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DB LA 

REIL t e n DE C m S lORIILES I POLlTJCiS 

Excmo. Sr.: La obra de D. h'ernando Soldevllla titu­
lada EL AÑO POLÍTICO 1895, que la Dirección general 
de Instrucción pública ha remitido a esta Academia 
para que informe sobre ella a los efectos del Real de­
creto de 29 de Agosto último, es un tomo en 4.°, pu­
blicado en 1896, que comprendé 486 páginas de texto y 
algunas más de prólogo, epílogo e índice, conteniendo 
varios grabados, casi todos retratos de hombres polí­
ticos. 

El objeto de este libro, según dice el autor, así como 
délos que se propone publicar anualmente, es concre-
tat y perpetuar, en lo posible, los acontecimientos po­
líticos tratados por la Prensa durante todo el año, a fin 
de que, en un momento determinado, puedan recor­
darse, conocer la fecha en que se verificaron, tener pre­
sentes los incidentes y detalles de mayor importancia 
de cada uno de ellos, para poder después, en caso ne­
cesario, estudiarlos con más amplitud en las coleccio­
nes de los periódicos, en la Gaceta o en el Diario de Be-
ñones. 

Y en efecto, día por día consigna el autor los suce-
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SOS más importantes de la vida política de España du­
rante el pasado año de 1895, reseñando y extractando 
los debates parlamentarios, los acuerdos de los Conse­
jos de Ministros, el origen y desarrollo de las crisis mi­
nisteriales, las declaraciones de los hombres públicos, 
los proyectos de ley y las disposiciones oficiales, los 
principales acontecimientos de la guerra y el movi­
miento económico, bursátil y financiero. 

Todos estos sucesos, tratados y discutidos por la 
Prensa periódica, preocupan y apasionan diariamente 
a la opinión pública; pero después se olvidan, casi con 
igual facilidad con que se pierde la hoja de papel en que 
fueron consignados. Recogerlos y perpetuarlos en un 
libro, no sólo ofrece el interés de ir formando día por 
día la historia política, sino que sirve para que la opi­
nión pública elabore sus juicios sobre los problemas de 
actualidad, y los hombres llamados a resolverlos, con 
cabal conocimiento de los antecedentes respectivos y 
del desenlace que tuvieron otros hechos análogos. 

Por eso puede calificarse de verdaderamente útil la 
obra que ha emprendido el Sr. Soldevilla, El político en­
contrará en seguida en ella el dato que necesita de lo 
sucedido en el año, sin tener que coleccionar recortes 
de la Prensa. La opinión pública podrá fácilmente 
orientarse en la marcha de la política, y sabrá a qué 
atenerse sobre las promesas y los actos de los hombres 
públicos, por lo que dijeron en la oposición, por lo que 
hicieron en el Poder y por las soluciones que reali­
zaron. 

Y aquí daría por terminado su dictamen la Acade­
mia, recomendando la adquisición de la obra por su 
utilidad p ara las bibliotecas públicas, si no hubiese de 
informar también acerca de las otras condiciones de 
originalidad y relevante mérito a que se refiere el ar­
tículo 8.' del Real decreto de 29 de Agosto de 1895. 
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No ha pretendido, seguramente, el Sr. Soldevilla es­

cribir una obra científica, ni obtener patente de inven­
ción en este género de publicaciones, sino hacer en 
España lo que se hace en el extranjero, como L'année 
politique, de Mr. Andró Daniel (1874-95), e intentó en 
nuestro país D. Nemesio Fernández Cuesta con sus 
«Anuarios histórico-críticos» (1891-92), 

Con gran modestia declara el Sr, Soldevilla que 
«debe este Hbro a la Prensa», y que «para ser absolu­
tamente imparcial, ha Omitido toda clase de comenta­
rios, limitándose a consignar los hechos tal como lle­
garon a su conocimiento». 

No ha de decir la Academia si e| autor se mantiene 
siempre en este criterio de imparcialidad que tanto 
anhela, pues no ha de penetrar en el examen de hechos 
de actualidad, de los cuales son actores personas que 
acaso estimasen la narración de modo diverso; pero sí 
entiende que el Sr. Soldevilla ha podido hacer suya la 
frase de Mr. Daniel, cuando comenzó la serie de sus 
Anuarios políticos: «a pesar dejtodo el cuidado con que 
he procurado ser imparcial, no me ha sido posible ha­
cer abstracción completa de mis ideas y de mis senti­
mientos». 

De todas suertes, en aras de la imparcialidad ha 
sacrificado, según dice, todo género de comentarios, y 
claro es que, tanto por esta razón, cuanto por ser el 
método de la obra meramente cronológico, no cabe 
emitir juicio alguno sobre el pensamiento propio del 
autor. 

Cabe, sí, manifestar que dentro de las condiciones 
del libro se revelan las cualidades del escritor, por la 
claridad con que expone los sucesos, el acierto con que 
sintetiza el estado de la opinión sobre cada asunto y la 
discreción con que habla de cada hecho con amplitud 
proporcionada a su relativa importancia. 
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Por lo cual, y teniendo en cuenta la utilidad de esta 
obra para las Bibliotecas, la Academia es de parecer 
que conviene proteger su publicación en la forma que V. E. 
estime más procedente, en vista de lo expuesto sobre 
las condiciones de la misma. 

Tal es la opinión que este Cuerpo somete al ilus­
trado criterio de V. E., devolviéndole adjunta la instan­
cia del interesado. 

Dios guarde a V.E. muchos años. Madrid, 17 de 
Junio de 1896.—El Académico Secretario perpetuo, 
José O. Barzanallana.—Excmo. Sr. Ministro de Fo­
mento. 

Nota. Pedido por el Excmo. Sr. Ministro de Fo­
mento a la Real Academia de Ciencias Morales y Polí­
ticas nuevo informe acerca de esta obra con motivo de 
la publicación del volumen correspondiente al año 1898, 
la docta Corporación, no solamente confirmó su favo­
rable juicio anterior, sino que manifestó, en reservado 
informe que no reproducimos por su mucha extensión, 
que la publicación había obtenido notables e interesan­
tes mejoras. 

En el mismo sentido ha informado la Real Acade­
mia acerca del volumen correspondiente al año 1900, 
al de 1901 y 1902, añadiendo que no era necesario re­
petir el informe, puesto que no se trataba de una obra 
nueva cada año, sino de sucesivos volúmenes de la 
misma, por cuya causa, el Ministerio de Instrucción 
pública dio el carácter de suscripción a la adquisición 
de ejemplares que anualmente hace de la obra. 
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DÍA 1,̂ —El Gobierno.—Al comenzar el año que va­
mos a historiar, el Qobierno de la Nación estaba coiosti» 
tuído por los señores siguientes: 

. Presidente, D. Manuel Allendesalazar. 
Estado, Sr. Marqués de Lema. 
Orada y Justicia, D. Pablo Garnica. 
6ro6cí"íMtd(Jn, D. Joaquín Fernández Prida. 
Hacienda, Sr. Conde de Bugallal. 
Querrá, Sr. General Villalba. 
Marina, Sr. General Flórez. 
Instrucción pública, D. Natalio Rivas. 
fomento, D. Amallo Gimeno. 

. Abastecimientos, D. Francisco Terán. .1 
I El afío no podía empezar bajo peores auspicios: La 

cuestión social, excitadísima; las huelgas y 2oc%'Ouf«, pa* 
ralizando el trabajo en toda Espafia; las subsistenoiaB y 
todo lo necesario a la vida, cada vez a precios máa e]i6̂  
vados; la indisciplina social, en todos sus aspectos y ma­
nifestaciones, cada vez mayor, y la existenciajde.liw Go-
biernoa, efímera y casi sin autoridad de ninguna espectei 
pues estaba verdaderamente mediatizada. Hasta lóeteme 
porales causaban grandes estragos. 

. ,Tal era el aspecto que presentaba la vida nadoaaLal 
comenzar el año. . •!, 

Para cumplir con la ley, se prorrogairon los presü.-
puestos. 

DÍA 2.—Las Juntas de defen8a,rrCambio de nom­
bre.—En esta fecha, y cumpliendo la promesa quehabía 
liecho el Ministro de la Guerra, se pubíicó;Un Eeal decre-

1 
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to, en el cual, después de un elocuente preámbulo, se de­
cía lo siguiente: 

«Artículo 1." Dependientes de la Subsecretaría del 
Ministerio de la Guerra, y en relación constante con los 
Jefes de Secación,o.Directores generales, se crea una Co­
misión informaiita por cada Arma, Cuerpo e Instituto del 
Ejército. 

»Art. 2.° Estas Comisiones tendrán por finalidad: 
»a) Evacuar las consultas que les encomiende la Su­

perioridad en orden a recoger los datos, pareceres u ob-
BervacioncB que fuesen útiles para el estudio y mejor 
resolución de aquellos asuntos que, fuera de las relaciones 
orgánicas y jerárquicas, afecten al porvenir, condiciones 
de vida y estado social de los jefes, oficiales, clases y 
soldados. 

»b) Informar las solicitudes que sobre las citadas ma­
terias y aquellas que no tengan carácter técnico se dirijan 
a la Superioridad, para el correspondiente estudio por los 
Centros competentes y la resolución que proceda. 

»c) Auxiliar al mando en el mantenimiento del decoro 
y la dignidad individirales. 

»Art. 3.° Estas Comisiones serán nombradas en la 
forma que determinen los reglamentos por que han de 
regirse, ouya redaoción ordenará y aprobará el Ministro 
de la Guerra. 

>Dado en Palacio a 30 de diciembre de 1919.—AL-
FONSO.-r-El Ministro de la Guerra, José Vülalba.* 

Muerte de Oaldós. -En esta fecha sufrió Espafia la 
pérdida del gran novelista y autor dramático (pero esen­
cialmente novelista) D. Benito Pérez Galdós. 

Babia nacido en Las Palmas (Canarias) el día 10 de 
mayo de lSá3, en una casa sita en la calle de Elcano, 
donde, en conmemoración de su feliz natalicio, mandó el 
AytmtainJento de aquella ciudad colocar una lápida con 
la inscripción siguiente: 

*Aqui nació Pérez Qaldós, la gloria más grande y más 
íéffltima y ÁtÜff universal de las islas Canarias.» 

Es una expresiva leyenda que, los que no conozcan a 
Galdóa, cálifltearán de hiperbólica, pero no lo es. 
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• Su obra fué inmensa, sobresaliendo en ella loa Epúo-
dioB Nacionales, cuarenta volúmenes que constituyen la 
leyenda épica y patriótica de España. 

Entre sus novelas de otros géneros, todas admirables, 
aábresalen las tituladas Gloria, Manando y Doña Per-
feda, bastantes por sí solas para hacer gloriosa la vida 
de un hombre y para honrar la literatura de una nacidü, 

Én política actuó poco. Perteneció en sus primerea 
tiempos al partido liberal, pues Sagasta le quería.mucho, 
y fué Diputado secretario de una Comisión de m^^aje. 

Después fué republicano, por afán de popularidad, 
, ^üé utilizaron algunos elementos, llevándole de mitin en 
mitin y leyendo algunas cuartillas suyas (él no eíá otó-
dor y, además, ya estaba muy mal de la vista), para ex­
plotar con su presencia y sus palabras el entusiadnio del 
público. 

Fué un hombre bueno y de gran corazón, lo que le 
hizo, en sus últimos tiempos, vivir con grandes apuroa, 
molestado por usureros y prestamistas, no obstailte laa 
crecidísimas ganancias que obtuvo con sus obras. 

La situación en Barcelona.—Instrucddneif pAra 
destruir las industrias.—Sabido es (1) que la sitüacfóti 
social en Barcelona era gravísima, pues habiendo EQfpon-
dido los patronos a las innumerables huelgas plantéadi|B 
por los obreros declarando el lock-out, todos los trabajos 
estaban suspendidos y las industrias paralizadas. 

Los crímenes sociales continuaban, y en esta fdcha ae 
publicó él siguiente documento. ! 

«Metalúrgicos: Compañero: Cuando vuelvas al taller 
ó a la fábrica, después de haber sufrido mil privacionea 
a causa del infame lock-out patronal, debes tú «m|>ezar la 
óíeiísiva silenciosamente, hábilmente, empleando el «a6o-
%e despiadado^ hasta hacer morder el polvo a la crimi­
nal bufgufeaia, que ha querido rendirte con el hambre. 
Emplearás er«o6oía£re, estos medios y otroa quepuódea 
tener a tu aléance; los mecánicos emplearán el polvo de e»-

(1) Véase EL ASO POLITIOO 1919. 
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mérü, mezclado con el aceite, para el engrase de cojinetes 
y máquinas de planear. Es muy eficaz el empleo del ácido 
sulfúrico (vitriolo) para el engrase de toda maquinaria. 

»Para inutilizar el motor eléctrico, cogerás virutillas de 
hietro fias que-desprende el torno, y las echarás por las 
líÉnuras del armazón protector del motor, que las absor-
.bérá fácilmente, y a poco quedará inutilizado. 
< »Loe fundidores mezclarán en la tierra fina de moldear 
impidíadodeipólvora..4* Etc. 

piik, 4.—Él Vizconde de Eza.—En esta fecha regresó 
[ádrid el Sr. Vizconde de Eza, presidente del Instituto 
ieformas Sociales, que fué comisionado por el Gobierno 

p^ra piesidir la representación de España en el Congreso 
, 5)̂ 1 Tratfajo celebrado en los Estados Unidos, misión que 
desempefió iñuy cumplidamente. > 

., , Ipútil ea encarecer la importancia que el Congreso de 
Washington tuvo, y las consecuencias que de él se podrían , 

, aacár, dfesiie ios puntos de vista del porvenir económico,' 
político y spcial del mundo. 

Por lo que a España toca, la Asamblea sirvió, además, 
,^afa eyf4£«iciar| el puesto importante que a nuestra Na-
,̂ út¿ĵ  sé asigna en el concierto de las civilizaciones. 

DÍA 5.-^Los crímenes sociales en Barcelona.— 
" Jl̂ éAtado contra el Sr. Graupera.—Telegrafiaron en esta 

. «A los diversos crímenes sociales registrados estos 
días, hay que añadir hoy uno nuevo, que ha conmovido a 
la opinión, por ir dirigido contra el presidente de la Fe-

"deráción patronal, Sr. Graupera. 
- j . »E1. flupeso; se desarrolló en la siguiente forma, según 

. los relatos que hacen algunos periódicos. 
. '«iAlas diez.y media, próximamente, el Sr. Graup^ira 
pasabft por la calle de la Reforma en un automóvil, que, 
ademüs de él, ocupaban el agente de Policía Sr. San Ger-

amán,, quQ'siemipre le acompaña, y el chauffeur, 
»A1 üdgar el vehículo a la esquina de la calle de San 

Pedro, oyóse una descarga, recibiendo el Sr. Graupera 
dos heridas de suma gravedad; el agente, un balazo en la 
cabeza, y varias heridas el conductor. 
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»E1 Sr. Graupera venía recibiendo desde hace tiempo 
anónimos amenazadores, y de ahí que le acompañara 
siempre un agente.» 

También en Valencia se cometió otro crimen sindica» 
lista en esta fecha. . 

* *** 

En Barcelona hubo cierre general del comercio^ coiáó 
protesta contra los crímenes sindicalistas, y el entieíT|b 
del Sr. San Germán, que falleció a consecuencia dé las 
heridas recibidas, fué una verdadera manifestación de 
duelo. 

DÍA 7.—La cuestión sociaj en el Parlamentó.-—En 
el Congreso se entabló un amplío debate acerca del pro­
blema social, pronunciando elocuentes discursos expli­
cando su actitud, cada cual en sentido de sus ideales po­
líticos, los Sres. Moróte, Prieto, Batlle, Barriobero, Bes-
teiro, Cambó, Layret, La Cierva y Prída, Ministró de la 
Gobernación. ".' ' 

Declaraciones del Sr. Doval.—En el Senado, el 
Sr. Doval hizo las siguientes declaraciones respecto a su 
actuación y su salida de Barcelona (1): 

«El día B de agosto fueron detenidos los hermanos 
Roca, sin motivo ni causa alguna; no se instruyó ates­
tado, ni se nombró Juez especial, ni sé hizo nada qile no 
fuese la detención. ' 

»Pedí 1̂  libertad circunstancial de los hermanos Roca 
al solo efecto de que trabajasen la vuelta áé loé oh-^r/CfB 
al trabajo y con absoluta garantía respecto a la seguridí^ 
personal de los detenidos, y así se hizo, pero el Oapifan 
general exigió responsabilidad al Gobernador civil í)óiría 
supuesta libertad de los hermanos Roca, y aquí tóxáékió 
la distanciación de las Autoridades. 

>A1 día siguiente, una persona de calidad rae dijb que 

(1) Véase EL Afio POLÍTIOO 1919. 
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se habían reunido las Juntas militares y acordado pedir 
la destitución de los Sres. Gobernador civil y Capitán ge­
neral, y a esa personalidad rogué que hiciera desistir a 
las Juntas de su propósito. Y, hecho esto, me dirigí al 
teléfono para comunicar al Gobierno la dimisión de mi 
cargo, en cuya actitud me secundó inmediatamente el 
Gobernador, Sr. Montañés. 

»A las once del día siguiente, el Gobernador civil re­
cibió la visita del Gobernador militar, encargado de pre­
guntar aj Sr. Montañés cuándo pensaba ausentarse de 
Barcelona, 
• »—Cuando lo dispongan mis jefes—respondió. 

»—¿Cuándo lo sabrá usted? 
>—A la una. 
»Y a esta hora se había producido la crisis ministe­

rial, y se presentó en el Gobierno un Coronel de la Guar­
dia civil, quien, hollando la autoridad del Gobernador, 
intimó al Sr. Montañés a salir de la ciudad condal.» 

DÍA 9 . -El Gobierno y el Capitán general de Cata­
luña.—Lo ocurrido entre el Gobierno y el general Miláns 
del Bosch fué lo siguiente: 

La misma noche en que el Sr. Graupera fué agredido, 
se celebró en la Capitanía general de Barcelona una Junta 
de Autoridades, en la que se acordó declarar el estado de 
guerra en vista de los repetidos actos de violencia que 
se venían cometiendo. 

Tomado este acuerdo, el Capitán general redáctjó el 
oportuno bando, y fué transmitido por teléfono al Minis­
terio de la Guerra, donde lo recibieron taquigráficamente. 

iEl bando que había redactado el general Miláns del 
Bcpch no era el de costumbre en momentos como los que 

.Biŝ rcelona estaba atravesando; ofrecía una particularidad: 
la, deque venía a poner en manos del Capitán general las 
mismas atribuciones que tiene el jefe militar de una pla¿,a 
sitiadft; medida excepcional, solamente empleada en ca­
sos de una gravedad excepcional también. 

Este bando fué examinado por los Ministros en el Con­
sejo que se celebró el día 6, y desde el primer momento 
los Ministros liberales manifestaron con la mayor firmeza 
que aquel bando no se publicaría mientras elloá fueran 
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Consejeros de la Corona, y en vista de su irreductible 
actitud, el Gobierno acordó autorizar la declaración del 
estado de guerra; pero indicando al Capitán general que 
suprimiese de su bando la indicada medida excepcional. 

A esto contestó el general Miláns del Bosoh, previa 
consulta con otras Autoridades, que, ante la gravedad de 
la situación, no podía asumir responsabilidades sin que 
se le concedieran las atribuciones necesarias para reali­
zar una represión tan dura como fuera menester. Y en­
tonces el jefe del Gobierno le indicó la conveniencia de 
que se trasladase a Madrid para cambiar impresiones di­
rectamente. 

Una vez en Madrid, el Capitán general conferenció 
con el Ministro de la Guerra, quien le manifestó que, por 
si la discrepancia no desaparecía, el Consejo tenía acor­
dado enviar a Barcelona como Capitán general al seflor 
Weyler. 

Así las cosas, y sin que el Sr. Miláns del Bosch hubiese 
modificado su actitud, estando a última hora de la tarde 
(el dia 8) en el Congreso, el Sr. AUendesalazar recibió un 
telegrama del Gobernador militar de Barcelona (en fun­
ciones de Capitán general interino), manifestando que los 
somatenes de toda Cataluña, después de un cambio de 
impresiones, y ante la noticia publicada por un periódico 
de Barcelona de que iba a ser designado para la Capitanía 
general él Sr, Weyler, habían acordado pedir que de nin­
gún modo se sacara de Barcelona al general Miláns del 
Bosch. Otros elementos se adhirieron a este acuerdo, ha­
ciéndolo así presente al Gobernador militar. 

Al enterarse el Sr. AUendesalazar de esta noticia, se 
apresuró a llamar por teléfono a tsdos los Mlnl8tF0»> y 
se celebró Consejo en el Senado. 

Posteriormente recibió el jefe del Gobierno otro docu­
mento importante: una comunicación de todos los Gober­
nadores militares de Catalufia manifestando que cual­
quier general que asumiese' el mando de aquella regióíi 
militar en los actuales momentos, no siendo el Sr. Miláns 
del Bosch, tropezaría con gravísimas dificultades;'. 

En el Palacio del Senado se reunió el Consejo de>Mi-
nistros, desde las ocho y cuarto hasta las nueve y media 
de la noche. 
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No facilitaron nota oficiosa de lo tratado, limitándose' 
los Ministros a dar esta brevísima referencia: 

«Hemos celebrado Consejo para cambiar impresiones 
acerca de los debates de las Cámaras relacionados con el 
problema social y con el dictamen sobre el proyecto de 
las tarifas ferroviarias.» 

Pero el Gobierno se reunió en Consejo para tratar de 
ÍA situación de Barcelona, y de manera singular y espe-
ciaUsima, de si el general Miláns del Bosch había de vol­
ver a Barcelona para continuar al frente de la Capitanía 
general de Cataluña. 

El general Miláns del Boch mantuvo su actitud de que, 
«n caso de declarar el estado de guerra en Barcelona, 
habia de publicarse necesariamente el bando que tenía 
redactado, al cual había puesto reparos el Gobierno, o, 
por mejor decir, tres de sus miembros. 
• Las razones que el general Miláns adujo eran tan po­

derosas, que su criterio fué aceptado. 
A las diez y media, se reunieron en el palacio de Bue-

návista el Ministro de la Guerra y el Sr. Miláns del Boscb. 
La conferencia terminó a hora muy avanzada, y a 

consecuencia de ella, si llegara a declararse el estado de 
guerra en Barcelona, el general Miláns del Bosch tendría 
libertad de acción absoluta. 

El Capitán general de Catalufia fué recibido en esta 
fecha por S. M. el Rey. Llegó a las once menos cuarto ^ 
permaneció en Palacio hasta la una de la tarde. 

Cuando salió, respondiendo a las preguntas de los pe­
riodistas, manifestó el general Miláns del Bosch que, en 
su entrevista con el Rey, había hablado, como era natu­
ral, de la situación de Barcelona, enterando él al Sobe­
rano de algunos detalles. 

£1 general Miláns del Bosch era uno de los amigos 
personalies más íntimos de S. M. el Rey. ; > 

Sublevación militar sindicalista en Zaragoza. - Un 
hecho gravísimo acaeció en esta fecha en la ciudad ara-
^mesa. 

Como las referencias fueron extensísimas, y no todas 
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contormes, nos limitamos, para mayor exactitud, a con-
signar las noticias oficiales. 

En el Ministerio de la Gobernación facilitaron a la 
Prensa la siguiente nota oficiosa: 

«En Zaragoza, en el cuartel del Carmen, ocupado por 
el 9.° regimiento de Artillería ligera, se intentó anoche 
provocar una rebelión militar, instigada por el sindica­
lista Checa, que logró le secundaran un cabo y algunos 
soldados del expresado regimiento, los cuales, en inteli­
gencia con alguien del interior, penetraron en el cuartel 
•y asesinaron al oficial y al sargento de guardia. 

»La resuelta actitud de los sargentos, cabos y solda­
dos del expresado regimiento, que hicieron frente desde 
el primer momento a los rebeldes, y la inmediata actua­
ción de las Autoridades militares, que acudieron cercan­
do el cuartel y penetrando en él a viva fuerza, dominaron 
inmediatamente el movimiento. 

»En la lucha entablada fué muerto el sindicalista 
Checa, que capitaneaba a los rebeldes, y resultaron he­
ridos tres soldados y un guardia civil. 

»Entre los detenidos figura un cabo del citado regi­
miento, contra el que se sigue juicio sumarisirao, habien­
do desaparecido nueve soldados de Artillería, a los que 
se persigue activamente. Reunida la Junta de Autorida­
des, declaró él estado de guerra. 

»La población permanece tranquila.» • 

El Ministro de la Gobernación amplió las referencias, 
diciendo: 

« 
«El suceso ocurrió en la forina siguiente: 
>Un individuo apellidado Checa, en unión de otros 

muchos cuyos nombres se desconocen, se dirigieron, a las 
tres de la madrugada, hacia el cuartel del Carmen, donde 
sealoja el 9.° regimiento ligero de Artillería. 

»A1 pasar dichos individuos por la redacción de El 
Noticiero de Zaragoza, encontraron en la puerta a dos 
guardias de Seguridad, que prestaban allí servicio, porque 
había temores de una huelga de tipógrafos. 

>Los manifestantes invitaron a los guardias a que se 
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uniesen al movimiento sedicioso, y éstos, con habilidad, 
contestaron que ellos no tendrían inconveniente en ren­
dirse; pero que creían más provechoso poner el hecho en 
conocimiento de su sargento, el cual, regularmente, se 
uniría a ellos. 

»Cayeron en la trampa los sediciosos, y dijeron a los 
guardias que estaban conformes. 

»Lo8 guardias entraron en el periódico, salieron por 
una puerta falsa y se dirigieron al Gobierno civil, donde 
denunciaron el caso. 

•Por esta razón se enteró antes el Gobernador civil 
que el militar. Aquella Autoridad ordenó el inmediato 
envío de fuerzas de la Guardia civil al cuartel citado. 

• Checa y sus acompañantes llegaron al cuartel, y 
después de hablar con el oficial y el sargento que estaban 
de guardia, los asesinaron vilmente, degollando a ambos. 

• »E1 oficial se llamaba D. Anselmo Berges, y el sar­
gento, D. Antonio Antón. 

»Lo8 sediciosos salieron del cuarto de banderas y se 
dirigieron a los dormitorios del cuartel con objeto de que 
se sumasen a ellos los soldados. 

»La difícil situación pudo conjurarse de momento gra­
cias a la actitud heroica de los sargentos, que dispararon 
a discreción sobre los asaltantes. 

»En aquel momento llegaron las fuerzas de la Guardia 
civil, que fueron recibidas por los revolucionarios con una 
descarga cerrada; pero los individuos del benemérito Ins­
tituto, sin intimidarse en lo más mínimo, consiguieron 
entrar en el cuartel y reducir a los sediciosos. Murió 
Checa en la refriega.» 

Aunque el Gobierno dijo que el suceso no tenía rami­
ficaciones, es indudable que las tenía entre otros elemen­
tos militares de la misma ciudad, y quizás de alguna otra; 
pero pudieron ser sofocadas a tiempo. 

Y es indudable que alguien de mayor categoría social 
dirigía el movimiento, puesto que el Checa era una es-
ptecie de tontaina de esos que existen en todas las pobla­
ciones, pronto a hacerse eco de todas las extravagancias, 
y sin fuerza ni condiciones para tomar por su iniciativa 
tal'determinación. 
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En Zaragoza se tomaron toda clase de medidas; ae 
reunió el Consejo de guerra, y a las siete de la mafiant̂  
siguiente fué cumplido el fallo, siendo pasados por las 
armas los siete soldados complicados en este suceso. De 
los otros dos restantes, uno de ellos se suicidó, y el otro 
se entregó a las Autoridades. 

La.sentencia para éste fué la inmediata inferior. 
Un capitán, .jefe de las fuerzas, y el centinela, queda­

ron detenidos y sujetos a proceso. 

0IA 10.—Debate sobre el terrorismo.—Un gran 
discurso de Lerroux. - En el debate sostenido en el Con­
greso acerca del terrorismo, intervino el jefe radical, 
Sr. Lerroux, pronunciando un importantísimo discurso. 

La valentía de los calificativos que empleó para con­
denar la etapa de los atentados sindicalistas ¡presentes, y, 
sobre todo, el señalamiento de que los culpables están 
entre los delegados de los Sindicatos barceloneses, hizo 
prorrumpir en exclamaciones de aprobación a Diputados 
pertenecientes a los grupos liberales y conservadores. 

Análogo movimiento de la Cámara se produjo—en 
mayor medida en los escaños de las derechas, en donde 
resonaron aplausos—cuando, protestando de que no iba 
9, clamar contra el Jurado, afirmó que los pueblos que no 
son dignos de ciertas instituciones deben ser privados de 
ellas, y, por tanto, que, si fuera Poder, suspendería el 
funcionamiento del Jurado en Barcelona. 

Para reafirmar su pensamiento, sostuvo la necesidad 
de que republicanos y socialistas, conservando las dife­
renciaciones de sus credos respectivos, se unan con objeto 
de combatir el bolcheviquismo. 

Subrayó luego hábilmepte las facilidades que han en­
contrado elementos venidos ayer a la vida pública para 
encaramarse en tribunas de Ateneos y teatros, inaccesi­
bles a muchos hombres políticos, desde donde adoctrina­
ron a los propios intelectuales. 

DÍA 11,-Ratificación del Tratado de Versalles.— 
En esta fecha se recibió el siguiente telegrama de París: 

€ A las cuatro de la tarde, los delegados alemanes han 
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firmado hoy el protocolo adicional al Tratado de Paz y la 
nota del 1.° de noviembre del año anterior (1). 

«Seguidamente se verificó el cambio de ratificaciones. 
»LB ceremonia se verificó en el salón del Reloj del 

Quai d'Orsay. ' 
> Después de que todos los delegados aliados y alema­

nes hubieron puesto su firma en el acto y realizado el 
caflibio de ratificaciones, los aliados estrecharon la mano 
de los representantes de Alemania. 

»Lo8 delegados alemanes fueron al palacio de la Em­
bajada, en la calle de Lille, antes de Berlín, qué había 
estado cerrado durante cinco años.» 

Al día siguiente, se reanudaron las relaciones diplo­
ma tiéas con Alemania. 

M. Marciliy, encargado de Negocios de Francia, salió 
J)ara Berlín, y von Lersner presentó sus credenciales el 
mismo día al Presidente de la República francesa. 

Copo de 62 delegados de Sindicatos.—El subsecre­
tario de Gobernación, Sr. Wais, al recibir de madrugada 
a los periodistas, les facilitó la siguiente nota: 

«El Gobernador de Barcelona comunica que, previa 
una labor perseverante de varios días, se ha logrado, en 
la tarde de hoy, averiguar el sitio en que celebraban BUS 
reuniones clandestinas, después de la clausura de los Sin­
dicatos, los delegadoá de éstos. 

»Adoptadas las medidas necesarias, fué sorprendida 
la reunión clandestina de hoy y detenidos en ella 62 de 
dichos delegados, en cuyo poder se encontraron conside­
rables cantidades de dinero, armas y proclamas encami­
nadas a provocar la rebelión militar. 

»La jurisdicción militar ha empezado a conocer en este 
asunto.» 

DÍA 12.—Discurso de Lerroux en el Congreso.— 
Lock-out y huelga. —Hablando de este asunto, dijo: 

(1) Véase EL A&O POLITIOO 1919. 
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«El patrono perjudica con su conducta a la sociedad, 
mientras que el obrero sólo perjudica a su hogar. El pa­
trono tiene responsabilidades jurídicas que no pueden 
atribuirse al obrero. La clase patronal ha debido pres 
tarse a mayores concesiones. El lock-out es el causante de 
que España entera no se levante frente al terrorismo, 
cosa que, de no haberse declarado aquel movimiento, 
merecería la execración unánime. 

•Considerad la catástrofe de un lock-out si llega a ex­
tenderse. 

>¿Q,ué son doscientas víctimas del terrorismo frente a 
las víctimas producidas por el lock-out? , ; 

»No tiene que extrañar que los terroristas busquen la 
impunidad.» 

La cuestión militar.—Dirigiéndose al Ministro de la 
Guerra, salvando todos los respetos personales, le dijo: 

«No concibo la Patria sin el Ejército. 
»Hay que tratar con sumo cuidado cuanto se relaciona 

con el problema militar. 
>ruí un enamorado de las teorías de Wilson; pero la 

realidad me ha convencido de la imposible realización de 
los generosos sueños pacifistas. 

»Yo pido mucha infantería, artillería y caballería.y 
submarinos.» 

Una voz: «Y mucha Guardia civil.> , -
«Eso, que lo pidan los Gobiernos. 
»Es preciso tener un gran Ejército, no en el papel, 

sino a la usanza moderna, siendo todos los ciudadanos 
soldados, cabos, sargentos y oficiales; no un Ejércitos pro­
fesional, sino ciudadano, para que no vengan esas orga­
nizaciones antilegales que vienen actuando eufreate dte 
ia opinión nacional. i 

»Las Juntas militares se formaron bajo auspicios lau­
dables; pero cuando los organismos no cumplen sus fines, 
deben desaparecer. 

»E1 Soviet ha llamado a la puerta, de los cuarteles. De­
ber del Poder es atajarlo, dando la sensación al pais de 
que estáis dispuestos a cumplir todo lo que la ley pone en 
vuestras manos. 
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»Si no podéis hacer eso, la ola de la anarquía nos cu­
brirá a todos. O se modifica la estructura social, o la dic­
tadura del proletariado será un hecho positivo y fatal. 

»No tengo medios propios; sólo soy uíi hombre since­
ro, sin preparación, fruto del medio, que ha venido aquí 
a entregarse con su corazón abierto. 

>Otro8 hombres públicos no han hablado con la clari­
dad que debían. 

>Los que me amenazan hoy, mañana me estrecharán 
la mano. 

» Y yo digo a mis Aristarcos, que mis banderas pasarán 
por encima del alcázar, pero no por la puerta del alcá­
zar.» 

El general Villalba.—El Sr. Ministro de la Guerra 
contestó: 

«No he de entrar en el fondo del discurso del Sr. Le-
rroux; sólo recogeré lo que al Ejército se refiere, y digo 
que han terminado las Juntas de defensa. .Sólo quedan 
Comisiones, dentro de la disciplina, para proponer las 
reformas que los tiempos aconsejan. 

»E1 Ejército es la representación de las clases baja y 
media; no es militarista, y no es justo privarle que par­
ticipe de las ideas de su tiempo. 

•Mientras ocupen este Gobierno y este Ministro este 
banco, responderá con sü vida que se cumplirá la ley; 
que antes que la fuerza de las bayonetas, es la fuerza 
morad.* 

DÍA 14.-TOran escándalo en el Congresc-^Los 
socialistas Saborit y Menéndez se declaran sindica-
ll8ta«.-^Rectiflcó el Sr. Lerroux. 

El Sr. Domingo, experto parlamentario, combatió la 
acción de las Autoridades y del Gobierno por la prisión 
de los sindicalistas detenidos en Barcelona, y se apaiitó 
de las opiniones expuestas por el Sr. Lerroux, por esti­
marlas erróneas e inoportunas; pero con discrepar funda­
mentalmente, como el día anterior el Sr. Besteiro, del 
jefe de los republicanos, ni en el gesto ni en la frase puso 
acritud alguna. 
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Esta intervención dio motivo al Sr. Lerroux para rati­
ficar muchos de los conceptos que emitió el sábado, con 
lo cual, aparte el incidente, consiguió que los Sres. Sabo-
rit y Menéndez se declarasen sindicalistas. 

Véase el incidente: 
El Sr. Lerroux: Lo que dije fué la verdad. 
El Sr. Menéndez (D. Teodomiro): S. S. ha pedido des­

de estos bancos la supresión del Jurado. 
El Sr'. Lerroux: Voy a hablar de eso que ha alarmado 

tanto a la candida conciencia de S. S. (Risas.) 
El Sr. Menéndez: S. S. es tan miserable como aquéllos, 

{Señalando a los ciervistas.) 
Desde este momento no hubo medio de entenderse. 
Los ciervistas protestaron con energía, pidiendo al 

Presidente que impusiera un correctivo al Sr. Menéndez. 
El Sr. Presidente: Ahora habla el Sr. Lerroux. 
Los ciervistas: ¡No, no! 
El Sr. Lerroux: Decía... 
Los ciervistas: ¡No, no! ¡Que se castigue la injuria! 
El Sr. Lerroux: A mí no me agravia quien quiere, sino 

quien puede. {Muy hien.) 
El Sr. Menéndez: ¡Yo puedo! 
Voces: ¡No, no! ¡Que lo echen! ¡Fuera, fuera! ¡Gro-

aetol 
El Sr. Presidente reclamó orden, rompiendo una cam­

panilla. 
EliSr. Lerroux habló de las circunstancias extraordi­

narias en que se vive bajo el imperio del atentado, y dijo 
que hay que atajar el sistema de que cada cuál se haga 
justicia por su mano. ¿Para cuándo, si no, son las medidas 
extraordinarias? 

«El partido socialista no se establecerá nunca en la 
coinciencia nacional sin una inteligencia con la dempcsra-
bía republicana. 

»£so se hará en cuanto lo exijan la salvación de la 
Patria y la necesidad del proletariado. 

»Que hablen claramente todos y que digan los socia­
listas si hay entre ellQS sindicalistas. 

»En nombre de la democracia española, de los repu­
blicanos, afirmo que nosotros no somos sindicalistas. > 

í j^ lu ' í r 
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El Sr. Saborit: Nosotros, si. {Grandes rumores.) 
El Sr. Lerroux: La democracia española, no. 
El Sr. Menéndez: Yo, sí. 
El Sr. Lerroux: cDiscutamos serenamente, para que 

no parezca que reñimos. 
»No predico el odio a los sindicalistas. Yo no combato 

a los hombres por sus ideas, sino por sus actos. 
>Las luchas desatentadas sumen a Barcelona en 4a 

miseria y harán apartar las simpatías de los que veían 
en aquella capital un faro. 

' »E1 problema de nuestra redención es intensidad del 
trabajo, intensificación de la producción y organiza^oión 
de la exportación.» 

El Sr. Presidente explicó que en la confusión no llega­
ron a él las palabras del Sr. Menéndez, esperando que. 
éste las explicara debidamente.. ' 

El Sr. Lerroux: Yo no necesito explicaciones. 
El Sr. Presidente: Pero el Congreso, sí. 
Un Sr. Secretario (Loygorri) leyó las palabras del 

Sr. Menéndez, manifestando que era una vileza lo que 
exponía el Sr. Lerroux, y éste, un miserable. 

Protestas de los ciervistas: ¡No es eso! ¡No es eso ío 
que dijo! 

Según el extracto oficial leído, el Sr. Lerroux contestó 
al Sr. Menéndez: ¡El miserable es S. S.l 

Voces en los ciervistas: ¡No es verdad! , 
• El Sr. Menéndez: Las cuartillas leídas no reflejíin la 
verdad de lo que yo he dicho. {Grandes rumorea.) 

Vocea: ¡Claro que no! 

En honor de Lerroux.- Fué de tal calibre el escán­
dalo, de tal modo se desbordaron las pasiones, que, sus­
pendida la discusión, los republicanos se reunierominme-
dlataménte, y he aquí la nota oficiosa que facilitaroii 
después: 

• i-

€ Reunidos en la Sección tercera los Sres. Lerrojix, 
Nougués, Barriobero, Salillas, Castrovido, Gasset, Figue-
roa y Morayta, y el Sr. Moles, con su propia representa­
ción y la del Sr. Sufler, han declarado: 

•Que, manteniendo entre todos laidentiflcacióíi eppi-
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ritual que ha orientado su actuación desde que se consti­
tuyeron, reiteran su adhesión y confianza al Sr. Lerrour 
eomo presidente de esta minoría, y rechazan por injustos 
y protestan por inmerecidos los conceptos e injurias de 
un Diputado de la minoría socialista, que, agraviando al 
compañero, nos ha ofendido a todos. 

»La minoría acordó designar una delegación que, 
avistándose con la representación de la socialista, con­
crete y determine el estado de relaciones personales en 
que podrán convivir ambas entidades.» 

En efecto; los Sres. Salillas y Castrovido ^e pusierpji 
al habla, en el salón de Sesiones, con el Sr. Bpsteiro, y 
éste manifestó que congregaría a sus correligiona,]:iQs 
para dar una respuesta. 

El Sr. Lerroux, antes de abajidopar la Cámara, ex­
presó que no podía hacer responsable a ujia miíjoría 4© la-
actitud de uno de sus componentes, 

DÍA 15.—Las tarifas ferroviarias.—Aprobado este 
proyecto en el Senado, con la oposición vehemente de los 
Senadores ciervistas, pasó en esta fecha al Congrego." 

Al anunciar su discusión el Sr. Presidente, se dio lec­
tura a una proposición incidental, firmada por el Sr. Fan-
jul, diputado ciervista, y se pedia en ella que no se pu­
siera a discusión el proyecto de tarifas ferroviarias hasta 
que se enviaran al Congreso determinados datos que en 
ella se especifican. 

Al hacer uso de la palabra el Sr. La Cierva, lo hizo 
«n términos tales, que obligaron al Sr. Aliendesala^Mr a 
levantarse y, con gran energía, rechazar las insinuacio-
aes del exministro, llegando a declarar, entre aplausos y 
rmaores de aprobación, la cuestión de Gabinete, y pi­
diendo al Presidente de la Cámara que pusiese a rotadión 
la propuesta. 

Como a la actitud de los maurociervistas se unía 1» de 
las izquierdas extremas, el resultado de la votación hu­
biera podido tener consecuencias política». Gompreadién 
dolo así, sin duda, el Sr. La Cierva, se batió en retirada, 
diciendo que era injustificada la actitud del Sr. Ailende-
salazar, y haciendo que el Sr. Fanjul retirase su propo­
sición. 
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El Conde de Romanónos dijo que por decreto nunca 
se otorgarían las nuevas tarifas. 

Siguió después la discusión del proyecto de utilidades. 

Los representantes de fuerzas vivas de España vi­
sitan al Rey.—En representación de las fuerzas vivas 
que realizaban gestiones en pro de una acción social, el 
Sr. Maspóns pronunció ante el Rey el siguiente discurso; 

«Señor: Una desproporción entre los órganos de go­
bierno y las necesidades del país pone en peligro de des­
trucción las bases esenciales de su misma existencia. 

»Antes de que una indomable desesperanza rinda las 
energías que, con medios de defensa inadecuados, luchan 
por su salvación, las entidades que en los diversos terri­
torios de España encarnan el espíritu de ciudadanía, el 
amor al trabajo y una insuperable ansia de engrandeci­
miento acuden a V. M., y con la emoción de quien siente 
próxim,a su muerte, os piden que impongáis a vuestros 
Gobiernos un culto tan ferviente a la realidad, que los 
haga más fuertes que el vendaval de las que amenazan 
provocarla. 

»E8 necesaria, Señor, una renovación que levante la 
equidad a norma suprema de gobierno, que destruya todo 
artificioso legalismo y eleve la ley y su inexorable cum­
plimiento a esencial garantía de justicia; que haga impo­
sible la esperanza de cimentar la estabilidad política en 
la corrupción de las costumbres y del sufragio; que no 
niegue el derecho a la vida a ninguna de las energías na-
cipnales en nombre de ficciones basadas en el horror a la 
verdad; que ponga el órgano de Gobierno con persistencia 
inalterable allí donde la gravedad del mal lo requiere; 
que ahogue todo intento de perturbación, de medro y de 
favoritismo, y toda actuación revolucionaria o criminal, 
en un ambiente tal de trabajo y de entusiasmo, que aune 
en un solo esfuerzo el de todos los que no tenemos por 
ideal fundar la grandeza de la Patria en el aniquilamiento 
de sus energías. 

»Para esta obra. Señor, todas las nuestras están a 
vuestro servicio; ni podemos deciros más ni nuestra leal­
tad nos permitía deciros menos.» 
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El Monarca escuchó atentamente el discurso leído por 
el Sr. Maspóns, congratulándose después del acto patrió­
tico realizado por las fuerzas vivas del país. 

«Es necesario—dijo el Rey—que cuantos amen el or­
den fortalezcan la acción del Poder público en su legítima 
representación de este Gobierno o de cualquier otro que 
le suceda. 

•Estimo que España saldrá potente de esta crisis, que 
se salvará, y a ello contribuiré, como Rey constitucional, 
asistido de la cooperación del país, que tiene ansias de 
vida y de progreso.» 

Después, el Soberano, con discreción suma, y dando 
muestras de un profundo conocimiento de cuantos proble­
mas sociales afectan a la vida y a la tranquilidad de la 
Patria, señaló responsabilidades de que no están exentos 
los mismos representantes de las fuerzas vivas del país 
que ante él se hallaban. 

Con tono paternal, pero con entereza, dijo: 

«Los Gobiernos son como son, porque no pueden ser 
mejores. Yo cumplo mis deberes constitucionales gober­
nando con los hombres que me da el Parlamento. Manden 
las fuerzas vivas de la Nación otros representantes a las 
Cortes que renueven la política y actúen con virilidad, y 
yo escogeré, cuando sea llegada la ocasión, los mejores 
de esos hombres, para que gobiernen. El remedio del mal 
está en el pueblo, que debe actuar en política, haciendo 
uso de BU derecho, y los resultados serán otros muy dis­
tintos. Mis amores están con la Patria, y las fuerzas vivas 
deben ayudarme a salvarla. Los momentos son graves; 
pero nunca fué tan firme como ahora mi fe.» 

Los representantes asintieron a cuanto había mani­
festado S. M., reconociendo las responsabilidades en que 
habían incurrido y expresando que en adelante tendrían 
muy en cuenta las palabras del Soberano, para proceder 
sin apartarse un punto de su consejo, fórmula insustituible 
de patriotismo. 

Esta visita fué muy comentada. 
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Adhesión de España a la Liga de las Naciones.— 
Telecrama del jefe del Gobierno.—El Sr. Allendesala-
zar envió a M. Clemenceau, presidente de la Conferencia, 
el siguiente telegrama, respuesta del que envió al Presi­
dente del Consejo de Ministros español, para invitar a 
Espafia a adherirse al pacto de la Sociedad de las Na-
oionea: 

«Enterado de todo ello, tengo el honor de responder 
a V. E. que el Estado español, habiendo sido cumplidas 
todas las formalidades internacionales, se adhiere sin nin­
guna reserva al pacto de la Sociedad de las Naciones, y 
el Gobierno de Su Majestad remite instrucciones a su Em­
bajador en París, a fin de que comunique al Ministro de 
Negocios Extranjeros, '¡1. Pichón, en su calidad de dele­
gado del Consejo de las principales Potencias, y del ho-
iiorable señor Sir James Eric Drumond, Secretario gene­
ral de la Sociedad de las Naciones, la declaración oficial 
de adhesión a la referida Sociedad.—Firmado: Allendesa-
lazar. * 

DÍA 17.—Deschanel, presidente de la República 
francesa.—En esta fecha se verificó en Versalles la elec­
ción de Presidente de la República francesa, por haber 
terminado su mandato de siete años M. Poincaré. 

El acto fué solemnísimo. Después de verificado el es-
cnitinio, he aquí los resultados: votantes, 888; boletines 
en blanco, 20; sufragios emitidos, 888; mayoría absolu­
ta, 436. Deschanel obtuvo 734 votos; Jonnart, 66; Cle­
menceau, 56; Bourgeois, 6; Foch, 2. 

La nota saliente de esta elección fué que estaba pre­
parada a favor de M. Clemenceau; pero a última hora se 
eambianHi muchas actitudes, entre ellas la de los socia­
listas, que temían la dura mano del expresideote del Con­
sejo, y dieron sus votos a M. Deschanel, que había sido 
varia» veces, y era a la sazón. Presidente de la Cámara, 
fcombc© inteligente, correcto, muy dúctil y muy a. la 
moda. 

Pasaba por amigo de España. Clemenceau quedó muy 
«marcado, tanto, que ni siquiera tuvo la habilidad de di­
simularlo, y no estuvo en casa cuando el recién elegido 
Presidente fué a hacer la visita oficial. 
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Algunos amigos, para endulzar esta amargura, le enr 
viaron el siguiente telegrama: 

«Los Senadores y Diputados, reunidos en Asamble» 
nacional, testimonian a Georges Clemenceau, presidente 
del Consejo de Ministros, su agradecimiento por los servi­
cios inolvidables que ha prestado a su Patria. > 

Clemenceau habló de abandonar la vida política, y 
por lo prpnto, hizo un viaje a Egipto, donde estuvo hasta 
fines de abril. 

Felicitación del Rey de España.—Don Alfonso XIII 
envió al Sr. Deschanel un telegrama de felicitación afec­
tuoso por su elevación a la Presidencia de la República. 
La Reina Victoria envió igualmente a Mme. Deschanel 
un telegrama de los más afectuosos, para felicitarla por 
la elevación de su esposo a la Presidencia de la República 
francesa. 

DÍA 18.—La Liga y las Diputaciones catalanas.— 
Cada dia daban los catalanistas un nuevo avance eh su 
camino de separación. El de esta fecha no fué pequeño, 
pues lograron que las cuatro Diputaciones provinciales, 
faltando a la Constitución, cediesen sus recursos y facul­
tades administrativas a la Mancomunidad. 

Esta determinación había de dar mucho juego. 

El descanso dominical y la Prensa.—En esta fecha 
publicó la Gaceta un Real decreto que decía así: 

«A propuesta del Ministro de la Gobernación, de 
acuerdo con mi Consejo de Ministros, 

•Vengo en decretar lo siguiente: 
»E1 último párrafo del artículo 1,° del reglameato 

aprobado por Real decreto de 19 de abril de 1906 para 
la aplicación de la ley de 3 de marzo de 1904, sobre el 
descanso dominical, quedará modificado en la siguiente 
forma: 

>En esta prohibición se consideran incluidas las Em­
presas y Agencias periodísticas, quedando, p<*r tanto, 
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prohibido en dicho día la confección, publicación, reparto 
y venta de periódicos. 

»Dado en Palacio a IB de enero de 1920.—ALFONSO. 
El Ministro de la Gobernación, Joaquín Fernández Pñda.» 

Este decreto se completó con la siguiente Real orden 
del día 22, publicada en la Gaceta: 

«1.° Los periódicos de la tarde y de la noche no publi­
carán en domingo ninguna edición ordinaria ni extraordi­
naria, suplementos ni boletines. 

»2.° Los periódicos de la mañana no publicarán los 
lunes ninguna edición ordinaria ni extraordinaria, suple­
mentos ni boletines. 

»3.° Quedan prohibidos el reparto y venta de perió­
dicos y revistas desde las doce de la mañana del domingo 
hasta igual hora del lunes. 

»4.° Los trabajos en las redacciones y talleres se sus­
penderán desde las siete de la mañana del domingo hasta 
igual hora del lunes. 

>6.** No se cursará ningún despacho de Prensa tele­
gráfico o telefónico, ni se autorizarán conferencias de 
esta clase con noticias destinadas a la publicidad, ni se 
consentirá la publicación de éstos, por medio de transpa­
rentes o pizarras, desde las seis de la mañana del domin­
go hasta igual hora del lunes.» 

Al público le disgustó esta reforma. 

DÍA 23.—El Santo del Rey.—Se suspendió la recep­
ción general, lo cual dio lugar a una interpelación del 
Sr. Nougués; pero la manifestación de homenaje al Sobe­
rano fué de las más efusivas en proporción y en calidad. 

. El desfile de personalidades fué constante por mañana y 
tarde, y en él figuraron políticos y diplomáticos, artistas 
y escritores, aristócratas y hombres de ciencia, y no po­
cas personas de clase humilde, que quisieron rendir con 
su presencia su tributo de lealtad. 

Por la noche hubo en Palacio banquete de gala. 
De Barcelona dijeron: 
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«No obstante las anormales y difíciles circunstancias 
en que se encuentra nuestra capital, se ha celebrado al 
mediodía en la Capitanía general, para conmemorar el 
Santo de S. M. el Rey, la acostumbrada recepción ge­
neral. 

»E1 acto ha dado lugar a una espontánea y brillante 
manifestación de simpatía y homenaje al Soberano, en la 
que han tomado parte, no solamente los elementos oficia­
les, civiles y militares, sino nutridas representaciones de 
todas las clases sociales. > 

La situación de Barcelona.—Actuación del Gober­
nador.—El Sr. Maestre Laborde, gobernador civil de 
Barcelona, llevaba adelante una enérgica campafia. De­
cretó la disolución de la Confederación Nacional del Tra­
bajo, a consecuencia de funcionar este organismo, desde 
1918, sin enviar los estatutos a" la aprobación de dicha 
Autoridad y negar su domicilio social. 

Con respecto a la Federación local obrera, manifestó 
que, como no estaba legalmente constituida y se hallaba 
clausurado su local, no pudiendo, por consiguiente, fun­
cionar, menos estaba en el caso de firmar manifiestos. 

Ordenó, además, la clausura de cuatro Centros sindi­
calistas: uno en Olesa de Montserrat, otro en Capellades 
y dos en Badalona, y cerró otro en Manresa. 

La Policía y la Guardia civil penetraron en tres cafés 
de la barriada de San Martín, practicando doscientas de­
tenciones. 

Entre los obreros creció la excitación, amenazando 
nuevamente con la huelga general. 

Holanda niega la extradición del Kaiser.—He aquí 
el texto de la respuesta dada por el Gobierno neerlandés 
a la demanda formulada por los aliados para la extradi­
ción del ex Kaiser. 

«En la nota verbal fecha 16 de enero entregada al 
Enviado de S. M. la Reina en París, las potencias aliadas, 
al amparo del artículo 228 del Tratado de Versalles, pi­
den al Gobierno de los Países Bajos entregue en sus ma­
nos a Guillermo HohenzoUern, exemperador de Alema­
nia, con el objeto de que éste sea juzgado. 
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»En apoyo de dicha demanda, la Entente hace notar 
que si el ex Kaiser hubiese permanecido en Alemania, el 
Gobierno alemán hubiese sido obligado, con arreglo al 
artículo 228 del Tratado de Versalles, a entregarlo. 

»E1 Gobierno de la Reina rechaza enérgicamente toda 
sospecha de que pretenda amparar con su derecho sobe­
rano y su autoridad moral la violación de los principios 
esenciales de solidaridad de las naciones; pero no puede 
reconocer como deber internacional suyo el asociarse ai 
acto de alta política internacional de las potencias. 

»E1 Gobierno de la Reina no puede, en el presente 
caso, admitir ningún deber más que el que le imponen las 
leyes del Reino y la tradición nacional. 

>Pues bien; ni las leyes constituyentes del Reinó, que 
están basadas en principios de Derecho universalmente 
reconocidos, ni las respetables tradiciones seculares, que 
en tbdo tiempo hicieron de este país tierra de refugio para 
los vencidos en los conflictos internacionales, permiten 
al Gobierno de los Países Bajos deferir al deseo de las po-
teüdlas, retirando al ex Kaiser el beneficio de esas leyes 
y de esas tradiciones. A ello se oponen el Derecho y el 
honor nacionales, cuyo respeto es un deber sagrado.» 

La nota causó muy buen efecto. Los aliados insistie­
ron cerca del Gobierno de Holanda para que concediese 
la extradición, pero nada consiguieron. 

DÍA 25.—Las cuestiones sociales.—Importante de­
bate.—Melquíades Álvarez, Sala, La Cierva, Rahola, 
Alomar, Conde de Romanones, Figuerola y Rodés.^ 
La expectación producida por el anuncio del discurso que 
habla de pronunciar en el Congreso el jefe del partido 
reformista era muy grande. 

D. Melquíades Álvarez, además de hacer un discurso 
elocuentísimo, como suyo, realizó un acto político impor­
tante. 

La Cámara escuchó con interés, y en distintas ocasio-
hfes levahtó ruidosas protestas de los maurociervistas. 

Estas subieron de punto cuando el Sr. Álvarez se ocu­
pé del sindicalismo, del Sindicato Único y del programa 
que el partido refóíteista desarrollaría en el Poder, cttso 
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de ser llamado a gobernar, como esperaba hacerlo pron­
to, en relación con dichos problemas. 

La amplitud del debate, lo lejano del suceso, y, sobre 
todo, el ningún resultado que de él se obtuvo, nos impide 
darle mayor extensión. 

El Sr. Sala intervino después para defender a la clase 
patronal de Barcelona de los cargos que contra ella había 
formulado el jefe del partido reformista. 

El Sr. La Cierva, aludido repetidas veces, habló a 
continuación para atacar rudamente a D. Melquíades Al* 
varez y decirle que no era esta la hora de las izquierdas, 
sino del partido conservador, único que en estos momen­
tos estaba capacitado para gobernar. ^ 

Al terminar el Sr. La Cierva, protestó el Conde de 
Romanones de que no se continuara la sesión hasta flíia* 
lizar el debate, conforme al acuerdo adoptado días antes 
por la Cámara. 

En votación nominal, a propuesta de la Presidencia, 
se ócordó nuevamente proseguir la sesión hasta que el 
debate terminase. 

Intervinieron después los Sres. Rahola, Alomar y 
Conde de Romanones. 

Este dijo que los momentos no eran para hacer decla-
J*aciones, sobre todo cuando no se sabía lo que estaba ocu-
rrieiido en Barcelona, 

Afirmó que él no tuvo inconveniente, cuando gobernó 
últimamente, en dialogar con los sindicalistas, añadiendo 
que cuando vuelva a gobernar empleará igual procedi­
miento. 

A continuación intervino el Sr. Figuerola, que pro­
nunció un largo discurso acerca del sindicalismo, del te­
rrorismo barcelonés y de los atentados cometidos. 

Al día siguiente habló el Sr. Rodés condenando al 
Sindicato Único. 

El levantamiento del «lock-out».—La entrada al 
<!̂ f «n Barcelona.—El Gobernador manifestó a loe 

periodistas que, en cumplimiento de su bando, quedó esta 
mañana levantado el lock-out; pero como la mayoría de 
los obreros no entró al trabajo, se había convertido el 
conflicto en una huelga general. 
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El excoronel Márquez replica a La Cierva.—En un 
periódico de la Habana publicó D. Benito Márquez una 
carta, demasiado viva tal vez. 

El Sr. La Cierva dijo en el Congreso que el coronel 
Márquez quiso ser Director general de Comunicaciones y 
ayudante del Sr. La Cierva cuando éste fué Ministro de 
la Guerra. 

El Coronel, víctima de un Tribunal de honor, se re­
volvió, airado, contra la aseveración del Sr. La Cierva, 
en esta carta que de la Habana se recibió: 

iPido lapalábra.—Sr. Lozano Casado.—Ciudad. 
»Mi estimado amigo: La Cierva, el hijo de Muía, hame 

vuelto a mentar en el Congreso español con motivo de su 
feroz acometida al Gobierno de Sánchez de Toca. 

>Según El Liberal, ,de Madrid, fué en la sesión del día 
20 de noviembre del año que pasó. Mentóme para decir 
que yo solicité la Dirección general de Comunicaciones, 
primero, y ser su ayudante, después. ¡Yo ayudante del 
hijo de Muía! Aquel Raposo que me relevó en la Presiden­
cia de las Juntas sabe cuan servil era La Cierva ante mis 
decisiones. ¡Pedir yo ser su ayudante, cuando su amo 
Capeto me estaba instando todos los días a que me decla­
rara dictador! ¿Qué fuera hoy de la pobre España, si en 
vez de ser yo hubiera sido él? Ese pelafustán, hijo de 
Muía, no es un caníbal, como usted le ha dicho, sino una 
liebre con disfraz de león, cuyas actitudes sólo pueden 
infundirle terror a los infelices. Ante mí estaba siempre 
azorado y con ganas de huir y perderse. Cierta vez tuve 
que decirle: 

»—No se asuste, D. Juan, que el galgo no anda suel­
to... 

•Comprenderá usted, que si yo era el amo, no iba a 
solicitar del palafrenero una ayudantía. ¡Pobre La Cierva 
y pobre España!... 

»Yo quise redimir a España de todos los Ciervas y Ra­
posos y Capetos, pero no pude. Caí, porque no iba yo a 
ser una excepción en la Historia de la Humanidad. Para 
sostenerme, me faltó ambición, audacia, egoísmo. Pensé 
que la época de la noble caballería andante era aún por 
el mundo, y tomé a yangüeses por caballeros. ¡Ese fué el 
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gran error de mi vida! ¡Pero no importa! La idea está en 
pie y la idea no cae. La traición de Judas hizo más gran­
de a Jesús, tanto, que, después de veinte siglos, todavía se 
le ve en el Calvario desde cualquier punto de la tierra. 
Yo caí; pero mi idea no. Esa está en pie y ésa vengará 
mi caída. Allí no triunfan ellos; triunfo yo. Como Esquilo, 
dedico mi obra al tiempo, y él responderá por mí. 

»Soy su admirador y amigo, Benito Márquez.—Haba­
na, enero 10 de 1920. 

»P. Z).—Y, por último, estimado amigo, creo que el 
hombre que públicamente, como lo ha hecho «el» Cierva, 
trató de desacreditarme con falsedades que no puedo re­
batir por la distancia, y se aprovecha de esta circunstan­
cia para asi obrar, refleja, de cuerpo entero, el espíritu 
de ese ente que le ha caído a una patria para llevarla al 
caos.—Márquez.* 

Los comentarios que a la carta del Sr. Márquez puso 
el Sr. Lozano Casado son impublicables en Madrid. 

DÍA 28.—Oran escándalo en el Congreso.—Lucha 
parlamentaria entre Alvarez y La Cierva.—Lo ocurrido 
en la sesión del Congreso de esta fecha puede decirse 
que estaba escrito. Desde la tarde anterior se cernía la 
tempestad, y, por otra parte, D. Melquíades Alvarez lo 
había pronosticado con estas palabras, en su rectificación, 
dirigiéndose al Sr. La Cierva: 

«Su señoría, quizá contra su voluntad, quizá contra 
sus propias convicciones, por temperamento, por natura­
leza, es, en el Gobierno, un anarquizante,-y en todas par­
tes, un político catastrófico.» 

Este juicio, que tanto molestó al Sr. La Cierva, y con­
tra el cual se rebeló en gran parte de su rectificación, 
vino a confirmarlo en la práctica minutos después. 

Asistía la Cámara, con evidente interés, al cuerpo a 
cuerpo que se esperaba. El Sr. La Cierva acreció la ex­
pectación con el anuncio de que iba a dejar escrita una 
página de la Historia, y su contestación al Sr. Alvarez 
fué tremenda. 
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Por el ademán, por la inflexión de voz, por la insi­
nuante mirada, advertíase fácilmente que el Sr. La Cier­
va se sentía en una de aquellas sus trágicas tardes en 
que arremete duramente contra todos y contra todo. 

Por fin concluyó. Sus últimas palabras fueron como 
resultante de todas las premisas, diciendo a su adver­
sario: 

-^¡Su señoría es un político castrado!... 
La frase penetró en todos los oyentes acerada y tre­

menda. Un gesto de asombro se advirtió en casi todos los 
rostros. En seguida protestas ruidosas se confundieron 
con aplausos de los ciervistas. 

Se levantó a contestar el Sr. Alvarez, que retó al 
Sr. La Cierva a que concretase si al hablar de determl-
dadas gestiones de la Asamblea de parlamentarios, cerca 
de las Juntas de defensa, trató de referirse a él. 

—No lo sé—se limitó a decir el interpelado. 
Y como esta respuesta agravaba más la insinuación, 

D. Melquíades Alvarez, por dos veces, trasponiendo las 
palabras, le dijo: 

—Esa es una insidia cobarde consciente. 
Esta imprecación marcó el punto culminante del duelo 

a que asistían los Diputados, que una indicación del Pre­
sidente, con el asentimiento del orador, dejó reducida a 
una apreciación objetiva, y el Sr. Alvarez, que ya había 
desligado de la actuación ministerial del Sr. La Cierva a 
D. Antonio Maura, dijo: 

«Su sefioria vino a la Cámara al mismo tiemjM) que 
yó, y oyó mi primer discurso, en el que dije que las for­
mas de gobierno eran accidentales, según los momentos 
históricos. Entonces creía que la República era la forma 
de gobierno adecuada. Y si la Monarquía fuese como pien­
sa S. S., yo le diría que no podía existir. Pero el que re­
presenta la Monarquía no piensa así, afortunadamente. 
Si así fuera, y si el Rey no fuese un espíritu democrático 
y en armonía con el país, se cernerían sobre la Monarquía 
y sobre la Patria graves peligros.» " 

Al llegar a este punto la sesión, cuando ya hacia anos 
minutos que el Presidente había anunciado qu», pbr Ser 
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las cinco y media, tenía que entrar en el orden del día, 
surgió el escándalo. El Sr. La Cierva quería a toda costa 
volver a rectificar, y el Sr. Sánchez Guerra invocaba la 
necesidad de cumplir el reglamento, que en su artículo 
112, precisamente por la última reforma, dispone que por 
lo menos liabrán de dedicarse al orden del día tres horas. 

Arreciaron las protestas de los ciervistas; insistió el 
Presidente en su criterio, aunque anunciando que a. las 
ocho y media, pasadas esas tres horas, podría prorro­
garse la sesión para volver al debate; negóse el Sr. La 
Cierva a acogerse a la solución que se le ofrecía, y, en el 
paroxismo de la ofuscación, amenazó a la Presidencia con 
estas palabras: 

— Pronto se arrepentirá S. S. 
El Sr. Sánchez Guerra rechazó en forma enérgica la 

amenaza. 
El escándalo fué grande; pero todo se arregló al día 

siguiente. 

El hambre aumenta.—Excesos de exportación.—La 
estadística decía lo siguiente: 

Exportación, en toneladas, de enero a mayo. 

1914 

2.605 
51 

677 
546 
38 
97 

1.410 
266 
778 

3.141 
11-

26.623 

1»10 

8.027 
7.160 
8.304 
6.640 

916 
2.662 
5.090 

17.308 
6.807 
6.436 
2.780 

44.766 
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Substancias alimenticias. 

Exportación en agosto 
ídem desde enero a agosto. 

1918 

32.787.802 
199.008.224 

191» 

51.808.325 
427.507.540 

La diferencia, tan cuantiosa, pasmaría aún más, si 
aparecieran los valores reales de los productos. Pero, aun 
así, basta para que se aprecie cómo imperaba la política 
de exportaciones. No podía ser más grande la desconside­
ración para los consumidores patrios. 

Y así con otros varios artículos, como el aceite y el 
azúcar, que alcanzaban precios exorbitantes. 



MES DE FEBRERO 
DÍA 3 . - L o s conflictos sociales.—Cesa el «lock-

out> patronal en Madrid.- Después de largas y penosas 
tareas de conferencias y cabildeos, se consiguió dar por 
terminado el lock out en Madrid; el Sr. Gobernador, que 
procedió muy hábilmente, publicó el siguiente bando: 

«Don Gustavo Ruiz de Grijalba, Marqués de Grijaiba, 
Gobernador civil de Madrid. Hago saber: 
»Que habiendo llegado a un acuerdo en el día de hoy 

patronos y obreros, por la mediación de mi autoridad, 
en virtud del cual puede considerarse solucionado el con­
flicto social existente en Madrid desde hace largo tiempo, 
y ante la necesidad de dar la mayor ipublicidad posible 
a las bases convenidas, he decidido hacer público que el 
miércoles, 4 del corriente, se reanudará el trabajo en las 
obras y talleres a que se refieren las bases de arreglo 
convenidas, y que son las siguientes.» 

Seguían las bases del arreglo, que fué poco duradero. 

Estado de guerra en Santander.—De la capital 
' montañesa telegrafiaron: 

clnesperadamente ha sido declarada la huelga ge­
neral. 

•Las Sociedades de la Federación local, en solidari­
dad con la de camareros, declaró hace días el hokot al 
café Royalty, porque sus dependientes se negaron a for­
mar parte de la nueva entidad.» 

Con este motivo surgió la huelga general en toda la 
provincia, que degeneró en tumultuosa, haciendo nece­
saria la declaración del estado de guerra. 
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Se aplica la <guillotina> parlamentaría. —Termina­
do su discurso en el Congreso el Sr. Azpeitia, defendien­
do una enmienda al proyecto de reforma tributaria, el 
ministro de Hacienda, Sr. Conde de Bugallal, anunció, 
para los efectos reglamentarios, que el Gobierno deseaba 
tener aprobado el proyecto que se hallaba sobre la mesa 
el martes próximo. En vista de ello, con la protesta de 
los socialistas, el Presidente del Consejo comunicó a los 
Diputados que a las cinco y media de la tarde se vota­
rla dicha propuesta, que se pondría en práctica en la se­
sión inmediata. 

Debate sobre la situación de Barcelona.—Discur­
so de Cambó.—El Sr. Cambó pronunció su anunciado 
discurso, examinando la situación de Barcelona. 

Analizando la Asamblea de Parlamentarios, dijo que 
era un hecho presente y no pretérito, añadiendo: 

«Podrá decirse si la Asamblea de Parlamentarios fué 
un mal o uu bien. Yo nada tengo que rectificar. El único 
mal de aquella Asamblea fué iniciar una revolución sin 
tenninarla. Sirvió para quebrantar a los antiguos parti­
do» políticos, que no tienen fuerza para gobernar; pero 
«( IA tienen para impedir que otros gobiernen.» 

Luego trató del problema social y de la situación 
Anárquica, censurando duramente la actuación d«l Sin­
dicato único. 

La detención del Sr. Besteiro en VillaCfSrriUO'^El 
diputado socialista Sr. Besteiro expuso ante la Cámara 
tos béebos de que fué víctima en el pueblo de Villaca-
rrillo, donde fué detenido por el Alcalde, que le trató «^n 
gran deaoonsideración. 

En este debate intervinieron el Ministro de la Gober­
nación, ei Sr. Ayuso y el Sr. Nougués, conformes íjodps 
en condenar los hechos contados por el Sr. Besteiro, 

También hicieron uso de la palabra en el mismo sen­
tido todos los Jefes de minorías. 

El C¡oode de Romanones se mostró contrario » qw en 
todos los incidentes y asuntos desíilen, aportando m «d-
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terio, los jefes de minoriaj con lo que sólo se logra per­
der el tiempo. 
• Lo que encontraba materia que habría de ser objeto 
de apreciación fundamental era lo que atañe a la inmu­
nidad parlamentaria. Y en eso el orador se mostró opues­
to a todo lo que pudiera mermarla. Sin inmunidad, no es 
posible ejercer el derecho y el deber del Diputado. Creía 
que el'Presidente de la Cáünara sabría defender el pres­
tigio del Parlamento. 

Un patrono muerto a tiros en Valencia.—Desde Va­
lencia dieron cuenta de un nuevo atentado sindicalista. 

Por la noche, a las nueve y media, al salir de su dor 
micilio el patrono ebanista D. Bienvenido Car Vivó, líu 
grupo, que le esperaba apostado detrás de un coche hizo 
sobre él más de 14 disparos. 

Los agresores huyeron, y el Sr. Car Vivó, que había 
caído al suelo gravisiraamente herido, fué auxiliado por 
varios vecinos y unos guardias municipales, que le con-
dujearon a la Casa de Socorro del Museo, donde falleció a 
los pocos momentos de ingresar. 

..La autonomía universitaria.—£n esta fecha qpedó 
aprobado en la Alta Cámara, después de amplia discu­
sión, el articulado del proyecto sobre autonomía univeji-
sit^iña, .presentado por el Sr. Silió, quedando sobre la 
noesa, para votación definitiva. 

La cuestión social de Barcelona en el Congreso.— 
En este interesante debate intervinieron el Sr., Milá y el 
Sr. Lerroux. De una y otra intervención, resultó un» 
«tiadenación notoria de las predicaciones del Sr. Cambó 
y de sus secuaces, así oomo de los procedimientos pues­
tos en, práctica por los catalanistas;, porque al constante 
dflBprestigio del Poder público, al ludibrio de la autori­
dad, a las propagandas insanas de indisciplina de tos ele­
mentos afiliados a la liga tenía que corresponder un des-
bordamientb de la masa obrera, educada en ese medio. 
, M Diputado de la Unión Monárquica habló de las con­

comitancias de los catalanistas con la Asamblea de Par-
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lamentarlos y de lo que allí aconteció, e invitó a los que 
jalearon la Asamblea al arrepentimiento. 

Taipbién el Sr. Lerroux recordó al Sr. Cambó cómo 
los regionalistas, por el órgano autorizado del Sr. Puig y 
Cadafalch, Presidente de la Mancomunidad Catalana, y 
por el no menos autorizado del Alcalde de Barcelona, se 
habían puesto al habla con los sindicalistas. Al verse 
desairados, sin duda, los halagos se habían convertido 
en diatribas, para bienquistarse con las derechas y go­
zar del favor del odiado Poder central. 

La aplicación de la «guillotina».—Antes de entrar­
se en la discusión de la reforma tributaria, el Presidente 
de la Cámara anunció que se iba a votar la propuesta de 
aplicación del articulo 112 del reglamento del Congreso 
a la discusión del dictamen de reforma tributaria. 

Esto dio origen a una breve discusión, y los republi­
canos y socialistas pidieron votación nominal. 

Por 176 votos contra 23 se acordó la aplicación del 
expresado artículo, y el proyecto de reforma tributaria 
había de ser votado el martes próximo. 

DÍA 5. — La interpelación del Conde de Limpias. 
Declaraciones del Sr. Do val.—En la Alta Cámara con­
tinuó la interpelación del Conde de Limpias. 

Al intervenir el Sr. Doval, censuró enérgicamente la 
determinación del Capitán general al disponerla salida 
del Gobernador civil de Barcelona, usurpando atribucio­
nes que radican en el Consejo de Ministros. 

El Conde de Limpias, en su discurso, leyó documen­
tos, unos públicos y otros reservados, sobre lo ocurrido 
en Barcelona durante la estancia de los Sres. Montafiés 
y Doval, dando esto lugar a numerosos incidentes. 

Siguió este debate lleno de apasionamiento, y gra­
cias a las invocaciones del Presidente del Consejo, se puso 
término al estado que se había creado en la Cámara por 
la lectura de los citados documentos, de los cuales,' el 
principal, que puede calificarse de histórico, es la si­
guiente carta del Capitán general de Cataluña al Minis­
tro de la Guerra: 



FEBRERO DE 1920 3B 

€l9 de marzo de 1919, 
»Excmo. Sr. 1). Diego Muñoz Cobos. 

• 

»Mi querido General y amigo: Solucionado, por el 
momento, el conflicto obrero que ha puesto a Barcelona 
en tan grave situación, y acordada ya la desmovilización, 
ha llegado el caso de manifestarle que no puedo en modo 
alguno continuar en este puesto, y me es preciso presentar 
mi dimisión con carácter irrevocable. Aun lamentando 
distraer su atención, tan solicitada por múltiples asuntos, 
hé de especificarle los fundamentos de mi resolución. 

»PaB0 rápidamente por la desagradable labor que 
tuve qufe realizar para contener la justa indignación de 
la oficialidad con motivo de los sucesos catalanistas por 
tantos días prolongados, y el trabajo que rae costó conse­
guir la suspensión de aquellas garantías, gracias a cuyas 
disposiciones respecto a emblemas y cierre de centros se 
restableció la normalidad bastante después de lo que pu­
do haberse conseguido; pero necesito recordar esto para 
hacer presente el sedimento de intranquilidad y des­
contento qué quedó en la guarnición, restándome fuerza 
moral. 

»A pesar de todo, este problema no era el que más me 
preocupaba, y en mi viaje a Madrid, en novien^bre, en­
tregué en propia mano al Presidente del Consejo de Mi­
nistros unas notas detallando cómo aumentaba rápida­
mente el peligro sindicalista y su perfecta organización, 
y al ayecinarsie en principios de febrero las huelgas que 
tan críticos días han ocasionado, volví a insistir sobre 
ello, y propuse la movilización y el estado de guerra en 
conferencia telefónica, especificando que si no se bacía 
así, entonces llegaríamos tarde después. 

»No necesito decirle que respeto las razones que tu»-
viera el Gobierno para no adoptar estas resolacione»; 
pero ¡he: de consignar que se presentó el conflicto de 31 de 
febrero, y que sólo el 9 de marzo se decretó la moviliza­
ción (cuando ya la huelga había tomado gran increinen-
to)j a requerimientos de los directores de La Canadiense; 
como yo temía y había manifestado, resultó tarde, y le 
quitó eficacia, además, el que se preguntase por disposi­
ción ministerial a los movilizados si querían ir a traba-



86 SOLDEVILLA.—EL AÑO POLÍTICO 

jar a preferían ser destinados a Cuerpo, incluso fuera de 
la región. 

»E1 aspecto que presentaron dichos movilizados en la 
población y la justificada alarma que despertó en la 
guaraición que su mal ejemplo trajera gravísimas conse-
oueneias para los soldados en filas me decidieron a pedir 
terminantemente el estado de guerra, y así quedó acot-da»-
do en conferencia telefónica del 12 por la tarde, anun­
ciándome instrucciones por telégrafo, que directamente 
me comunicó V..E. aquella noche. 

^ET&n tan precisas en sentido de gran templanza, que 
no podía, sin incurrir en desobediencia, dictar las dispo-
sieiones enérgicas que consideraba necesarias y deseaban 
la mayor parte de la población y todo el elemento inili-
tar; pero aún me impidió toda acción la llegada del Sub­
secretario de la Presidencia (coincidiendo con la declara» 
ción de dicho estado), enviado para hallar arreglo al 
conflicto tratando con los representantes de los hueJgais» 
tas, y no he de ocultar que si hubiese conocido a tiempo 
esta misión, hubiera optado, a pesar de los peligros tan 
amenazadores para la subordinación, por continuar sin 
el estado de guerra, pues éste había de resultar fatal-
soente antitético con la gestión de Moróte, a quien, dicho 
sea de paso, he de agradecer todo género de atenciones. 

»yo no debía, por lo tanto, en modo alguno adoptar 
las medidas que reclamaba una situación en la que im­
peraba el mandato sindicalista, medidas que hubieran 
provocado, a no dudar, la huelga general revolucionaria, 
pero que hubiesen sofocado ésta y dominado el sindica­
lismo, aunque con grande esfuerzo. He cumplido cop. este 

. deber; pero, sin hablar del sacrificio que me ha costado, 
me ha colocado en una situación tan difícil, que si, como 
debe preverse y es tan probable, se reproducen estos su­
cesos, tendda que acudir desde el primer momento a eoc-
tremoa que desde luego comprendo no entran en la polí­
tica del Gobierno. El nombramiento de otro General 
producirá una situación expectante, que podrá dar buenos 
resultados, máxime cuando no demandará de él la opi­
nión militar medidas tan radicales y rápidas como de mi 
se esperarían. 
I >£stas son, en lineas generales, las razones que no 
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dudo apreciará y confío hará apreciar al G-obierno para 
mi dimisión irrevocable. Ruego a usted, por lo tanto, lo 
haga asi presente, y cuente con nuestra antigua amistad 
para que las apoye resueltamente, repitiéndome suyo 
afectisimo amigo y subordinado, que le quiere, J . Miláns 
del Bosch.* 

Un discurso de Lerroux.—Afirmaciones de interés. 
En la sesión del Congreso, el Sr. Lerroux terminó au 
discurso examinando la situación de Barcelona. 

La primera parte fué dedicada a censurar la actua­
ción del gobernador civil, Sr. Marqués de Salvatierra. 

Hablando de política, dijo: 

cNo creo que es, ni será hora de las dereehaa. 
>Hay una fuerza que crea y otra que consolida. 
•Cuando una no se dedica a consolidar, sino a des­

truir, no es fuerza conservadora, sino revolucionaria ha­
cia atrás. 

»La presente es hora de las izquierdas. 
•Cualquiera que sea la solución, en nuestro campo 

estamos; republicanos somos. Pero antes que en el triun­
fo de las ideas, ponemos el pensamiento en la Patl*ia. 

»Yo digo que hay una esperanza: D. Melquíades Al-
varez. {Rumores y risas.) 

>0s reís con la conciencia intranquila. 
»Si en el Poder florece, se habrá salví^^o la Patria, y 

si fracasa, se habrá despejado una incógnita. ^ 
>La misión que ha de realizar el partido republicaho 

constituye una reserva para el país. 
»Ya se anuncia el soviet; los tnujicksáe nuestro país 

patean con rabia el suelo y la injusticia domina en todas 
partes. Por ello, temo por mi Patria. 

>Comprended el sacrificio de los republicanos, que en 
vez de inclinarnos a eso por temperamento, queremos ser 
el nexo entre la sociedad que muere y la que nace. Por­
que no hay más que transformarse o perecer.» 

El discurso causó impresión. 

El Sindicato Único y sus fuerzas.—He aquí ei nú-
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mero de obreros organizados en Barcelona, en lo que se 
llamaba Sindicato Único, aunque en realidad era una Fe­
deración de Sindicatos: 

Sindicato del ramo de Piel, 14.039 obreros. 
ídem de Madera, 13.000. 
ídem de Vestir, 20.000. 
ídem de Metalurgia, 35,000. 
ídem Fabril Textil, 35.000. 
ídem de Construcción, 42.603, 
ídem de Artes Gráficas, li,700. 
ídem de Servicios Públicos, 6.500. 
ídem de Productos Químicos, 3.000. 
ídem de Vidrio, 2.913. 
ídem de Dependencia Mercantil, 11.562. 
ídem de Higiene y Aseo, 3.000. 
ídem de Alimentación, 16.000. 
ídem de Transportes, 30.000. 
ídem de Profesiones Liberales, 160. 
ídem de Dependientes de Carbonería, 350. 
ídem de Dependientes de Limpiabotas, 350. 
ídem de Teléfonos, 863. 
ídem de Carrocerías y Autos, 770. 
ídem dé Empleados de Ayuntamiento, 5.600. 
ídem de Inválidos de «La Oportuna», 94. 
Total, 252.214. 

DÍA 6.—El Conde de Romanones plantea una cues­
tión al Gobierno.—Cuando nadie lo esperaba, el señor 
Conde de Romanones se levantó a última hora dé la se­
sión del Congreso, para hablar del incidente que el día 
aütes planteó en el Senado el Sr. Conde de Limpias res­
pecto de actos del Capitán general de Cataluña. 

«Creyendocumplir un deber—dijo—, he venido callan­
do estos últimos tiempos sobre mi actuación en el Gobier­
no que cayó en al)ril. Pero es el caso que autoridades in­
feriores se permiten censurarnos a los parlamentarios. 
El Capitán general de Cataluña, en una ocasión, se cre­
yó en la obligación de rectificar manifestaciones mías. 
Después, el Gobernador se creyó en el caso mismo. Pero 
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ayer se leyeron en el Senado documentos que tienen un 
carácter oficial y reservado por un Sr. Senador. 

»¿E8tima el Ministro de la Guerra que cuando un 
Capitán general se dirige a él, por carta, censurando 
actos de un gobernante, su actitud no debe ser enérgica 
para corregir la falta? ¿Su señoría aprueba o no la con­
ducta del Capitán general de Cataluña? 

»De su contestación veré si es o no lícito que siga en 
el Gobierno quien en él representa mi política.» 

El Sr. Ministro de la Guerra lamentó la molestia del 
Conde de Romanones. Aseguró que la responsabilidad 
era de quien recibiera una carta y la hace publica. 

El Conde de Romanones; cLa contestación del Minia-
tro es una habilidad, y yo ya no soy novicio, 

»No puede S. S. alegar que las cartas no iban dirigi­
das al Ministro. 

»La cuestión es saber si es lícita y aprueba la con­
ducta del Capitán general.» 

El Ministro de la Guerra contestó que el original de 
esa carta no podía ser presentado. , 

El Conde-de Romanones dijo que esas cartas, siendo 
gobierno él, se hibieroü llegar a Madrid eú copias que 
hubieron de ser retiradas de las redacciones. 

Un Diputado: «¿Y qué hizo el Sr. Muñoz Cobos? {Se 
produjo algún barullo, que cortó el Presidente.) 

El Sr. Presidentedel Consejo(Allendesalazar):cNo es 
un deber muy agradable para mí el tener que intervenir 
en este asunto.» 

Explicó lo sucedido en el Senado, cuando inopinada­
mente, y al final de un debate en que contendían los se­
ñores Conde de Limpias y Doval, fueron leídas por el 
primero las referidas cartas. 

«El Gobierno—añadió—no pudo hacer más que cortar 
en el acto el debate y declarar que aquel aportamiento 
era notoriamente inoportuno. 
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»Y en cuanto a la pregunta de si el Gobierno da su 
confianza al Capitán general de Catalu&a, contestapé 
a S. S. que la prueba afirmativa es que sigue al frente de 
aquel cargo.» 

Terminó condenando el hecho en sí, calificándolo de 
ilícito y detestable. í 

El Conde de Eomanoues: «Su señoría asegura que ao 
se trata de originales; yo digo que las cartas son autén­
ticas. S. S. dice que son condenables e ilícitos los proce-
ditoifentos. Pues dígale eso al Capitán general de Cataíu-
fia.» (Rumor€8.) 

íll jefe del Gobierno creía que podía haber habido sus­
tracción de documentos. 

Insistió en la condenación del procedimiento, 

El Conde de Romanones: «Si el Presidente créfe que 
esas cartas han sido hurtadas, quien ha cometido el deli­
to es el Sr. Senador.» 

El Presidente de la Cámara rogó al orador ̂ ué no lan­
zara inculpaciones a un Senador. 

El Presidente del Consejo dijo que el Ministro 0 la 
Guerra haría lo que estimase oportuno. 

El Conde de Romanones pidió que la pregunta al Ca­
pitán general se hiciera por teléfono. 

El Sr. Prieto opinó que debía relevarse al Capitán gfe-
neiral, puesto que el Ministro había reconocido y conde­
nado el hecho. 

El Ministro de la Guerra: ¡Ah, no! 
El Conde de Romanones dijo que esperaba el desen­

volvimiento de la cuestión, para adoptar la actiíari que 
de ello debiera deducir. 

El Duque de Bivona, secuestrado en Italia.-^En tos 
círculos y tertulias políticas se habló durante todo el día 

I de una noticia llegada de Italia, dando cuenta is haber 
sido secuestrado el Sr. Duque de Bivona. . i n -

El Sr. Quejana facilitó a los periodistas un telegraripa 
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del aristócrata español, fechado en Roma, en el que ex­
plicaba lo sucedido. Decia así: 

-r «Secuestrado cuatro días por los vecinos del pueblo de 
Rivera, :sin recibir, a pesar de haberlo pedido a las auto­
ridades, auxilio alguno. 

•Salvé la vida y obtuve la libertad firmando un com­
promiso dando parte de las tierras en enfiteusis. 

»Iía casa ducal, saqueada completamente, con pérdi­
das considerables. 

:»Hoy recibo aviso de que quieren expropiarme, por 
procedimiento sumarísimo, otra parte de la ñnca. 

»He presentado la oportuna reclamación ante nuestro 
..Embajador, 

»ílüégole haga enérgica protesta por estos hechos, 
pidiendo al Presidente del Consejo la debida protección, 
que evite que continúen estos atropellos.—Trntón.» 

' E n efecto; el hecho era cierto, y hubo de intervenir 
núestí-o Embajador. 
" ' El Sr. Quejan a trató el asunto en el Senado. 

UT ' P'í,'^*"'^"*® ""* crisis. La cuestión planteada por 
• J¿ ^̂  ^''"^® ^^ Eomanones al Gobierno creaba a éste 
(•íP^^ituación delicadísima y complicada. 
. .-Desdé las primeras horas del día no se habló más que 

¿f 1 , 7,̂ °*̂  *'̂ ^ '̂̂ ' P''^ *̂̂ "'* ^^^ Gobierno el representan­
te del Conde de Romanones, Sr. Giraeno, que Ocupaba la 
cartera de Fomento. î  "« x» 

El Gobierno se reunió en Consejo, y esto dio origen m 
. un graii revuelo politico. Aunque nada dijeron sobre lo 

ttatado en la reunión que se refiriese a este probletíia 
prantéado, se supo que el Consejo examinó el tema; pero 
como el Capitán general insistió en que, para dar Una 
nSlí*,^^*®^^"*^^' necesitaba conocer el texto del 
i/eowo »e lag Sesionee, dio el Presidente cuenta dei^estado 
üi*»''^ f "1* y propuso que se aplazara hasta el Consejo 
próximo todo debate y toda resolución. Los Ministros se 
mostraron conformes con el criterio del Presidente. 

o H ''«¿e™ci6n Patronal defiende a Müáns del 
Bosch.—Telegrama al Rey.-En esta fecha se enviaron 
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los siguientes telegramas, por acuerdo de la Federación 
Patronal de Barcelona: 

«Presidente Consejo Ministros.—Advertida Federa­
ción Patronal Barcelona posibilidad que habilidades po­
líticas y estériles debates Cortes motiven dimisiones Ex-
celentisimos Capitán general y Gobernador civil, anuncia 
al Gobierno* que esa nueva sumisión del Poder público a 
exigencias extremistas provocaría probablemente re­
torno a grave situación de dos meses últimos, de la que, 
afortunadamente, empezaba a substraerse Cataluña. — 
Presidente, (?raitpera.» 

El otro telegrama, dirigido al Mayordomo mayor de 
Palacio, decía: 

«Rogamos también transmita a S. M. el Rey el testi­
monio de nuestra más enérgica protesta contra repetición 
atentados sociales en las demás provincias españolas, a 
las que van extendiéndose los procedimientos qué la in­
diferencia de los Gobiernos dejó arraigar en Cataluña. 
Cúmplense fatalmente nuestras reiteradas advertencias, 
y, no obstante, prevalecen idénticos sistemas de contem­
porización por parte del Poder público, que vive del fa­
vor délos agitadores, ante quienes sucumben autorida­
des temerosas de que la ley sea respetada. Es inútil ele­
var al Gobierno nuevas protestas, porque p.o alcapzan 
eficacia alguna, y sólo nos resta elevar hasta, las gradas 
del Trono el horrqr y la condenación que la repetición 
de esos crímenes nos inspira y hemos de rebelarnos con­
tra la indiferencia en que nos deja el Poder público aate 
los crímenes que no llegan a esclarecerse por su prover­
bial indiferencia.—^Presidente, Cratípcra.» 

DÍA 8.—Las elecciones municipales en Madridi— 
Las elecciones municipales se verificaron el día 7 en Ma­
drid, con gran tranquilidad, no registrándose iocídeotes 
de importancia, ni durante la votación ni en el escrutinio. 

Los Concejales elegidos fueron: mauristas, 7; conser­
vadores, 2; ciervista, 1; liberales, 2; deíaóorata, 1; al-
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bistas, 4; socialistas, 7; republicano, 1; reformista, 1; in­
dependiente, 1. 

Los monárquicos elegidos fueron 18, y los socialistas y 
republicanos, incluyendo un reformista, 9. 

El nuevo Ayuntamiento quedó ccmipuesto por los si­
guientes Concejales: 

Conservadores i 
Mauristas — • • 18 
Ciervista I 
Liberales 14 
Reformistas 2 
Republicanos . . . .. • 8 
Socialistas... 7 
Independiente 1 

TOTAL • • 50 

En Barcelona.—Con tranquilidad, a excepción del 
distrito noveno, donde tuvo que repetirse la elección, por 
haber sido rota una urna, se celebraron las elecciones: 

Fueron elegidos 14 regionalistas, cinco radicales, dos 
jáimistas, dos de la Unión Monárquica Nacional, un libe­
ral, un republicano y un monárquico nacional. 

El triunfo obtenido por la Unión Monárquica Nacional, 
logrando dos candidatos en distritos en los que la lucha 
era inuy encarnizada, produjo grandes comentarios, sa­
tisfactorios para esta entidad. 

El nuevo Ayuntamiento de Barcelona quedó consti­
tuido por 26 regionalistas, 15 radicales, dos nacionalis­
tas republicanos, tres monárquicos, uno del partido re­
publicano catalán, tres jaimistas y un liberal autono­
mista. 

Es la primera vez que los regionalistas tenían mayo­
ría en el Municipio. 

DÍA 9.—La situación política se agrava. -Hablael 
Sr. Glmeno.—La situación política se había agravado 
por causa del incidente Romanones-Miláus del Bosch. 

El ministro de Fomento, D. Amalio Gimeno, que llegó 
a Madrid desde Valencia, donde se hallaba convalecien­
te, conferenció por la noche con el Conde de Bomanones, 
la política del cual representaba en el Gobierno. 
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El Sr. Gimeno se mostró dispuesto a no crear dificul­
tades a su jefe. Se trataba sencillamente de sustituirle, 
paliando esta resolución con el cambio de Capitán gene­
ral de Cataluña. 

Los patronos seguían amenazando. 

DÍA 10.—La crisis, conjurada.—Dimite el Capitán 
general de Cataluña.—El dilema planteado al Gabinete 
era el siguiente: o relevar al Capitán general de Catalu­
ña o dimitir el Gobierno. 

En efecto: a las tres y media de la madrugada, el ge­
neral Miláns del Bosch telegrafiaba al Ministro de la 
Guerra: 

«Encontrándome enfermo y necesitando bastantes 
días para curarme, según dictamen facultativor me creo 
en el deber de presentar mi dimisión, rogando a V. E. la 
apoye ante él Gobierno.» 

La cuestión cambiaba entonces de aspecto. Se trata­
ba de una dimisión, es decir, de una sustitución después 
de haberse hecho solidario de la lectura de los documen­
tos que mostró al Senado el Conde de Limpias. 

En estas condiciones, acudió a despachar a Palacio el 
jefe del Gobierno. 

Nombramiento del general Weyler.—Cerca de la 
una y media llegó a Palacio el Ministro de la Guerra y 
sometió a la firma del Monarca dos decretos: 

Uno, admitiendo la dimisión que, fundada.en el mal 
estado de su salud, había presentado el teniente general 
D. Joaquín Miláns del Bosch del cargo de Capitán gene 
ral de la cuarta región; y otro, nombrando Capitán ge­
neral de la cuarta región al capitán general del Ejército 
D. Valeriano Weyler y Nicolau, marqués de Tenerife, 
actual jefe del Estado Mayor Central e Inspector del 
Ejército. 

El nombramiento disgustó a los elementos patronales 
de Barcelona; no por ser el general Weyler, sino porque 
lamentaban la dimisión del Sr. Miláns del Bosch, en el 
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cual tenían gran confianza en lo relativo a las cuestiones 
sociales. 

El Sr. Sedó suscitó en el Senado el incidente político, 
y dejando a salvo los respetos que le mereciera el gene­
ral Weyler, hubo de testimoniar su disgusto por la dimi­
sión del general Miláns del Bosch, 

Expuso las razones que, a su juicio, se oponían a lo 
hecho, sobre todo cuando el Capitán general dimisiona­
rio, bien impuesto de su deber, se había conquistado el 
aprecio y la estimación de todos los elementos dé orden 
de Cataluña. 

En efecto; la opinión estaba muy excitada. 
Er general Tournier vino a Madrid a dar cuenta de lo 

queocurria. 

DÍA 11. Weyler a Barcelona. —Ausencias comen­
tadas.—En el expreso de las seis y veinte de la tarde, al 
que se enganchó el coche-salón de Obras públicas, mar­
chó a Barcelona, en esta fecha, el capitán general sefior 
Weyler, acompañado de su hijo D, Fernando y de sus 
ayudantes el teniente coronel de Caballería D. José Vi-
cat y el de Infantería D. Enrique Aviles. 

A despedirle en la estación acudieron el Gobierno en 
pleno—menos el Ministro de Fomento, que tenía que ha­
llarse presente en la Cámara popular—, el jefe de la 
Casa militar del Rey, general Huerta, vestido de paisa­
no; el subsecretario de Guerra, general Montero, y otros 
generales. 

El general Weyler, que habló con el Ministro de la 
Guerra de la ausencia del Capitán general y del Gober­
nador militar, al recibir diversas enhorabuenas y la ex­
presión del deseo de que le acompañase la suerte, ex­
clamó: 

•—Como soldado de filas, voy a cumplir con mi deber, 
pase lo que pase, aunque, si algo ocurriera, mis herede­
ros serian los encargados de contarlo. 

El Sr. Ministro de Marina le dirigió expresivasfra-
ses, en representación de la Armada, y el Jefe del Go­
bierno agradeció efusivamente el nuevo servicio que iba 
a prestar a la Nación. 

Al arrancar el convoy se oyó un viva al general 
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Weyler, que éste contestó con otros vivas a España y 
al Rey. 

El asunto, en él Congreso.—En la sesión del Con-
greso, el Sr. Bertrán y Musitu explanó una interpelación 
sobre el relevo del general Miláns del Bosch, promovién­
dose un ligero incidente, porque varios Diputados preten­
dían hablar al mismo tiempo. 

Intervinieron en la discusión los Sres. Prieto, Romeo 
y Salas, éste para defender la gestión del Sr. Miláns del 
Bosch. 

El Presidente del Consejo de Ministros culpó a la ner­
viosidad de los que intervenían en la cuestión, de la apa­
rición de fantasmas terroríficos, donde no había más que 
realidades sin nada tenebroso. 

El Sr. Layret manifestó que en Cataluña había plan­
teada una lucha civil entre las clases obrera y patronal. 

Aplaudió el relevo del general Miláns y recordó la 
actitud de los catalanistas años pasados. 

Protestó de que el Sr. Sala calificara de asesinos a los 
directores del Sindicato Único, 

El Sr. Sala: «Me he referido a los causantes de los 
atentados.» 

£1 Sr. Ventosa: «La dimisión del general Miláns sig­
nifica el predominio de la política del Sr. Conde de Ro-
manones sobre la que era la política del Sr. Miláns el 
afio pasado, o significa una satisfacción que el Gobierno 
da a S. S. (Btmores.) 

»No es de extrañar que la opinión pública proteste, y 
al tiempo repudie la política de quienes trataron con el 
Sindicato.» 

El Sr. Conde de Romanones: «Con el.Sindicato, no. 
Con los representai^tes obreros.» (iítwnorc*.) 

DÍA 12.--Llegada de Weyler.—Recibimiento extra* 
ño y comentado.—En Madrid, durante todo el día fue­
ron tema de comentario las noticias que se decía haber 
de Barcelona, asegurando algunos que la gravedad del 
momento era cosa notoria. 

Recoger cuanto se dijo sería imposible, por lo desea-
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bellado y hasta perturbador. Las noticias que la censura 
dejó pasar fueron las siguientes: 

«La preocupación del día ha sido la llegada del capi­
tán general Weyler. 

•Este, durante el viaje, fué saludado por varios ami­
gos particulares que viajaban en el mismo tren. 

»En la estación de Francia esperaban al Capitán ge­
neral, el Obispo, el Comandante de Marina, acompañado 
de varios Jefes y Oficiales de la Armada; el Presidente 
de la íDiputación, el Rector de la Universidad, el general 
de la escala reserva Sr. Brandáis, el Secretario del Go­
bierno civil, algunos Oficiales del Cuerpo de Seguridad, 
y muchos amigos políticos y particulares. 

»No formó fuerza alguna para rendir los honores de 
ordenanza. 

•Esto ha extrañado muchísimo, pues debieron formar 
las tropas, máxime tratándose del Inspector general del 
Ejército. 

•Con este motivo han circulado muchos rumores, afir­
mándose que el Capitán general ha mandado instruir su­
maría. 

*Las autoridades habían adoptado grandes precau­
ciones, no sólo en la estación, sino en los alrededores de 
Capitanía general. 

>No obstante, se formaron grupos, y una compacta 
manifestación, en actitud correctísima, desfiló por delan­
te de Capitanía. • 

Todo el comercio cerró las puertas en señal de dis­
gusto, enviando un mensaje desagradable al general 
Weyler, el cual contestó muy enérgicamente. 

*A las once y media se destacó una Comisión, com­
puesta del Sr. Milá y Camps, por la Unión Monárquica 
Nacional; el Marqués de Camps, por la Liga R^ionalista; 
el Sr. Rusifiol, por la Sociedad Económica de Amigos del 
Pais; representantes de diferentes entidades económicas, 
de la Federación Patronal y de otras muchas entidades, 
que subió a Capitanía. 

>Ya en el despacho del General los comisionados, se 
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adelantó el barón Güel, y leyó el mensaje dirigido al ge­
neral Weyler. 

>Un comerciante que se negó a 'quitar el cartel ex­
presando la causa del cierre fué detenido 

Rumores.—Desde primera hora corrió por el Congre­
so el rumor de que habían dimitido sus cargos el Capitán 
general y el Gobernador militar de Madrid. 

La noticia era cierta, pero el conflicto se arregló.^ 

DÍA 14. - Salida de Gimeno.—Hubo Consejo de Mi-̂  
nistros: 

«He reunido a los Ministros—dijo el Sr. AÜendesa-
lazar — para darles cuenta de lo que traté con Su Ma­
jestad ei^ el despacho de esta mañana. El Rey me Ra­
tificó su confianza, y nosotros hemos aceptado la dimisión 
presentada por el Sr. Gimeno. Seguimos todos unido^ con 
el mismo programa que expusimos al ocupar el Poder, 
e iremos el martes al Congreso, y el miércoles, al Sena­
do, para procurar la aprobación de las tarifas ferrovia­
rias, y cuando falte este tapón, la aprobación de los pifé-
supuestos. Como no he podido despachar aquí, en la Pre­
sidencia, vendré esta tarde, y mañana iré al Ministerio 
de Fomento para resolver lo más urgente.» 

¡Ilusiones! 

Actitud del Conde de Romanones.—El Conde de 
Romanones, a quien visitaron gran número de Diputados 
y periodistas, dijo: ^ 

«Mi actitud puede condensarse, en conjunto, en-que 
estoy Satisfecho de la solución dada por el Gobierno; perp 
sin que esto envuelva conformidad con la explicación 
dada por el Presidente del Consejo, pues no puedo presr 
tar mi conformidad a una declaración que se aparta eo 
absoluto de la verdad.» . , , ; . ; . 

Nota oficiosa de Gimeno^—D. Amalio Gimeno dictó 
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a algunos periodistas que le visitaron las siguientes ma­
nifestaciones: 

«Que no estando conforme con las explicaciones da­
das a la crisis por el Presidente del Consejo a los perio­
distas, me reservo exponer en la primera sesión del Se­
nado la verdadera causa de mi salida del Gabinete. No 
lo hago antes, por las deferencias debidas al Parlamen­
to, y para dar ocasión a que mis palabras sean confron­
tadas en el acto con las explicaciones del Gobierno.» 

A la dimisión del Sr. Gimeno, siguieron las de los se­
ñores López Monís, Conde de Halcón y Testor, directo­
res de Obras públicas, Agricultura y Comisario de Segu­
ros, respectivamente, que eran romanonistas. 

D Í A 1 6 . - D . Emilio Ortuño, ministro de Fomento. 
Después de una breve interinidad del Sr. Allendesalazar, 
fué nombrado ministro de Fomento el antiguo director 
de Correos Sr. Ortuño, que llevaba una buena historia 
como director general y como ingeniero. 

La solución de la crisis ante el Parlamento.—Un 
voto de confianza.—El Sr, Dato presentó en el Congreso 
la proposición de confianza; decía así: 

<Los Diputados que suscriben piden al Congreso se 
sirva declarar que, oídas las explicaciones del Gobierno 
acerca de la última crisis ministerial, procede reiterarle 
su apoyo para que pueda realizar la obra de manteni­
miento del orden y la legalización económica, que son la 
primera y más importante exigencia del interés público 
en los presentes momentos. 

•Palacio del Congreso, etc.—Eduardo Dato, Goicoe-
chea, ViUanueva, Alba, Alcalá Zamora, Vizconde de Eza y 
Conde de Peña Ramiro.* 

Abierta la sesión, el jefe del Gobierno hizo uso de la 
palabra para explicar la crisis. 

Intervino en el debate el Sr. Prieto, atacando dura­
mente al Gobierno y a las Juntas de Defensa. 

4 
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Tomaron parte luego en la discusión del voto de con­
fianza, haciéndolo extensamente, los Sres. Dato, Señante, 
Cambó, Layret y Ortuño, éste para rechazar unas pala­
bras del Sr. Cierva, respecto a un nombramiento anun­
ciado del Sr. Ortuño. 

El Sr. Ministro de Fomento: «Es cierto que se me ha 
ofrecido la Dirección de la Compañía del Norte; es cierto 
que aún no he dicho que sí. {Grandes rumores.) Declaro 
que quedo inhabilitado para siempre en el referido 
cargo.» 

El Sr. La Cierva: «Las palabras del Sr. Ortuño justi­
fican las mías.> {Algunaprotesta.) 

Después de mucho discutir, terminó el debate a las 
nueve de la noche, con la aprobación del voto de confian­
za, por 120 votos contra 13. 

Como este debate se referia a cosas ya pasadas y juz­
gadas, no podíamos darle excesiva extensión. 

El día 18, en el Senado, el Sr. Gimeno hizo unas 
nobles declaraciones respecto a la crisis. 

DÍA 21.-Crisis y ratificación de confianza.- La si­
tuación del Gobierno era muy premiosa, a causa de la 
tardanza en aprobar los presupuestos y la cuestión fe­
rroviaria. 

Por la mañana de este día, el Sr. Allendesalazar des­
pachó con el Rey, y a las once en punto reunió a los Mi­
nistros en la Presidencia, celebrándose Consejo. De este 
salió la siguiente nota oficiosa: 

«Se ha reunido el Consejo y expuesto por el Presiden­
te que después de las manifestaciones hechas por los 
jefes de grupos parlamentarios, y dado el estado de las 
Cámaras, había estimado que el Gobierno carecía de 
fuerzas para cumplir su misión de conseguir la aproba­
ción de los presupuestos y de atender a la necesidad ur­
gente que la realidad impone, de acudir con premura a la 
satisfacción de las necesidades ferroviarias, y que por 
ello habia presentado la dimisión del Gobierno, a fin de 
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que el que le suceda disponga del mayor tiempo posible 
para atender a estos y a los demás problemas. 

»E1 Consejo aprobó por unanimidad la conducta del 
Presidente, reiterándole su consideración y reconoci­
miento por la manera con que los ha presidido. > 

Las consultas. —El Rey celebró consultas con los se­
ñores Sánchez de Toca, Dato y Sánchez Guerra. 

Terminadas éstas, favorables todas a la continuación 
del vSr. Allendesalazar en el Poder, fué a Palacio el jefe 
del Gobierno. 

Ratifícación de confianza.—Eran las dos menos 
cuarto cuando salieron juntos de Palacio el Presidente 
del Consejo, hasta entonces dimisionario, y los Sres. Dato 
y Sánchez Guerra. 

El Presidente del Consejo dijo: 

«En vista del planteamiento de la crisis, y teniendo 
en cuenta que el Gobierno que yo presidía era un Gabi­
nete parlamentario, S. M. quiso consultar con los dos 
Presidentes de las Cámaras y con el Sr. Dato, como 
primer firmante de la proposición de confianza, que apo­
yó en el Congreso. 

»E1 Rey, después de escuchar las opiniones de ellos, 
me ha espuesto la necesidad de que continúe el mismo 
Gobierno.»... 

«Creemos todos—siguió entonces el Sr. Dato—que el 
Gobierno tiene los elementos necesarios para conseguir 
en el Parlamento la aprobación de los presupuestos y 
para resolver luego la cuestión de las tarifas ferroviarias. 

>Hemos hecho saber a S. M. el apoyo nuestro, funda­
dísimo por el acierto que ha demostrado hasta ahora el 
Gobierno; Gobierno que consideramos insustituible.» 

«¡Ah! Por completo--agregó el Sr. Sánchez Guerra—. 
En este punto ha habido unanimidad perfecta. Todos es­
tamos conformes en estimar a este Gobierno insusti­
tuible.» 

Entonces, el Sr. Allendesalazar añadió que, en vista 
de ello, había aceptado la ratificación de poderes. 



62 SOLDBVILLA.—EL AÑO POLÍTICO 

En el Congreso, el Gobierno fué objeto de otra propo-
posición de confianza. 

Una nota de Guerra.—En el Ministerio de la Guerra 
facilitaron la siguiente nota: 

«Como algunos periódicos se han obstinado reiterada­
mente en sostener como fehacientemente positivas hipo­
téticas actitudes del Ejército ante el desarrollo de acon­
tecimientos políticos de actualidad, y en tal sentido se 
han expresado también comentarios de gentes empeña­
das antipatrióticamente en propalar estas injustas y 
equivocadas apreciaciones, se hace preciso desmentir de 
un modo rotundo, haciendo constar solemnemente, una 
vez más, que el Ejército se mantiene dentro de los más 
estrechos cauces de disciplina, ajeno por completo a los 
pleitos de partidos y agrupaciones, consciente de sus de­
beres y fiel a sus promesas todas, sin imponer rumbos ni 
marcar, coacciones, dentro, en todo momento, de su ab­
negada misión en defensa de los sagrados intereses de la 
Patria y el Rey.» 

Bien se comprende que estas manifestaciones se refe­
rían a los rumores relativos a que las Juntas militares 
habían intervenido nuevamente en la cuestión del relevo 
del general Miláns del Bosch, poniéndose de parte de 
éste. 

Todo se arregló, pues ya se sabía que este General 
iría al Cuarto Militar del Rey. 

El Sr. Ordóñez, primer vicepresidente del Congre­
so.—Por 139 votos fué elegido primer vicepresidente 
de de la Cámara D. Mariano Ordóñez, que era segundo. 
Quedó de tercer vicepresidente el Sr. Aura Boronat. 

Cierre del comercio.—Manifestación y cargas.— 
Por la mañana se celebró la manifestación organizada 
por el comercio y entidades patronales de Madrid para 
protestar contra la proyectada elevación de tarifas fe­
rroviarias. 
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El número de los manifestantes fué próximamente 
de 6.000. 

El jefe de Gobierno recibió las conclusiones, y con­
testando al Sr. Bermejo, manifestó que se hacía cargo de 
los deseos expuestos, dejando aparte la cuestión de algu­
nos calificativos expresados. 

€ A esos deseos he de contestar—añadió—que yo no soy 
arbitro ya en este asunto. Llevaré sus peticiones al Con­
sejo de Ministros y a las Cámaras, a las cuales el proble­
ma está sometido por completo. Una de ellas ya lo ha 
aprobado, y el Congreso lo tiene a su deliberación y es­
tudio. 

•Insisto, pues, en que me haré cargo de sus manifes­
taciones, informaré al Consejo de ellas y las llevaré al 
Congreso, que es el único que debe resolver. > 

Iban ya a retirarse los comisionados, cuando el señor 
Junoy, presidente de la Confederación patronal, usó de 
la palabra para protestar de los atentados contra los pa­
tronos, que el Gobierno, según dijo, no sabe reprimir. 

— No se moleste usted—dijo el Presidente—. Contra 
eso protestamos todos, y el Gobierno el primero. 

— Van 230 atentados y no se castiga ninguno. 
— Señor Junoy. Eso es un asunto distinto para tratar­

lo aquí en este instante. Quédese unos momentos conmi­
go, y hablaremos de ello. Pero aquí, en este acto público, 
es imposible. Sería nunca acabar, y yo tengo muchas 
ocupaciones. 

Los comisionados desfilaron, y el Sr. Junoy quedó 
solo algunos momentos más con el jefe de Gobierno. 

Al salir la Comisión de Ja Presidencia, el presidente 
del gremio de peluqueros, Sr. Marcos, dirigió la palabra 
a los que allí esperaban, dándoles cuenta de la entrevis­
ta, aunque no fué todo exactitud su referencia. 

En vista de la levantisca actitud de los manifestan­
tes, se hizo necesario dar varias cargas por las fuerzas 
de caballería de Seguridad. Después, el público se disol­
vió, siendo detenidos seis individuos. 

El comercio, de un modo general, cerró sus puertas, 
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durante las horas invertidas en la manifestación, para 
asociarse a la protesta. 

Belaunde y Arriluoe de Ibarra, vicepresidentes 
del Congreso. - En esta fecha se procedió a elegir dos 
Vicepresidentes del Congreso, por el fallecimiento del se­
ñor Rojas Marco y haber sido nombrado ministro el se­
ñor Ortuño, resultando elegidos los Sres. Belaunde, por 
160 votos, y Marqués de Arriluce de Ibarra, por 157, 
entre los que figuraban votos de todas las minorías dinás­
ticas de la Cámara. 

Castel y Jiménez Ramírez, directores generales.— 
En esta fecha fueron cubiertos por el Ministro de Fomen­
to los cargos de Directores generales vacantes en su de 
partamento, o sean los de Obras públicas y Agricultura. 
Para la primera Dirección fué nombrado D. Carlos Cas­
tel, y para la segunda, D. Manuel Jiménez Ramírez. 

IMiláns del Bbsch, a Madrid.- Importantes decla­
raciones.—Antes de salir para Madrid el general Miláns 
del Bosch fué visitado en Barcelona por algunos perio­
distas, ante los cuales hizo manifestaciones respecto a 
los incidentes que motivaron su dimisión. 

«Yo no podía desautorizar—dijo—alCondedeRomano-
nes, porque era verdad que le había entregado las cartas. 
Pero también es verdad que se las entregué para que hi 
cierauso de ellas sólo en el caso, que yo consideraba im­
probable, de que el Ministro no me defendiera, teniendo, 
como tenia, los antecedentes y documentos que abonaban 
mi conducta. Por tercera o cuarta vez se rae atacaba: no 
quise quedar bajo el peso de acusaciones que podía desva­
necer. Mi conducta, por consiguiente, no ha sido sospe­
chosa. 

>Es indudable que durante el estado de guerra mi 
política era distinta a la del Gobierno; pero, por consi­
derarlo así, dimití dos veces, el 19 de marzo y el 9 de 
abril, y pude desarrollar la política que preconizaba, 
claro es que porque la dimisión no se aceptó. Pero—y 
esto es lo más importante—yo no preconizaba otra poli-
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tica que la que, a mi juicio, era inherente al manteni­
miento del orden, del que yo era responsable. 

»En la carta del día 19 anunciaba la huelga general, 
que estalló a los siete días, no como se ha dicho más 
tarde en un manifiesto de la Confederación general del 
Trabajo, por setenta y dos horas, sino con carácter revo­
lucionario, sin plazo para terminarla. La huelga estalló 
como protesta contra el mantenimiento en prisión de los 
detenidos militares. Yo debo recordar que repetidas ve­
ces le dije al Sr. Moróte que él podía realizar las gestio­
nes que le pareciesen mejor; podía prometer lo que qui­
siera, menos la libertad de los presos militares. 

•Cuanto al caso de los hermanos Roca, de cuya abso­
lución se ha hablado, esgrimiéndola también en contra 
mía, rae bastará con decir que precisamente en Sabadell 
hablaron en un mitin preconizando el atentado personal 
en forma que me obligaba a tenerlos en mi mano hasta 
conocer sus antecedentes, y para, en todo caso, frustar 
sus propósitos. 

>Aparte esto, no hay más que una política a seguir 
en Barcelona, por lo que se refiere a la cuestión social, y 
es la de amparar e inspirar confianza a los obreros, en­
cauzando sus aspiraciones, al tiempo que se aleja de allí 
a los elementos que se mezclan entre ellos para buscar, 
en una u otra forma, que eso no tiene duda, una explo­
sión de bolcheviquismo.» 

D Í A 28.—Un Gobernador condenado por el Supre­
mo.—La Sala segunda del Tribunal Supremo condenó al 
exgobernador de Guadalajara Sr. López Canales, consi­
derándolo autor de un delito de coacción electoral, come­
tido al enviar volantes con el sello oficial de su cargo a 
los Alcaldes del distrito de Cogolludo recomendando fue­
ra apoyada la candidatura de determinado señor. 

Las penas impuestas fueron: 126 pesetas de multa, 
seis afioe de inhabilitación para ejercer cargo público y 
supresión del derecho de sufragio. 

Este Gobernador cayó por torpe, pues otros han hecho 
mucho más. 

Un recurso interesante contra la Mancomunidad. 
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Los Diputados provinciales de Barcelona presentaron 
el escrito siguiente al Ministro de la Gobernación:, 

«Excrao. Sr.: Los Diputados provinciales que suscri­
ben, de la provincia de Barcelona, amparándose en las 
disposiciones del artículo 1.°, inciso 3.°, del Real decreto 
de 18 de diciembre de 1913, y artículo 87 de la ley Pro­
vincial, recurren ante la superior autoridad de V. E. con­
tra el acuerdo de esta Diputación, y asimismo del de la 
Mancomunidad de Cataluña, ambos adoptados el día 17 
de los corrientes, en cuya virtud se transfieren por aqué­
lla a la última la totalidad de sus servicios integrales, y 
también los ingresos del contingente provincial de que 
subsiste.» 
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DÍA 5.—Relaciones entre las Cámaras.—Con moti­
vo de unas palabras pronunciadas en el Senado por el 
Sr. Ortega Morejón, y de las cuales protestó en el Con­
greso el Conde de Romanones, por creerlas ofensivas 
para esta Cámara, se entabló un debate, en el cual inter­
vinieron el Sr. Marqués de Alhucemas, censurando al 
Presidente del Senado, y el Sr. Dato, defendiéndole. 

Por fin, se comisionó al presidente del Congreso, se­
ñor Sánchez Guerra, para que evacuara el asunto, y en 
esta fecha, dio cuenta del resultado de la misión que le 
confió la Cámara, y dijo que, al exponer lo sucedido en el 
Congreso, al Presidente de aquel Cuerpo Colegislador, en­
contró en él toda índole de facilidades para solventarlo. 

«Asi, el Sr. Ortega Morejón, el Presidente del Sena­
do y el jefe del Gobierno—agregó—han hecho manifes­
taciones que no dejan lugar a duda respecto a los senti­
mientos que aquella Cámara abriga respecto del Con­
greso. > 

Leyó una carta cordialísima del Sr. Sánchez de Toca, 
a la que acompañaba las cuartillas taquigráficas del in­
cidente, y añadió que si, a juicio del Congreso, no eran 
suficientes las explicaciones que en aquélla se consigna­
ban, estaba dispuesto a ampliarlas. 

«Estimo, pues—dijo—, que he cumplido el encargo 
que tuvisteis a bien conferirme, y el Congreso debe 
hacer ostensibles sus sentimientos de confraternidad y 
respeto al Senado.» (Mty 6tcn.) 
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Quedó terminado el incidente y se levantó la sesión a 
las ocho y media. 

Suplicatorio concedido. - En el Senado se tramitó, 
en sesión secreta, el dictamen de la Comisión nombrada 
con motivo del suplicatorio para procesar al senador vi­
talicio D. Miguel Díaz Alvarez, por supuesto delito de 
estafa. A este dictamen se presentó un voto particular, 
para que se denegara el suplicatorio. 

Según se dijo, defendió el dictamen de la Comisión, 
oponiéndose al voto particular, el Sr. Marqués de Herre­
ra, y lo hizo con razonamiento sólido, sustentando la 
buena doctrina, o sea: la Alta Cámara no debe interpo­
nerse ante el Supremo cuando éste solicita autorización 
para procesar a un Sr. Senador por un delito común. 

De tal modo convencieron al Senado estos razona 
mientes, que la inmensa mayoría de los Senadores, unos 
74, según se dijo, contra cuatro, desecharon el voto par­
ticular y aprobaron el dictamen. 

La sala de Cervantes. - Con la asistencia de S. M. se 
celebró en la Biblioteca Nacional la inauguración de una 
nueva sala dedicada a Cervantes. 

El ministro de Instrucción pública, Sr. D. Natalio 
Rivas, pronunció un elocuente discurso. 

Al mismo tiempo, se publicó un Real decreto hacien­
do obligatoria la lectura del Quijote. 

Dice así: 
~^ 

«Artículo 1." Se declara obligatoria la lectura de 
El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha, de Miguel 
de Cervantes Saavedra, en todas las escuelas nacionales 
establecidas en territorio español. 

>Art. 2." A dicha lectura se dedicará cada día labo­
rable el primer cuarto de hora de clase, terminado el 
cual, el maestro explicará a los alumnos, con brevedad 
y en términos apropiados para su inteligencia, la signifi­
cación e importancia del pasaje o pasajes leídos.» Et­
cétera. 

D Í A 9. — Holanda se niega a la extradición y de-
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portación del Kaiser.—En esta fecha se conoció la res­
puesta del Gobierno de Holanda a la carta de 14 de fe­
brero del Presidente del Consejo Supremo. 

Decia así: 

«El Gobierno de la Reina no puede llegar a otras con­
clusiones que las formuL-idas en su nota del 21 do enero, 
negándose a diferir al deseo de las Potencias. 

»E1 Gobierno, lejos de haber tenido olvidados los actos 
contrarios a la Humanidad de que la guerra ha dado es­
pectáculo, estima que el recuerdo de tales ultrajes no pue­
de ejercer influencia en su actitud en el presente caso. 

>Debe recordar que los Países Bajos no han tenido 
parte en el Tratado de Versalles, encontrándose frente a 
la guerra en posición diferente que la de las Potencias 
aliadas 

»Como es deber supremo del Gobierno respetar las 
leyes constitucionales del Reino, basadas en el principio 
de derechos umversalmente reconocidos, no puede por 
menos que insistir en el hecho de que no puede cometer, 
en esas condiciones, un acto contrario al Derecho y a la 
•Justicia, incompatible con el honor nacional, si consin­
tiese, a instancias de las Potencias aliadas, eñ violar 
esos derechos suprimiendo los que se conceden a los fu­
gitivos que se encuentran en el territorio nacional. 

»E1 Gobierno se ha preguntado si verdaderamente es 
ésa una concepción de sus deberes, que colocará a los 
Países Bajos fuera de la sociedad del mundo civilizado; 
La Historia de Holanda, a la cual las Potencias aliadas 
hacen alusión, recordando las injusticias que sufre y sus 
luchas por la libertad, constituye una protesta perentoria 
contra lo fundado en tal alegación. 

»Si pues el Gobierno debe mantener la respuesta 
dada, no es menos consciente del deber que le impone la 
presencia del Kaiser en el territorio del Reino, lo mismo 
desde el punto de vista de los intereses del país que de 
la seguridad internacional. 

•Consciente de sus deberes, el Gobierno continuará 
adoptando todas las medidas de precaución eficaces y ne­
cesarias, y someterá la libertad del Kaiser a las limita­
ciones referidas.» 
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Esta noble actitud de Holanda fué muy elogiada. 

DÍA 12.—Explosión de dos bombas en Barcelona. 
A las siete y media de la noche, dos fuertes detonaciones, 
que se oyeron desde distintos puntos de la ciudad, sem­
braron la alarma en la barriada de Pueblo Nuevo, en 
Barcelona. 

Hechas las oportunas averiguaciones, se vino en co­
nocimiento de que se trataba de dos bombas que, con un 
intervalo de un minuto, habían estallado en la fábrica de 
tintes y aprestos que D. Emilio Serra posee en la calle de 
Almogávares, número 146, al final del pasaje del Campo. 

Varios trozos de las bombas alcanzaron a Eduardo 
Martín Martínez, de diez y nueve años, de oficio curtidor, 
y le produjeron heridas en el antebrazo izquierdo, nalga 
izquierda y gran número de erosiones en la pierna del 
mismo lado. 

Por recaer sospechas sobre él, quedó en el hospital, en 
calidad de detenido. 

El día anterior estallaron seis bombas en Valencia. 

DÍA 14.—Nuevos aumentos en los sueldos de jefes 
y oficiales.—En el Ministerio de la Guerra facilitaron a 
la Prensa la siguiente nota: 

cEl Ministro de la Guerra, en su constante afán de 
mejorar la situación económica de la oficialidad, ha es­
tudiado el modo de hacer, en lo posible, frente al tenaz 
encarecimiento de la vida, que ha hecho insuficientes los 
aumentos en los devengos otorgados por la ley de 20 .de 
junio de 1919.» 

El proyecto era el siguiente: 

«Coroneles, 12.000peseta8; tenientes coroneles, 10.000; 
comandantes, 8.000; capitanes, 6.000; tenientes, 4.000, y 
alféreces, 3.000. 

•Sólo se aplicarán estos beneficios de aumento al per­
sonal de las escalas activas y al de los de reserva colo­
cados; los demás percibirán los sueldos actuales. 

>Hasta llegar a obtener los sueldos finales indicados. 



MARZO PE 1920 61 

podrán cada año mejorarse por el importe a que ascen­
dieran los amortizados en el ejercicio anterior. > 

DÍA 16,—El problema del Magisterio. — En el Con­
greso se reunió la Comisión general de Presupuestos, de­
dicándose a examinar el presupuesto de Instrucción pú­
blica. 

Después de aprobadas unas partidas y desechadas 
otras, se entró en el examen del problema del Magis­
terio. 

En el proyecto de presupuesto del Gobierno figuraba 
un aumento de 7.650.000 pesetas en relación con las can­
tidades vigentes para estas atenciones. 

El Sr. Vincenti, ponente en la Comisión, propuso que 
se adoptase una fórmula que contuviera la aspiración de 
la Asociación Nacional del Magisterio primario. Según 
ésta fórmula, los 7.660.000 pesetas de aumento que pro­
ponía el Gobierno se elevarían en 10 millones más y la 
cantidad total se pagaría por el Estado en dos veces: la 
mitad, en este presupuesto, y la otra mitad, en el próximo. 

Después de varios discursos, se procedió a la vota­
ción. 

• Votaron en pro de la fórmula del Sr. Vincenti, éste y 
los Sres. GuUón, Picó, Ríu, Salillas, Prieto, Pedregal y 
Nicolau. 

Votaron en contra los Sres. Ordófiez y Gascón y Ma­
rín, y se abstuvieron los Sres. González Llana, Revenga, 
Romero Martínez, Pascual, Matesanz, Montes Jovellar, 
Montes Castillo y Méndez Vigo. 

Ya se había propuesto buen aumento a la Magistra­
tura y a la Milicia; ahora tocaba al Magisterio. 

DÍA 17.—Dimisión del Ministro de Marina.—Desde 
primera hora de la tarde, circuló por el Congreso el ru­
mor de que la tirantez de relaciones entre el personal de 
la Armada y el Ministro de Marina había llegado a tal 
extremo, que el general Flórez habia dimitido. 

Era cierto. La causa fné nna cuestión de presu­
puesto. 

El Sr. AUendesalazar se encargó de la cartera de 
Marina. 
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Las tarifas de coches camas. - Este interesante 
asunto, vanguardia del pleito general de las tarifas fe­
rroviarias, tuvo estado parlamentario. 

En el Congreso, el Sr. Nougués reanudó su discurso en 
contra del aumento de tarifas llevado a cabo por la Com­
pañía de coches camas, asegurando que con los nuevos 
precios cuesta cinco duros más ir y volver de Madrid a 
París que hacer el mismo viaje a Barcelona. 

El Sr. Ministro de Fomento se excusó de acceder a lo 
que él Sr. Nougués solicitaba (la anulación del aumento), 
porque una disposición, ya puesta en vigor, se lo im­
pedia. 

Después de varios discursos, las izquierdas pidieron 
votación nominal. Votaron a favor de la proposición to­
das las fracciones de la Cámara, excepto la conservadora. 

La propuesta se tomó en consideración por 116 votos 
contra 13. 

El Sr. Presidente dijo que, tratándose de una propo­
sición no de ley, iba a preguntar a la Cámara si la pro­
puesta quedaba aprobada sin discusión o pasaba a estu­
dio de la Comisión correspondiente. 

La Cámara aprobó sin discusión la proposición. 
El Sr. Prieto dijo que la votación había demostrado 

plenamente al Gobierno cuál era el criterio del Congreso 
frente a los aumentos de tarifas. 

«Los Diputados de la nación—añadió—nos sentiría­
mos avergonzados si después de esto se nos quisiera im­
poner, en cualquier forma, la elevación de las tarifas fe­
rroviarias.» {Aplausos.) 

Además de esto, se supo que alguien había comprado 
en París muchas acciones de esta Gompaflía, sabiendo 
que iban a subir. 

DÍA 21. ~ Huelga general ferroviaria.—Desde pri­
meras horas ae supo que el movimieuto ferroviario que se 
anunciaba había estallado, creyendo algunos que era de 
acuerdo con las Compañías, para coaccionar al Gobierno, 
a fln de que aprobase las tarifas. 

En el Congreso se entabló un interesante debate acer-
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ca del asunto. El Gobierno se reunió de madrugada para 
tomar disposiciones. 

Se reunió el personal de la red catalana y acordó ir a 
la huelga a las veinticuatro del lunes 22, según circular 
recibida. 

A continuación se repartió una hoja con instruc­
ciones. 

A las siete y media de la tarde se presentaron en la 
estación de Madrid, Zaragoza y Alicante dos equipos com­
pletos del regimiento de ferrocarriles, de guarnición en 
Valencia, al mando de un capitán. 

Estos militares subieron al expreso con la orden de 
hacerse cargo del tren en Caspe, si lo abandonaban los 
empleados de la Compañía; pero poco después dp salir de 
Barcelona se encargaron del mando del convoy, para 
evitar cualquier acto de sabotaje. 

«Estoy convencido — dijo el gobernador de Barcelo­
na, Sr. Maestre -de la participación directa einmediata 
de la Compañía en la huelga. > 

La paralización en las estaciones de Madrid, desde 
por la mañana, fué completa. 

A las tres de la tarde, se empezaron a organizar en 
Capitanía los equipos militares. Por la estación de Ato­
cha sólo llegó un tren a las cinco y veinticinco de la tar­
de : el mixto de Puertollano. 

DÍA 23. — La huelga ferroviaria. — En el Congre­
so. — El Sr. Ministro de Fomento (Ortuño) propuso que 
en vista de las graves circunstancias, se suspendiera la 
interpelación del Sr. Cierva sobre la huelga ferroviaria. 

Se produjo un formidable escándalo. Las izquierdas 
y los ciervistas increparon durante largo rato al Go­
bierno. 

Al fln, el Presidente logró hacerse oir, justificando el 
derecho del Gobierno a no aceptar la interpelación (Más 
protestas), estimando precedentes que así lo estatuyen 
{Siguen las protestas); pero añadió que sin embargo, la 
Cámara sería quien decidiera. 

Los socialistas reclamaban la palabra para el Sr. Sa-
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borit, accediendo la presidencia a que hablase el Diputa­
do socialista. . 

El Sr. Saborit: «Nosotros no podíamos callar en estos 
momentos. 

•Tenemos que denunciar que los obreros ferroviarios 
nos han dicho, y han dicho también al Sr. Cierva, que 
ellos no están en huelga. 

•Las Compañías los han expulsado de los talleres, 
manifestándoles que podían desde hoy marchar a sus ca­
sas con el jornal integro que ganan. > (Grandes rumores.) 

El Sr. Presidente del Consejo de Ministros aseguró 
que estaba dispuesto a mantener el orden social. 

Voces: ¡No es eso! ¡Queremos soluciones! ¡A la calle! 
Anunció que se iba a leer una proposición pidiendo 

que se suspendiera la discusión de este asunto. 
El escándalo volvió a reproducirse. Las izquierdas 

Increparon al Gobierno. 

«Nuestra dignidad nos manda...» 
De las izquierdas partieron frases insultantes, que 

fueron rechazadas airadamente por la mayoría. 
>No estoy acostumbrado a presenciar que a un hom­

bre a quien se acusa se le quite luego el derecho a defen­
derse. {Muy bien, en la mayoría.) 

•Procederemos siempre rectamente: aquí, con toda la 
serenidad de hombres honrados; fuera, con todo el rigor 
de depositarios de las leyes. > {Muy bien.) 

Por fin, dio lectura de una proposición del Sr. Cierva, 
pidiendo que el Congreso declarase que la huelga ferro­
viaria había sido preparada por las Compañías, y solici­
tando que el Estado se incautase de las líneas. {Grandes 
y prolongados rumores. Aplausos en los cienñstas, socialistas 
y republicanos.) 

El Sr. Cierva se levantó a hablar entre una enorme 
expectación, y dijo que se estaban recogiendo torpezas 
y debilidades del Poder público. 

Historió todos los antecedentes del asunto, y habló de 
las formidables jugadas de Bolsa. 
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El Sr. Cierva dijo que ya era tiempo de que se pusie­
ra en claro las relaciones entre los Gobiernos y los Con­
sejos de administración de las grandes Empresas. (iVo-
testas en alguno» bancos.) 

«Y es necesario que se sepa, para que no caiga som­
bra de prevaricación sobre los que no tenemos aptitudes 
de muñecos del tinglado en que se desarrolla la farsa'. 

»El Gobierno debe atender por todos los medios a sa­
tisfacer las aspiraciones obreras, pero sólo las obreras. 

>Y creo t*mbiétí que se debe castigar ejemplarmente 
a los de arriba. 
^ ''*En este sentido se ha de orientar tni actuación polí­

tica. Si aquí dentro se atropella nuestro derecho, fuera 
no podría hacerse.» 

" E l Sí. Presidente del Consejo de Ministros calificó de 
apasionado alegato político el discurso del Sr. Cierva, y 
aseguíó que el Gobierno estaba dispuesto a discutirlo todo 
y analizarlo todo con serenidad. 

«Por eso trajimos el proyecto que ocasiona vuestras 
injiiatas iras; pero nunca cruzó por nosotros la idea de 
imponer por decreto las tarifas.» 

El Sr. Menéndez: «Ahí fuera están los ferroviarios, 
que han venido a protestar contra las Compañías que los 
expulsan.» 

Los rumores de la Cámara adquirieron grandes pro­
porciones, que ahogaban por completo la voz del jefe del 
Gobierno. 

De casi todos los bancos de la Cámara salían inte­
rrupciones y se cruzaban increpaciones continuas. La 
píresidéncia intentaba, en vano, restablecer el orden. 

El Si". Dato se levantó a hacer uso de la palabra, y 
de los bancos de las izquierdas salieron expresiones que 
dieron lugar a una escena violenta. 

Los Diputados conservadores increpaban ruidosa­
mente a los socialistas. El Sr. Menéndez, agitando el 
bastón, se puso en pie, y el escándalo adquirió entonces 
caracteres de verdadera gravedad. 

5 
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Los Sres. Silvela, Fournier, Lazaga y otros intenta­
ron lanzarse al hemiciclo, con los bastones enarbolados, 
costando gran trabajo al Sr. l)ato evitar que todos sus 
amigos secundaran esta actitud de protesta. 

Los Diputados socialistas dirigían a los de la mayoría 
gritos y amenazas. 

El Sr. Sánchez Guerra, en pie, reclamó insistente­
mente orden. 

Por fin, después de largo rato de confusión indescrip­
tible, el Presidente y los Secretarios de la Cámara consi-, 
guieron que los Diputados volvieran a los escafios. 

Discurso del Sr. Dato.—<Los Diputados de la extre­
ma izquierda no dan pruebas de su liberalismo al no de­
jar oír. [Muy bien.) 

»Sean los que quieran los responsables de la huelga, 
tienen nuestra condenación y estamos con el Gobierno 
para que se les aplique la sanción oportuna. 

«Defenderemos toda Empresa de nuestro país, por es­
timar legítimos sus intereses, sin que lleguen hasta mí 
por ello conminaciones de esos bancos. 

»Yo he tenido el honor de pertenecer a un Consejo de 
administración cuando no pensaba ocupar altos cargos 
políticos y, por lo tanto, no se cotizaba mi influencia. 

" «Nosotros, en el magno problema de la elevación 
de las tarifas "ferroviarias, no hemos dado opinión de­
finitiva. 

> Amigos míos de la otra Cámara han combatido el 
proyecto. 

»Considero que son necesarias algunas reformas en el 
dictamen, y hemos de procurar su mejora, en todo lo que 
el Gobierno no considere cuestión de Gabinete.» 

El Sr. Presidente (Sánchez Guerra) expuso que este 
día era excepcional, porque se tenía que aplicar el ar­
tículo 112 del reglamento. 

«Hay que ir ahora a la votación o habrá desaparecido 
el artículo 112. 

•Comprendo la situación de la Cámara, pero mi deber 
me impone hablar como lo hago. 
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»E1 Presidente ha demostrado su transigencia y aca­
tamiento a la realidad. 

»EÍ Gobierno también lo ha demostrado. 
»Debe, pues, irse a la votación, y si se quiere prose­

guir hoy este debate, puede hacerse en la prórroga de la 
sesión. 

»Estimo como un alto honor presidir el Parlamento, 
pero con todas sus prerrogativas.> {Muy bien.) 

Los socialistas gritaron, y de la mayoría salieron vo­
ces: ¡A votar! ¡A votar! 

El Presidente impuso orden a los socialistas y se em­
pezó la votación nominal. 

Se votó la propuesta del Gobierno para que se apli­
case el articulo 112 del reglamento al dictamen sobre el 
presupuesto de gastos de todos los departamentos y el de 
ingresos, dando por terminado el debate el día 7 de abril 
próJcimo, y el día 9, el relativo al articulado. 

Por 219 votos contra nueve quedó aprobada la pro­
puesta. 

Después siguió nuevamente el debate ferroviario, rec­
tificando el Sr. Cierva e interviniendo los jefes de las mi­
norías. 

El Sr. Alcalá-Zamora creía que la actitud de las Com­
pañías culminaba en el delito de rebelión. 

El orador adujo los razonamientos necesarios para 
probar su aserto. 

El Sr. Villanueva opinaba que si se había faltado a 
la ley, quien debía estar interviniendo era el ministerio 
fiscal; añadiendo que los demócratas no podían votar la 
proposición del Sr. Cierva. 

El Sr. Conde de Romanones: cEl Parlamento no pue­
de decidirse acerca de la proposición sin que el Gobierno 
diga el estado de la huelga. Si no lo declara el Presiden­
te, falta a su deber. > 

El Sr. Presidente del Consejo: «Estamos realizando 
gestiones que nos hacen concebir la esperanza de que 
mañana se reanudará el tráfico.» 

El Sr. Conde de Romanones: «Estamos ante un ensa­
yo general de huelga.» 

El Sr. Alba: «La proposición comprende tres extre-
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mos. El primeix), declarar la responsabilidad de las Em­
presas. No negamos ni afirmamos. 

•Segundo punto: la incautación de las líneas. Eso se­
ría una catástrofe nacional, como ha sucedido en los Es­
tados Unidos. La incautación de los ferrocarriles, acor-
dada en una sola noche, sería el negocio más estupendo 
para las CompaQías. 

>P̂ n cuanto a la última parte, el que el Parlamento 
exija el castigo de los culpables, en eso no habrá nadie 
que disienta.» 

El Sr. Gasset (D. Rafael): cTodos lo votaremos, todos.» 

Los socialistas pidieron votación nominal. 
Quedó desechada la proposición del Sr. La Cierva 

por 131 votos contra 63. 

Las votaciones.—De la votación de la aplicación de 
la guillotina se hizo la descomposición de votos siguiente: 

Conservadores 69 
Mauristas 45 
Demócratas 40 
Albistas 23 
Ciervlstas 26 
Gassetistas 5 
Bomanouistas 2 
De Alcalá Zamora 2 
Unión Monárquica 2 
Jaimistas 2 
Regionalistas 1 
Independientes 8_ 

TOTAL 220 

La vt)tación que tuvo la proposición del Sr. Cierva 
sobre la cuestión ferroviaria se descomponía así: 

En eotUra. 
Conservadores.; 66 
Mauristas, .' 25 
Demócratas 25 
Albistas 18 
Oasseüstas 8 
De Alcalá Zamora 2 
Unión Monárquica 1_ 

TOIAL 180 
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En pro. 
CierviBtas 80 
RomanonistaB 9 
Be Alcalá Zamora 5 
Carlistas 3 
De todas las izquierdas 16 

TOTAL 68 

Se soluciona la huelga provisionalmente.—Se so­
lucionó la huelga provisionalmente, dejando en pie la 
cuestión de las tarifas (dando dinero a las Empresas) con 
la Real orden que decía: 

fSu Majestad el Rey (q. D. g.) se ha servido disponer: 
>1.° Que con cargo al crédito ilimitado consignado en 

el artículo 6." del capítulo único de la sección 13 del pre­
supuesto vigente, se autorice al Ministro de Abasteci­
mientos para anticipar a las Compafiías de ferrocarriles 
las cantidades a que asciendan durante un mes los au* 
mentes de haberes ofrecidos por las mismas a su perso* 
nal para el día en que cuenten con los recursos necesa» 
ríos al efecto, y 

»2.° Que el reintegro de las cantidades anticipadas 
con tal objeto se verificará con el exceso que en los pro­
ductos líquidos de ejercicios posteriores obtengan las 
Compafiías con relación al alcanzado en el ejercicio 
de 1913. 

»De esta Real disposición se dará inmediata cuenta a 
las Cortes.» 

La huelga terminó, y en el Congreso se discutió la 
solución, pronunciando un interesante discurso elSr. Cas* 
trovido. 

DÍA 24.—El terrorismo en Barcelona.—Esta tarde 
se conoció la noticia de que a última hora del día ante­
rior, en el paseo de las Industrias, unos individuos tiro­
tearon el automóvil en que iba el patrono Sr. Vilardelu. 

Este se aprestó a repelerla agresión, haciendo uso de 
su pistola. 
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Los desconocidos se dieron a la fuga, y al verse per­
seguidos, arrojaron sus armas a un solar. 

El Sr. Vilardelu resultó herido levemente. 
Poco después, el vicepresidente de los patronos pana­

deros del gremio de San Honorato se hallaba en su ta­
hona, establecida en la calle de Barbera, número 32. 

La tahona tiene dos puertas: una, a la calle de Bar­
bera, y otra, a la de San Olegario, que hace esquina con 
la mencionada. 

De improviso, dos individuos entraron e hicieron va­
rios disparos de arma de fuego sobre Jaime Raurell, que 
cayó al suelo bañado en sangre. 

Se lanzaron a la calle los asesinos, y desaparecieron. 
De los seis disparos habían hecho blanco cuatro, y 

Raurell presentaba cuatro heridas: una, en el antebrazo 
derecho; otra, en la axila del mismo lado; otra, en el epi­
gastrio, y otra, en el vientre; de ellas, dos mortales de 
necesidad. 

DÍA 26. — La unión conservadora. — Banquete a 
La Cierva. —- Se celebró un banquete con que obsequia­
ban al Sr. Cierva sus amigos políticos para festejar su 
intervención en el Congreso en el debate acerca de la 
huelga ferroviaria. 

Se leyeron adhesiones de los Sres. Marqués de Figue-
roa, Goicoechea y Silió. 

El Sr. Cierva dijo: «Brindo por España, por el Rey, 
por Maura y por la Unión Conservadora.» 

Efectivamente; el Sr. La Cierva perseguía la compe­
netración de mauristas y ciervistas, con el título de 
Unión Conservadora; pero no llegó a lograrla, porque 
cada día surgían nuevas dificultades y diferencias entre 
unos y otros. 

DÍA 27.—Los elementos ferroviarios y Cierva.— 
Se hizo público el siguiente documento, dirigido al señor 
Cierva: 

«Muy señor nuestro: Ha lanzado usted contra nos-
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otros, que tenemos la honra de ser administradores y 
directores de las cuatro Compafiías de ferrocarriles que 
suscribieron la instancia solicitando la elevación de las 
tarifas, la acusación de que hemos promovido la huelga 
del personal ferroviario; dada la significación de impor­
tancia política de usted, no podemos permanecer en 
silencio. 

•Aquella afirmación, de ser cierta, constituye la im­
putación de un delito del que seríamos responsables; pero 
de no serlo, somete también a quien la profiere a las san­
ciones del Código penal, y como a España toda interesa 
que tales hechps no queden impunes, invitamos a usted 
a que, de mantener su acusación, lo haga en condiciones 
que nos permitan ejercer las sanciones con que las leyes 
amparan el honor de los ciudadanos, y que seguramente 
serían las que consientan a usted probar la verdad de 
sus imputaciones. 

•Hacemos a usted esta invitación, porque sólo en el 
desapasionado ambiente d« los Tribunales de Justicia de­
ben discutirse y resolverse cuestiones de esta índole.» 

Firmaban la carta todos los Directores y muchos Con­
sejeros de las Compañías. 

Contestación del Sr. La Cierva. — «Muy señores 
míos: En la noche de ayer recibí su carta. Tendré en 
cuenta sus indicaciones, y no duden que haré, como hice 
siempre, cuanto el interés público demande. Mi deber 
como hombre político es fijo, sin someterme a otras pre­
siones que las de mi propia conciencia. 

•Lamento las molestias que les haya causado mi in­
tervención en los debates del Congreso, porque todos 
ustedes, personalmente, merecen mis respetos. 

•Suyo atento s. s., q. b. s. m., Juan La Cierva.* 

Entrega de un mensaje.—Una Comisión de emplea­
dos de ferrocarriles fué al Congreso, para entregar al Pre­
sidente un mensaje y entrevistarse con los jefes políticos. 

Dispuesta la Comisión a cumplir su cometido, pasaron 
al Sr. La Cierva, como después al Sr. Prieto, una tarjeta 
que d^cía lo siguiente; 
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<Leopoldo Salto, ingeniero subjefe de'Material y Trac­
ción de los Ferrocarriles de M.' Z. A , 

B. L. M. 

al Sr. D. Fulano de Tal, y le ruega, éá nombre de tína 
Comisión de agentes superiores de lá CómpaftiaM. Z. A., 
tenga la bondad de recibirla para entregarle una é:tpb-
sieión. ' 

>No dudando serán recibidos, queda de usted sU afed-
tisimo seguro servidor.» ' 

Entre los Comisionados y dicho exminibtrd se plx>dujo 
tina escena violentísima. • ; . y< 

Al intentar entregarle el documento, el Sr. La CServa 
se negó á aceptarlo. 

«Yo—dijo—, que he defendido siempre al personal 
ferroviario, no puedo allanarme ahcía a 1» coacción que 
significa este acto contra un miembro del Parlametto.' 

»Estoy entré ustedes, y pueden hacer de mí lo que 
quieran, incluso abrirme en canal; pero yo seguiré mi 
camino, porque, además, sé que ustedes v^í^en'«aviados 
por los directores de las Compafilas.»' "̂  

Estas últimas palabras produjeron fáertéd protestas 
de los comisionados, a las • que contestó el Sr. La Cierva 
abandonando la sala de visitas de la Cámara. 

Ya en el «alón de sesiones, el Sr. Cierva reclamó lia 
presencia en el banco azul del jefe del Qobíeí>iio.' 

Dio cuenta de la carta que le habían enviado los ad­
ministradores délas cuatro Compañías ferrtíviañas,'acu­
sándole de haberles calumniado al suponerles interesados 
en la pasada huelga; añadiendo que había contesiado a 
dicha carta poniéndose a la disposición'de esos señores. 

El asunto dio lugar a un apasionado debate. 
También se publicaron coníimiieadiOB eti la Fr^fisa. 

Interviene el Fiscai.~-El Fiscal de la Audiencia pre­
sentó en el Juzgado de guardia un escrito ret^lamando la 
intervención de los Tribunales en los hecfaoárrelacioria-
dos con el planteamiento de la huelga ferroviaria.' 
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Decía que durante las sesiones de Cortes celebradas 
en los días 23 y 24, varios Diputados afirmaron que la 
huelga se había planteado de acuerdo y en confabulación 
las Compafiías y los obreros, para lograr la elevación de 
las tarifas coaccionando al Parlamento. 

No resultó nada. 
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MES DE ABRIL 

DÍA 1.°—El servicio postal aéreo.—En Alicante, y 
con toda solemnidad, se celebró en esta fecha la inau­
guración del servicio postal aéreo regular entre Barcelo­
na, Alicante y Málaga. 

A las nueve de la mañana llegó el aparato proceden­
te de Cartagena, pilotado por el capitán de Ingenieros 
Sr. Vichs y el capitán de Aviación francesa M. Jacus. 

El aparato hizo el recorrido de 7B Km. en treinta y 
dos minutos. 

A las once y media se divisó en el horizonte la escua* 
drilla de cinco aparatos, que después de evolucionar sobre 
la población, aterrizó en el aeródromo. 

DÍA 2.—Crimen social en Zaragoza.—Telegrafiaron 
de Zaragoza: 

«Anoche se cometió un crimen social, del que fueron 
victimas un camarero y un campesino que pasaban por 
el lugar del suceso. 

»E1 camarero Agustín Flafio, antes viajante de co­
mercio, se encontraba accidentalmente en Zaragoza 
cuando surgió la última huelga. Como sus asuntos mar­
chaban mal, aceptó una plaza de esquirol en el café Ro-
yalty, por cuya razón había sido amenazado repetidas 
veces, si no abandonaba la plaza. El duefio del café le 
había cedido una habitación, con objeto de que, al ter­
minar el trabajo, no tuviera que salir a la calle. 

•Anoche, a las doce, se fué al Royal Concert, y, al 
salir, frente.a.la calle de Ramón y Cajal, un desconocido 
Uzo tres disparos, alcanzando uno a Agustín Fla&o, y 
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otro, a un hombre que, por las ropas que vestía, denota­
ba ser obrero del campo. 

»E1 camarero murió a los pocos momentos de ingresar 
en el hospital, y el campesino fué recogido cadáver.» 

DÍA 5.—Revolución separatista en Irlanda.—£n 
esta fecha estalló en toda Irlanda un movimiento ínsu-
rreccional, de caracteres inusitados. Los rebeldes, distri­
buidos en bandas de 100 y 200 hombres, incendiaban y 
destruían las oficinas de percepción de impuestos y los 
puestos de Policía; cortaban los hilos telegrafíeos e im­
pedían que llegase toda información. 

Los informes ofíciales anunciaron la destruocióa, 
por incendios o por explosivos, de 27 oficinas de impues­
to y 36 cuarteles de Policía. Las comunicaciones telegrá­
ficas con el norte y oeste quedaron completamente inte­
rrumpidas, a pesar de lo cual se supo que había habido 
ataques en diferentes condados. 

En Limerick, el edificio de Aduanas, con sus archivos, 
fué incendiado. 

En el condado de Dublin, 13 oficinas de impuesto y 
seis cuarteles fueron destruidos. Las comunicaciones ooh 
Belfast quedaron interrumpidas. El cable submarino con 
Inglaterra fué cortado. 

Esta insurrección continuó durante muchos meses, 
causando infinitos incendios y asesinatos. 

La hipocresía de las naciones.—El poder naval 
submarino.—A pesar de abominar del submarino como 
arma de combate cuando Alemania lo tenia y pedir que 
tal arma se proscribiera, lo cierto es que las naciones 
que tal pedían son las que más febrilmente aumentan tal 
poder naval, 

Inglaterra posee en 1920 una flotilla de 96 unidades 
modernas; 83, con 400 a 800 toneladas de desplazamien­
to y 44 que desplazan de 800 a 1.500 toneladas y llevan 
grandes piezas de 12 pulgadas. A más, posee 19 ocetm-^ 
going, con 1.600 y hasta 1.880 toneladas, que tienen un 
andar de 24 nudos en la superficie. 

En total, reúne 112 unidades: 35 medianas, 67 gran­
des y 20 muy grandes. 
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Los Estados Unidos poseen 82 submarinos, botados 
al agua después de surgir la guerra, y en su mayor parte 
de buen tonelaje. Los de alta mar—ocean-going —son 11 y 
desplazan 860 toneladas, pudiendo desarrollar una max-
cha de 16 nudog en la superficie. Construye 50 de ésta 
clase, con tin desplazamiento de 1.100 toneladas y velo­
cidad superficial de 20 nudos; irán armados con dos ca-
ñones de 102. También proyecta la construcción de otros 
nueve de mayor tonelaje todavía. 

Italia reúne 63 submarinos, de los cuales hay 11 d¡e 
800 toneladas y ,17 nudos de marcha. 

Francia tiene 14 unidades modernas, de las cuales las 
dos mayores desplazan 930 toneladas. 

' Habían, además, de repartirse entre Inglaterra y 
Francia 164 submarinos alemanes, correspondiéndole 84 
a la primera y 47 a la segunda. 

DÍA 6.—LOS huelguistas y la Acción Ciudadana.— 
A tiros en las calles.—En la calle de Bailen ocurrió en 
1&mañana de este día una colisión, entre varios indivi­
duos de la Unión Ciudadana, que amparaban en escolta 
a varios obreros esquiroles, y un grupo de huelguistas de 
la fábrica de galletas «La Fortuna». 

Se cruzaron varios disparos, resultando herido un 
obrero llamado Antonio García, de diez y ocho años, 
quien fué curado, en la casa de socorro, de un balazo 
en una pierna. 

Después de curado, desapareció. 
Por la tarde, en la calle de Luisa Fernanda, ocurrió 

otra colisión entre jóvenes de la Unión y obreros, cam­
biándose más de 50 disparos. 

DlA 7.—Un proyecto de ley sobre las tarifas ferro-
viarias.—En esta fecha se facilitó en el Congreso la 
fórmula que el Ministro de Fomento había redactado 
para resolver el pleito ferroviario. . 

Se trataba á^ un proyecto de ley, cuya parte dispo­
sitiva decía asi: 

«Artículo 1.° A) Se autoriza al Gobierno jjara ha­
cer anticipos a los concesionarios de ferrocarriles de 
servicios generales y de los de uso público, 'para: 
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>Prímero. Aumento de haberes y jornales de sus 
agentes y obreros. 

•Segundo. La implantación de la jornada de ocho 
horas. 

•Tercero. Constituir anualidades que basten a cu­
brir los intereses y amortización de empréstitos que se 
destinen a ampliación y mejora de las instalaciones y 
adquisiciones de material. 

>Las mismas ampliaciones y mejoras, asi como las 
adquisiciones de material, se considerarán como bienes 
del Estado en pleno dominio, para el caso de reversión o-
rescate de las concesiones. 

»B) Se faculta al Ministro de Fomento para que 
pueda autorizar en los mismos ferrocarriles el que se 
eleve el aumento del 15 por 100 de sus tarifas, que auto­
rizó el Real decreto de 26 de diciembre de 1918, hasta 
los límites siguientes: Transporte de viajeros: primera 
clase, 50 por 100; segunda clase, 48 por 100; teícera 
clase, 46 por 100. 

•Transporte de mercancias, carruajes y ganados, 
grande y pequeña velocidad, 50 por 100. También podrá 
autorizar el aumento de las tarifas en tramitación en 26 
de diciembre de 1918, dentro de los mismos límites. Las 
familias que cuenten con cuatro o más hijos menores de 
diez y ocho años obtendrán una rebaja de 26 por 100 so­
bre las tarifas vigentes en virtud de esta ley, cuando 
viajen colectivamente y en tercera clase. 

•Las Empresas de ferrocarriles que hayan elevado 
sus tarifas con posterioridad a 26 de diciembre de 1918 
podrán anular las elevaciones, quedando con ello en con­
diciones de ser autorizadas por el Ministro de Fomento 
para restablecer las que tenían en vigor en la misma 
fecha, con aumentos dentro de los mismos límites. 

»C) El Gobierno se reintegrará de los anticipos a que 
se refiere el apartado A) con los productos de la eleva­
ción de tarifas autorizadas en el apartado^B) y que exce­
dan del recargo del 15 por 100 definido en el Real decre­
to de 26 de diciembre de 1918; productos que serán 
entregados al Tesoro público en la misma forma que el 
impuesto de transportes, llevándose por los concesiona­
rios cuenta especial de los mismos.» Etc. 
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El nuevo Embajador de Francia.—Solemne recep-
dón en Palacio.—Con el ceremonial protocolario se ce­
lebró en Palacio la recepción del nuevo embajador de 
Francia, Sr. Conde de Saint-Aulaire. 

El nuevo Embajador, después,de entregar a S. M. el 
Rey sus cartas credenciales, leyó en francés el discurso 
de rúbrica, respecto a las buenas relaciones que existen 
y deben existir entre Francia y España. 

S. M. el Rey le contestó con otro muy elocuente. Este 
M. Saint-Aulaire fué antaño ministro de Francia en 
TáQgeri'doode hizo una política en un todo contraria y 
perjudicial a los intereses de España en Marruecos. 

DÍA .8.—Aprobación de los presupuestos.—^^outi-
tinuó en el Congreso la discusión del articulado, presen­
tándose numerosos votos particulares, aprobándose uno 
del Sr. Pedregal, referente a la autorización del Ministro 
de la Guerra. 

Después se puso a discusión el anticipo reintegrable 
a la Prensa. Más de cuatro horas duró la discusión y vo­
tación referente al anticipo. 

En contra de éste hablaron extensamente los señorea 
Prieto, Romeo y Alba, aduciendo datos y argumentos en 
apoyo de su opinión, contraria a la prórroga. 

El Sr. Delgado Barreto, en un amplio discurso, defen­
dió el anticipo, añrmando que todo el dinero habla ido 
directamente a favorecer las muchas industrias españo­
las relacionadas con la Prensa. 

El Sr. Ortega Gasset consumió otro tumo en contra 
del anticipo, añrmando que esta ley fué arrancada al 
Faxlamento por la coacción. 

El Sr. Cierva intervino en el debate y dijo: 

•Siendo Ministro de Hacienda, ordené y presencié el 
pago i del anticipo con sujeción estricta al reglamento, 
SÍQ' que encontrase por parte alguna resquicio de haberse 
alterado la ley ni haberse abusado de ella por las Em­
presas. 

»El Parlamento no puede ir, ni aun mediante una ley 
(moralmente, al menos), contra los derechos adquiridos 
al amparo de la ley del anticipo. 
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>E1 plazo de la v i g i l a hasta un afio después de la 
guerra fué acertado, porque después de la suspendió»-de 
hostilidades y de la ratificación del Tratado ha seguido 
el alza del papel. 

»E1 Estado debe proteger la induaítria de periódicos y 
la de papel.» 

El Sr. Dato hizo «uyas las declaraciones concretas 
del Sr, La Cierva, explicando los motivos que tenía piara 
oponerse al Voto particular. 

Mguió la amplia discusión, interviniendo diversM 
Diputados.' . • 

Un* vioteittoesciáíidalo.—Entre el Sr. Luca átíIBina 
y el Sr. Barcia se cruzaron frases que no fueron' clara­
mente oídas. 

Entre el Sr. Prieto, que estaba cerca del Sr. Luca de 
Tena y éste, se cruzaron en seguida algunas fraseé que 
tampoco se oyeron, y de pronto el Sr. Prieto se lanzó 
contra el Sr. Loca de Tena. 

La confusión fué enorme. Los Diputados separaran a 
los Sres. Luca de Tena y Prieto. Durante largos minutos 
el vocerío fué ensordecedor, y los grupos comentaban el 
incidente. 

A ruegos del presidente, Sr. Sánchez Guerra, los Di­
putados-tomaron asiento y suplicó que se le escuchase. 

Hecho el silencio, el Sr. Presidente habló muy elo­
cuentemente procurando calmar las pasiones-. 

El Sr. Prieto di jo que iba a explicar con brevedad el 
incidente. 

Creía que no había procedido en el débate con intem­
perancia. 

Añadió que había visto que un Senador dirigía frases 
ofensivas al Sr. Barcia (en efecto, el Sr. Luca de Tena 
no erai Diputado, sino Senador), y entonces él había baja» 
do y le había idioho cortésmente al Senador, que no tenia 
derecho a'hacer eso. 

«Como he creído ver un reto de desafío en la actitud 
que ha adoptado ese Senador, y enarboló el bastón para 
agredirme, yo le he dado dos bofetadas.» 
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^ Marqués de íH^eroa: ¡Qué escena! 
Voces en la izquierda: ¡Sí, qué escena! 
ííl Sr. Prieto: «YOj por mi acción, piáis perdón á la 

Cámara; pero a quién no Se lo pediré nunca és á la per­
sona que considero promotora del incidente.» 

El Sr. ííougüés dijo qué hábíá que tratar, además, ólrb 
incidente, y es el de que en las frases cruzadas entre el 
Sr. Barcia y ese Senaáor había quedado concertado un 
duelo. 

Él Sr. Presidente máiiifesto que por actos féálizádós 
eil la (Jáüiára nó se puede concertar ningún duelo . 

fil Sí. ííougdés tteplicó: *Hoy sé trata Úé Un Senador, 
mañana podrá ser uá intruso, y, como se trata de ün 
delito, hay que perseguirlo.» 

tel Stí Barcia manifestó que, por la confusión que 
hábia eil la Cámara, tío pudo apreciar el significado de 
las palabl-as pronunciados por ese Senador. 

\E1 Sr. Menéndez: «Pero las dos bofetadas no hay quien 
se las quite.* 

El STÍ Barcia agregó que cualquiera que fuese la in­
terpretación que diera en su conciencia a la actitud y al 
gesto de ese Senador, tenía que declarar, poí un deber 
de caballerosidad, que no había oído sus palabras. (Va­
rios aplausos.) 

£1 St. Presidente ofreció interponer ^ s oficios como 
mediador y valiéndose de la autoridad que el cargo le 
daba, para resolver las cuestiones suscitadas. 
. Pfopusb que Se votara la disposición 5.*̂ , que tan laf^ 

débate había pt>omovidow 
. Así se hizo, y se desechó la propuesta defendida por 

el Sr. Prieto, por 128 votos contra 28. 
El asunto PrietO'Luca de Tena se terminó con un acta. 
£1 Sr. Alba apoyó después la siguiente enmienda: 

f En el caso de que la Cámara acepte el llamado ̂ pri-
fiíer dictamen de la disposición 5.* do las espacíales 
(auxilios a la Prensa), se adicionará el siguiente párrafo: 
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•Será condición indispensable para el mantenimiento 
del precepto contenido en el párrafo anterior, la eleva­
ción a 10 céntimos como mínimum del precio de venta 
de los periódicos; los de suscripción serán también eleva­
dos proporcionalmente. 

»E1 importe liquido de la elevación antedicha se ami­
norará del auxilio correspondiente a cada perjódico.> 

Él Sr. Ministro de' Hacienda ^e iriostró conforme en 
principio con el espíritu de la enmienda; pero no podía 
aceptarla de momento, y pidió que la retirase el Sr. Alba, 
para poder estudiar el asunto con el detenimiento que 
merecía. 

El Sr. Alba no tuvo inconveniente en retirar su en-
flaienda, fl^dó en la palabra del Ministro, d^ que é t̂údií̂ -
ría el problema. 

Siguió la discusión de otros apartados del articulado, 
aceptándose.la enmienda del Sr. Picó, en virtud de la 
cual se concedía efectos retroactivos a la mejora de los 
Magistrados del Supremo, Ministros del Tribunal de Cuen­
tas e Inspectores generales que cuenten más de treinta 
y cinco años de servicios. 

La Comisión retiró los dos últimos párrafos de la dis­
posición adicional, y el Sr, Presidente dio por terminada 
la discusión del proyecto de ley de Presupuestos, que se 
votó definitivamente. 

Eran las dos en punto de la madrugada cuando se 
levantó la sesión. 

DÍA 9.—Crimea sindicalista en Madrid.—Sobre las 
seis de la tarde, el ingeniero de Minas, profesor de la 
Escuela especial, D. Ramón Pérez Muñoz, de cincuenta 
años, iba, en unión de otros seis compañeros de la Acción 
Ciudadana, acompañando a unas esquiroles de la fábrica 
de galletas «La Fortuna». 

Ya los esquiroles en sus casas, sin que hubiera ocu­
rrido incidente alguno, pasaba el grupo de afiliados a la 
Unión Ciudadana por la calle de San Vicente, cuando de 
improviso, los dos sujetos hicieron sobre aquéllos once 
disparos de pistola browning. 

Fué la agresión tan rápida, que los agredidos care-
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cieron de tiempo para repelerla, no obstante llevar todos 
armas de fuego. 

Uno de los proyectiles alcanzó el Sr. Pérez Muñoz en 
la cara; éste anduvo unos pasos hacia adelante y fué a 
caer de bruces, sin vida, en el interior de un despacho de 
leche establecido en el número 62 de la expresada calle. 

Fueron detenidos dos huelguistas. 

Un acto de la Federación Monárquica.—Para con­
memorar la fusión de las entidades monárquicas eapafio-

-Hstaé creadas en Cataluña, las Vascongadas y Návajrra 
cbntr^. los excesos de la propaganda nacionalista, se cé-
l'ébíró'una fiesta altamente simpática en el hotel Eitz, 
admirablemente organizada y desenvuelta. 

Los exráinistros Sres. Roig y Bergadá y Conde de 
Caralt, con los Sres; Sala, Nicolau, Marqués de Arriluce 
delbarra, Gayarre y otros representantes en Cortes de 
dé ditíha& comarcas, ocuparon la presidencia, 5-̂  alrede­
dor de la mesa, artísticamente adornada con florea que 
representaban la bandera española, tomaron asiento unos 
cien comensales, Senadores, ex Senadores, Diputados, 
ex Diputados y excandidatos a una y otra representa­
ción. 
' A l terminar el banquete, amenizado con aires exclu­
sivamente vasconavarros y catalai;ies, el Sr. Ballbé leyó, 
entre hutnerosas adhesiones, una entusiasta de la minoría 
monárquica del Ayuntamiento de Barfcelona, y otra, de 
^ran patriotismo, del exdiputado Sr. Pradera. 

Hicieron uso de la palabra, en elocuentes brindis, los 
Sres. Colom y Cardany, Careaga, Nicolau, D. Luis Sala-
zar^ Vizconde de Val de Erro y Roig y Bergadá, quien 
pttíntlnció un mágníflcó y patriótico discuísb. ', 

'Finalmente, D. Alfonso Sala exhortó a pus oyenteé a. 
ue hicieran fructificar él amor a la Patria y a la unidad 

Se España, porque dentro de la bandera nacional caben 
todos; los amoresJ 

Fué muy censurada la ausencia de algunos prohom-
bfés; 

1; 

Contra el abusivo encarecimiento de los alquileres. 
En la sesión del Congreso se dedicó gran parte a la dis-
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cuslóii del dictamen de lá Comisión de Gracia y Justicia 
sobre la proposición de ley autorizando el establecimien­
to de nuevas normas para el arrendamiento de fincas 
urbanas, interviniendo en este debate los Sres. Benítez 
de Lugo, que ya había tenido lá primera iniciativa en 
en este asunto; Serrano Jover, Zulueta, Gasset (Ü. ílá-
fael), Conde de Santa Engracia, Fahjul y Ministro de 
Gracia y Justicia. 

DÍA 12.- una manifestación contra la carestía de 
los álquilériéíS>—Verificóse en esta fecha una manifes|:a-
ción, organizada por la Asociación de Vecinos de Madrid, 
a favor dé la rebaja de los alquileres. 

£n ella iban numerosos representantes de la referida 
Asociación, Círculo de la Unión Mercantil, Federación 
Gremial Española, Defensa Mercantil Patronal, socieda­
des «La Ünica», «La Viña», de fondistas, de drogueros 
y peluqueros, Casa del Pueblo, Consejo nacional español 
de Mujeres, Unión de Mujeres de España, Federación in­
ternacional Feinenina y bastante público. 

£1 número de los manifestantes puede calcularse en 
unos cuatro mil. 

El subsecretario, Sr. Cañáis, en nombre del Presiden­
te del Consejo, recibió a los comisionados de los manifes­
tantes, y el presidente de la Asociación de Vecinos, se­
ñor Barrio Morayta, hizo entrega de las conclusiones. 

Durante el trayecto menudearon los incidentes, te­
niendo qué intervenir la fuerza pública y dar varias 
cargas. 

Sobré la unión dé los liberales.—Üná nota oficio­
sa.—«Reunidos, a ruego de D. Amos Salvador, los seño­
res Marqués de Alhucemas, Conde de Bomanones, t). San­
tiago Alba, D. Rafael Gasset y D. Niceto Alcalá-zamorfe, 
han coincidido en considerar que es de absoluta neéesidad 
el ofrecer a,l país y al Rey un instrumento de gobierno 
sobre la base dé amplia concentración liberal, exteqd^da 
a las posibles izquierdas, que aplique los criterios libe­
rales y democráticos, tan arraigados en sus convenci-
íiiientos. j 

>Asimí3md eistiman que las circunstancias actuales 

\ j 
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in,d^ca^ y aconsejan qu¡e sea el Marqués de Alhucemas 
quien,,, ^n nombre de esa concentración, presida el Go­
bierno que pudiera, formairse en su día, con las facultades 
tan aníiplias como 8̂ a,n precisas para constituirlo»» 

No resultó nad^i. 

P H 15.—LQ?^ F^pí;(?̂ fíntaiíte8 (Je Ift? regiones for^-
leis. — Como consecuencia del acuerdo adoptado él día an­
terior, Ips parlamentarios por regiones de iperecho foral 
se rewÁeron Wta tarde,, y, después de un cambio de im­
presiona aprobaron por unanim,ii<l3.d presentar al Con,- • 
gréso, \9, propnsipión siguiente; 

«Î pa Diputados (]^e suscriban tienen el honor de so­
meter al Congreso la siguiente proposición: 

•Siendo prineipio fundansi^ntal del régimen civil vi­
gente én España» el, consagrado en el artículo 12 del Có­
digo ciyii, í?,egún el, Qual, las, provincias y territorios en 
qne subíate, Derecho fbral, lo ponservan en todasu inte­
gridad, sin que sufra alteraciones su rég^neii ^urídícp-
esíjñtp o cqnswtudinario, , 

»,íj]i. Congreso invita, al, Qoljierno a <!«©> mientras se 
procede a ía rápida aprobación ae los apéndices de De­
recho foral, adopte con urgencia, y en cuanto sea mcnes-
te^,proponga^^^ Parlamesato,lasmedidas que juzgue indis-
pensíií>leS;para evitar que, por medio de la Jurispruden­
cia, se njenosca1?e o altere el réginien jurídico foral, que 
sóio por el Poder legislativo, reservado por la Constitu­
ción a las Cortes con el Rey, puede ser modificado.» 

pi^ ^ .—14 ponf^deración Patronal Españolaba 
la^ Cóf̂ ^a.—l̂ a pi^eotiya de la Confederación Patronal 
Esj^á^pla dirigió a ías CoijteS un escrito en que decía: 

«j^ noíOíio el, tracaso de todos ios órganos del Poder 
púhíi,c!0,paii;a¿íevqj,ir y contener el.desborctámiento anár­
quico del terrorismo... 

•Los crímenes sociales contra la vida y la propiedad 
d^ los elementos patronales, y Pobreros no afectos al sindi­
c a l , ! ^ siguen ija,an(^apí3lo,'9onptoporpióae8i|anto8a, la 
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sucesión premeditada de acontecimientos que tienen como 
fin la ruina de la producción nacional. Y aunque la inves­
tigación tuviera éxito en ciertos casos, no es de extrañar 
que los órganos encargados de aplicar las leyes primiti­
vas, cohibidos por la amenaza (cumplida en muchos ca­
sos) e impulsados por la coacción públicamente ejercida 
y nunca castigada,.dejasen indefensa a la sociedad dic­
tando fallos que repugnaban a sü concienéia y que eran 
escarnio de la propia Justicia... 

»A LAS CORTES, respetuosamente, suplican qUe, rá­
pidamente, con la trágica urgencia que exige la mol-bo-
sidád gravísima del dafio, acuerden las medidas dé ex­
cepción que consideren oportunas, para que las funciones 
y órganos de los Poderes ejecutivo y judicial actúen en 
los crímenes de índole social con arreglo a los fines sobe­
ranos para que fueron creados, reformando, al efecto, y ' 
mejorando los sistemas de inve'stigación y vigilancia, la 
ley del Jurado y todas aquellas disposiciones legales,' 
tanto de carácter preventivo como represivo, de inefica­
cia manifiesta, para defender los sagrados intereses de la • 
Patria española. 

»Madrid, 15 de abril de 1920.—Por el Comité Nació-' 
nal: Francisco Jünoy, Félix Oraupera, José Milats, Anfónio 
Bélda.» 

Las tarifas ferroviarias.—Dictamen de la Comisión 
del Congreso.—He aquí lo más interesante del dictamen 
emitido sobre el proyecto de aumento de tarifas ferrovia­
rias por la Comisión del Congreso: 

«Artículo 1.° El Ministro de Fomento queda encarga­
do de proponer al Consejo de Ministros la constitución de 
una Comisión, en la que habrán de tener represeritaclófa'' 
el Estado, los concesionarios de ferrocarriles y los diver­
sos intereses nacionales que se hallen afectados directa­
mente por aquéllos, para qUe estudie y proponga el régi­
men que, como solución definitiva, haya de adoptarse, 
para dar satisfacción a las necesidades nacionales en rela­
ción con los servicios ferroviarios. 

•Recibidas por el Ministro de Fomento las conclusio­
nes razonadas de ía Comisión, redactará el correspon-
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diente proyecto de ley, que será sometido a la delibera­
ción de las Cortes en un plazo máximo de tres meses. 

»Art. 2.° Los productos de la elevación de las tarifas 
que se autorizan por el artículo siguiente, y.que excedan 
del 15 por 100, se figurarán como ingresos en una cuenta 
especial, intervenida directamente por el Estado y exa­
minada y censurada por el Tribunal de Cuéntate, y no 
podrán destinarse por los concesionarios a otros fines que 
los siguientes: 

^a) Al abono de las mejoras al personal, a que se re­
fiere la Éeal orden de la Presidencia del Consejo de Mi­
nistros fecha 23 de marzo de 1920. 

>b) A sufragar todos los gastos que origine la implan­
tación de la jomada máxima legal. 

»c) A cubrir los gastos, intereses y amortización de 
los nuevos empréstitos que, previa autorización del Es­
tado, negocien las Compañías para destinarlos única y 
exclusivamente a la mejora y ampliación de las instala­
ciones actuales y a las adquisiciones de material. 

»E1 servicio de estos empréstitos habrá dé quedar 
débicíamente garantizado en el régimen definitivo que se 
adopte para los ferrocarriles.» Etc. 

t)lA 21.—Botadura de un nuevo crucero.—En El 
Ferrol, y con gran solemnidad, se celebró en éste día la 
botadura de un nuevo crucero de la armada. Reina Vic­
toria Eugenia. 

La botadura se efectuó en la misma forma que las de 
los acorazados España, Alfonso XIII y Jaime 1. 

La Reina Dofia Victoria, que era la madrina, estuvo 
reprebeñtada eü la ceremonia por la esposa del Coman­
dante general del Apostadero. 

El nm v̂o buque desplaza 6.B90 toneladas y ha sido 
construido en virtud de la ley de 30 de julio de 1914. 

Sesión permanente en el Senado.—Aprobación de 
los presupuestos.—En el Senado se puso a debate el 
articulado de la ley de Presupuestos. 

El Sr. Preóidéute recomendó a los oradores que fuesen 
lo más breves posible en sus discursos. 

Intervinieron los Sres. Eodrigáfiez, Marqués de Cor-
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tina, Ministro de Uacjen^a, Ch^paprieta y Rqrán y Ven­
tosa. 

El Sr. Ministro de hacienda protestó contra las mani-
festacioues pesimistas del Sr. Duran, no comprendiendo 
cómo se piden facilidades para los gagtog poí medio de 
autorizaciones, y se popen grabas a lag Ifiyes tributarias. 

Añadió q^e si al^o buepo tenía este presupuesto, era 
I^ iniciación, que en este gentido sp establppía, dp refqr-
zar la potencialidad tributaria. 

El Sr. Duran y Ventola reG îificó brevísimamente. 
También rectiflc^rop los Sx^. 3o,4rigáfle? J Í̂ÍRis.trp 

de Hacienda. 
Ter^íi^ai \^ discî sión de la tQtalida< ,̂ empezaron a 

discutirse los votos part|piílares'. L^ digcusióp f\ié ext^n-
sígjíQ ,̂ y babióndoae declarado la sesión pérpiianente'. se 
pasó| el día y la noche debatiendo con gran apasiona­
miento,. 

DÍA ??.—T^rntíri# la sesión f̂il Senecio,—Decl^-
r^^a p?ír¿¡̂ anente, 1% 9Wi<5p de la ajta C á̂má̂ a ê  día an­
terior, (iuirói ha^ta la íRaí̂ ana ̂ e égta fephia, eu que qû 4<5: 
aprobado el articulado de la ley, y, aden̂ á,»,,, sjio debate*, 
los 12 dictámenes de créditos extraordinarios queiSgura-
baa ep el oĵ dea del dí^- Se declaró qrgeíite la ico^ción 
definitiva de los mismos, y quedaron votados, agí como 
definitiY^naente ôs, proyectog de presuppeg^os y el rela­
tivo al oe las posesiones españolas del África Occidental. 

Se gefialó el orden del día para la seŝ iíip i^igtpente, 
acordándose tan(i,b4én q«̂ e se qelebre una gecrp^a P^Vfi 1% 
aprobaciói^ díSi Pfegupuestp de If Cápiara. 

Actp sf^uido, se levantó i^ segî ;̂ ;̂ erap la|8 pyey?, y 
media de la mañana. 

tas de indemnización.—Constituido el Congreso en se-
sióp se;o^e^. el Con^e de Bom^opeg pĵ nteió. \s¡, cji^^tión 
referente a \a gî presiión de la. franquicia, ppstíll a.Ips JD̂ -. 
putados, y a este efectp, recordó que al votar el Congre­
so, el (iictamwi^.presupnegtp ep que, se congigní̂ bí̂  diclia 
supresión, se estableció el comjpromigo de co^pce^er si¡ los 
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Dijo que el Paílamentp español es el üflicp en e(l vmr , 
do que no ha establecido dietas para Ips ÍJipqt;aí|oa. ^ , 
todos los países las tienen, y de mucha consideración. 

Sp mqstró partidariq d? qvj® 1» cpinpe,íiĵ 3.cî R. ^^ajs-

forzosamente se habrá de llegar en fecha no lejana; ' 
El ̂ n Benltez de, ̂ ŷgo,, como ind|ÍYi^o^p la C^^nisión 

de Hacienda, expuso ipTacontecioro en el 8en9 g^pjwttélUí 
en relación con la fpapquic^ pofttal, x C<̂ Í|[\9 í̂ tjedi aata-
btó|;i^Q éii ei'dMái^en áé)\ prp^pueH^, ^^^^\i^^f^pM,fL 
MijttistrD de, Hacienda, gue fte diaria, .ijh^C9iqpfííí?^á(;i^^. 
lós'Díputádo's.' . ' •• . , , , , . . ( 

Pjopuap, finalmente, ê  Sr. Bf í̂ljez <3|p, |jij|f9 gttp íá' 
cantlc^ad que mei^üalineiite h^ ^é'í^rae j^ t9dP ÍHRH^. 
tadb íiái-a'̂ el ppncept(̂  ya dteho. fuese dp'jpijijî p ê̂ ŝi.. ,'.,|, 

La Cámara tpda ae prónu^ició de ac\iéf 4fi PQn iaa'má-
nifetltácionea del Conde de ^prî aTipnes f coiil^ W^H^t^ 
del Sr. Benite|z de Lû o,̂  con la spía exp,^.p^i^ ^^I WI^OT 

0éspáéa de larga deliberación soJbrp la forma de Üe-
var al preaupueato la pí-opueaía del Sr-, B^nite?^ qfi Jm^j,, 
y, . . 
"PIQI* I _ _„ r - . 

présupuésío^iía canWád'¿íe ifedoTb^^ 
no a cada Diputado de 600 pesetas mensuales, como cPm-

será ínitanÉiferible. 
Terminado eate i , , , 

tám^nés' deíegaíjiVps de la O^XQÍBÍ^JÍ. ^e, ̂ uĵ l,víĵ |;94f)̂ ,y, ^, 
^-^e ¿Ciie 

' -- " " ~ " or 

o 

Terminado eate asunto, fupron, aOToilM^s. Yíiíípfí 4f¿-
n îaés' deíegaijiVps de la Cómíflî n ,̂e,̂ uî l,víĵ |;94f)̂ ,y, ^ 

levantó la aesiiín. ...y 
'me: iípuerdp; f̂ é muy ^^(jií^do, poy \a 9p,l,î ÍÓJt, ^^T,. 

Alomar y Lavr^t^ sé we^en^ó una proposición, ^i^iópa* 
que la Cámara décíaraae entre otra,?, coM?: , __ 

(íú¿ c b h a í d e r a ' n i ^ e g r i ^ 
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de pesetas anuales a la expropiación de tierras, lo que 
ha'bría de iniciarse por los pueblos de señorío. 

C^Ulabx, bondénado.—Se falló en esta fécHaelfa-
móiso pfóceso incoĵ do QÓntra eí' expresidente, fránfié? 
M.'Cíiínaux, y'h^ afliíí las referencias que pülblijíjó Jj», 
P r ' é n s á ' : ' . • • • • ' • ' •—•• • . . • • • . . , , . 

, ; : , { ' • ' r . • ; í i : • ; • ' i • . • . . • ' • ' • i i - ' ^ : 

iii'Á'lás t'résdela taríie cQ^eníó ;̂ la sesión,.piJliUcá^el; 
aifo,'. t*i-iT>uiial.'"'•.'' .',"'••'.:.''•L'-t .V, ,' ..i ,.-.i'' ,•'• 

;'' »í!ll iPrééidénté da l^ctúríi dé já¿ laliQ po,ié ,él. que se :cle', 
cláijá.inaplicat)les á')4r,.'!C4iílaux los artículos 77 y ,79,de^ 
tíódígo penal,'y si s'ófó él artículo tS, con admisión "de 
aj;enu^nteSf, , ,. , ,!, , 

'̂ »^e^uidainent^.'er Fiscal'general réquíei:é íaiapllf!?': 
cí¿n 'de una pena dé dete;icióíij; y qué, además,' q̂ üeqe ^Oj 
m^tidp el prócesadó'a ia yigilahcia de la Polipí^, 

' >A preguntas d^Ja,pre^|denci¿,PaiIlau3; depiara qi^, 
nb''tíeii^ paáa que maniíestá̂ ^̂ ^̂  ".'"•,] .,; ,M ,;•.!.,; 

'>ÍJ1 áílo tribunal se'reüné, acto seguido, en ŝ píóp.̂  
secrpta,,̂  para dictar los. tórmino9, de â sentencia,, ,pop ía' 
cuál CailláuX|̂ u,fe condeiiáilo a.'tres añps de pjisióñj. a,<̂ iez 
dé' iiiterdicción ¿é sus •derecjjys políticos y á.cínco.tié re-
sidéíiCiaén, el lugar que se le 3(^sigriará por él Gobierno, 

•Ádémáfiij se le condena ali jpago.de las cortas del pro-
, c e ó p . ' » / ' ' • ,' '' , \ \ . ' . , • ' •' '' 

DÍA 24.—Cónf^felisia d'i Vázquez Mella.—En el 
teatro'del Centró dio,' éñ ésta fecna, su aómicia^a conté-
renda_elSr. Vázquez de Mella. ,,^ ', .'.• , . • 

,. 51 tírgáor átapó ks teorías 'positivistas, que'n^n ve­
nido W'tíii'nár ley' cimieníos 'de la "sociedad moaernk, ,(Íes-' 
truyendp |a doctrina idĵ aUsta, syplantánctc(la con un frió 
señtidb'^M'nómico' inconipatíble con el origen áívirio del 
hombre. 

,«ÍL'Í^S,clases--tpjó—sé fornaán éñ Ik época presente 
pOr üna'série dé categorías del trabajó. 

»'Los qué niegan el concepto de propiedad individual 
olyij^n ,^ue,,eríi6m,bre,.apai-te del prinpipiq. (̂ épló îco, 
empieza por ser él propietario dé su cuerpo. ' ' ' 
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»Si todo trabajo—agregó—delje tener su adecuada 
remuneración, ésta no debe percibirla integra el indivi­
duo, porque de ella deb^n participar los demás factores 
integrales del trabajo. Ün hombre que cotí sus ahorros 
compra un terreno yermo y al cabo de algún tieimpó', con 
su exclusivo esfuerzo, lo convierte en un campo feraz, no 
puede decir que aquella tierra séá absolutamente suya/ 
porque han colabdrado con él, para conseguir su fin, loa • 
principios morales de sus vecinos, que no se han apropiái • 
do por lá fuerza de su campó'; el representaiite dé lá ley, 
que ha, Ajado las nQrm?iá jurídicas, dé la propiiedad; bí 
Guardííl ci^ril, que ha \^elado pÓr su seguridad; él niédieo, 
que con su ciencia^ le ha preservado de las enfermedades 
y aun de la muerte. Véase, pues, el principio de interde­
pendencia, esencial caracteristica del trabajó.integral.»^ 

Creía legítimos la huelga y el lock-out cuando, agota­
dos todos los medios, son indispensableá para la defensa 
de un interés de clase; pero nunca atentando contra íóS 
servicios públicos, lo cual equivaldría a la esclavitud ^ 
ui^as clases respecto de las otras. 

Propuso la cíeación dé' un Sindiciátci iiíteigral','fett>íel 
que estén representados todos los elementos de trábftjó,' 
príücipio para llegar a uh Parlamento capacitado para 
entender en las cuestiones sociales. 

«No es éste—añadió—el momento de las grandes con­
centraciones políticas, sino del imperio de la dictadura. 
Contra la dictadura del proletariado, representada por el 
Sindicato único, hay qqe oponer la dictadura, hóde un 
tiíaho, sino de un grupo de hombres, civiles o militai'es,' 
de bueña voluntad, dispuestos a sacrificarse por Ik défeít' 
sa de los inmutables principios de lá religión y del orden.» 

DÍA 28.-Crisis total.-El Rey en Madrid.—Efl él 
expreso de Andalucía llegó, por la mañana, a Madrid Su 
Majestad el Rey. 

A las diez y cuarto acudió a Palacio el Sr. AUendesa-
lazar, quien a las once y media salió del despafcho de Su 
Majestad, siendo rodeado por los periodistas. 

Con torio pausado dijo etttonces el Presidente del Coü-
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sejfK, que babia manifeatado 9,1 Bey que, terminad^ la la-
boy ecoJjómica y aprobados los nuevos presupuestos, ha­
bí* concluido su n îaión este Qobierno, y que presentó en 
en el apto la dimisión de todo el Ministerio, la que acep­
tó el Monarca. 

Como Qo podrían empezar las consultas, ê  SoberaQQ 
ê p̂q̂ o si) deseo d^ que toados, los ])t[inisti:os continuarAU 
inéjaripair^ente en îjî  respectivos áepa^Urpeíi^os, t^tfi. j 
quft sie bailase resuelta la ci:i,$is. 

£Í Bey indicó al í>re«d(en.tí! gn© s/d ocuparía del prP: 
blema poUtioft, para, darle! soíliíción, lo antes posibje. 

DHMide I*al«?íiO!, el Presidenti? dimisionario a$ dirigió , 
directaroeííte a su domiciíilio, donde le esperaba 9l Subse-
creljarip de la Presidencia. Él Sr. Allende^alazar rogó al 
Sr̂  Calais, qu^ fuese llatnand<>̂  a cada uno de los Minis­
tros, por teléfono, para darles cuenta del resultado de la 
coftlíe>rencj,á ^m*^ acababa de celebĵ ar con S. M. 

Por la iarde, leída la pomunipación de la crî iS;, lo^ 
Pisesidewtes reapi^tÍYos levantaron la sesión en afn^^ 

Jolfrf^n M#4rí4.-r-|)í dia 27 había llegado a ^di; id 
el mtwripcal Joffre, que tuyo un cayifioso.i^ecibimieníp. ,, 

Sabidoi es que su yenida a í^palja fué gestionada ppr 
los catalanistas, para tenê -. pretes;tp de llevar a cabo en., 
Barcelona manifestaciones separatistas. 

Pai)a quitarle este car^ctpr, el Mariscal vino, antes a 
Madrid» 

J?fl, esta fecha fu^ a, Pal^eio. |lra portador de la MÍp- ; 
dalla Wlitar que le ha)bía ppflce îdo el Gpl;>ierAÓ fríffi-
céaal,Jfíqiftairca español, y qm Ŝ l .̂ naáa alta, di^inciÓA' [ 
quft^e; ptprga a los Spberauos de los paiseSi neutrales, ; 

. !ga: la cáiaara ^egia fu(é recibii<ip el mariscalj Jofíre, 
por S. M., que vestía el uniforme dé Capitán general de 
Iiifanter% IqcÁendp en, pl pecho la e^^JX. pituca de la 1^-
giíJ» dP! Bpnof. • , 

El Mariscal, después de cumplimentar ál ^ey„ leif̂  • 
un Hiteíesíwtp discurso ep francés, ei|i que elogió en tér-
mi;»os eíusivps la .altruista lajbor humanitaria.que realiz< .̂ 
el Monarca eapañpl dwai^te, Iwafips que duró la gt^rif^,/ 
nuipd)ail,,y íeit^ró opn. í^asfis parií\9Pas,,iA a<jíii,e^ií, ív-
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quebrantable de la República francesa á lá Monarquía 
española. 

El Soberano contestó con amables coücet)tofi, agrade­
ciendo la honrosa distinción de que era objeto por parte 
del Gobierno francés, y repitió sus votos por ía p'rospe-
ridad.de la nación vecina, a la qué nos unen éélfiécnós 

. víQcuios de afectuosa cordialidad. 
Después, el Mariscal impuso al Rey lá ítedallá ítli!-

tar, y ambos pasaron al despacho de S. M., dóhdé iá í̂á-
biaron impresiones particulares. 

^ las doce y media p9,8é la Comandanéidí de tíaballe-
ría 4e la Guardia civU por delante de ííiláclo. 

El Rey y el mariscal Jofíre se asomartoñ &l bálc<Jn dfel 
despacho de S. M., y ambos saludaron milítarméiífe 'al 
estandarte del Instituto. 

Numeroso público, estacionado ¿n la plaza áp Orien­
te, ovacionó calurosamente a S. M. y aí Mariscal. 

La.multitud dio vivas a Francia y España. 
M Monarca lucía ya en su pecho la Medalla Militar 

francesa» 
•• Durante du estancia en Madrid fué muy agasajado. 

En Palacio hubo un banquete en su honor. 

Conferencia de Maura.—Con extraordinaria concu­
rrencia y enaorme ext>ectación, se celebró en el teatro del 
Centro la anunciada conferencia del Sr. Maura. 

A juidó del confferetooiíkiite, el origcti del problema 
e(oí6ial radica eh él diVoreio latente, en este tiempo^ en-
tJfe los coiaoeptós étieo y jurídico, une ha dado por rebul­
tado él retomo dé laá soiciedadeá â  estodo de barb(irl«. 
Lod males qué han determinado la catástrofe no han des­
aparecido; pues, de aer asi, los pueblos se hallariau hoy 
en la convalecencia. 

Definió el concepto de clases directoras, que son to-
(la¿ aquellas qué tieüéh ^ é ettfiéfiar ülgó al puebío, y si 
estás clásés haceá eXanCieíñ de conciencia, no podfáft ab­
solverse ségürábaeíate. Ninguna de ellas ha cumplido éOü 
sus. debéréé. 

ilSíó es licito Béfitéat eii él pttlticitJal, itóéütíafl eri la 
taberna del portal se conspira.» 
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El público creyó ver en estas palabras una iniciación 
hacia la parte política del discurso que tanto anhelaba; 
pero sufrió un desencanto. 

cEn España—siguió—, por causas históricas, sin cul­
pa individual para nadie, es evidente la dispersión de los 
eliementos que tienen los mismos deberes que cumplir e 
iguales intereses que defender; y si esos elementos no 
ceden ante 1Í^,realidad, les cogerá desapercibidos el ins-
ta;ñi;e del estrago. 

»,Si.las derechas no se üfien y procuran despertar en 
el piueblo espato^ la conciencia cristiana, cada uno de 
1()8 elementos que las integran tendrá su responsabilidad, 
y creo quenó está lejano el día de la expiación. > 

Proclamó la propiedad individual; pet-o en lo que res­
pectó a la propiedad agraria, su régimeo debe estar so­
metido a determinadas limitaciones de earácter social. 

No debéis olvidar que ningún español tiene más fuer­
za que aquélla que le da la autoridad, si no quiere caer 
en una vergonzosa servidumbre; pero la autoridad nece­
sita del apoyo de aquellos a quienes ha de defender, y 
este es el menor servicio que pueden prestarle los ciuda­
danos. > 

Después de una breve pausa, el Sr. Maura excl^anó: 

cNo tengo fuerzas para jmá». Yo le pido a, Dios que 
no caiga en el vacio el llamamiento que tengo que hacer 
a.todos mis conciudadanos, cualesquiera que sean sus 
idieas; Yo les pido a todos que se olviden (Je mi palabra, 
y que se fijen, en los hechos que he dejado expuestos, y 
m se extrañen si la hora del escarmiento está más cer­
ca de lo que se piensa.» 

DÍA 29.-r-Atentado al Juez de Tárrasa.—Los sin­
dicalistas, estaban cada vez más agresivos. El Alcalde 
de T«rrasa, comunicó que el Juez, de instrucción y de 
primera instancia de aquel partido, Sr. Ximénez, al sa­
lir por mañana, a las diez y media, de su casa, fué ob­
jeto de una agresión por parte de cinco individuos, que 
le hicieron varios disparos. 
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El Sr. Ximénez, que se dirigía al Juzgado, resultó 
gravemente herido en la pierna izquierda^ 
^ Fué detenido un sujeto, llamado José Dalmau, de ofi­
cio ebanista, domiciliado en Barcelona, y que aquella 
misma mañana había llegado a Tarrasa. 

También quedaron detenidos dos individuo» como pre-

% ° a m \ t r e n Barcelona, a las once y media de la ma­
ñana al salir de su domicilio, situado en la calle de Cu-
tenza %é agredido el inspector de Vigilancia D. Pascual 
Mola por unos desconocidos, que le hicieron vanos dispa-
ros, d? los que resultó con una herida grave en el pecho. 

Presupiífestos para 1920-21.-Ingresos Y g a s t o ? -
En la S a se promulgó la ley de Presupuestos, votada 

^ ^ t f c 3 f a T o t L r d ? i r g a s t o s presupuestos se eleva 
a 2 403 730 313 pesetas, distribuidos del siguiente modo: 

Casa Real, 9.317.083 pesetas. 
Parlamento,'6.646.000. .OR IA7 fiqfi 
Deudas y cargas de Justicia, B36.14rbiít). 
Clases pasivas, 87.700.000 
Estas obligaciones generales suman 638.810.720 pe 

setas. ^ ^ 
Presidencia, 1.053.000. 
Estado, 20.840.601. 
Gracia y Justicia, 96.653.509. 
Guerra, 434.522.539. 
Marina, 119.907.672. 
Gobernación, 214.430.188. 
Instrucción, 162.547.837. 
Fomento, 331.549.428. 
Abastecimientos, 1.963.978. 
Hacienda, 34.903.515. 
Contribuciones, 185.146.88b. 
Posesiones del Golfo de Guinea, 2.387.238. 
Marruecos, 168.963.296. -^íat^^rialea 
Las obligaciones de los departamentos ministeriales 

ascienden a 1.764.919.693 pesetas. ^P„P.„» 

El total de ingresos calculados se cifra en pesetas 
1.342.726.572. 





MES DE MAYO 

DÍA I."—La fiesta obrera.—Se verifiaó en toda Es­
paña, y hubo algunos desagradables incidentes. 

En Madrid, un exaltado, desde un balcón de la calle 
del Arenal, hizo varios disparos, hiriendo a dos personas, 
y en la calle de Fuetcarral hubo pedradas y cargas. 

En Valencia, hubo grandes desórdenes, resultando 
varios heridos. 

En Bilbao, paro absoluto; tiros entre republicanos y 
bizcaitarras, con un muerto y varios heridos. 

En Alicante, paro general. 
En Almería, Valladolid, Oviedo, Vigo y otras pobla­

ciones, huelgas y desórdenes. 

Muerte del general Cirujeda.—En esta fecha falle­
ció el general de división D. Francisco Cirujeda y Ci­
rujeda. 

Este militar alcanzó, siendo comandante, la cumbre 
de la popularidad en la guerra de Cuba de 1897 (1), dan­
do muerte al famoso cabecilla Maceo, uno de los dos 
caudillos que sostenían la rebelión contra España. 

Nació en Mogente (Valencia), en 7 de julio de 1853, 
Fué Ayudante de S. M. el Rey, y después, parece que 

por ingenuidades de carácter, salió de la Corte. 

Joffre en Barcelona.—A pretexto de que es de raza 
catalana francesa el mariscal Joffre, los separatistas ca­
talanes, con el antiespañol Puig y Cadafalch a la cabeza, 

(i) Véase EL Afio PoiiTioo de 18Í97. 
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organizaron una expedición de dicho General a Barcelo­
na durante los juegos florales, más que para obsequiarle a 
él, para producir actos antipatrióticos y algaradas sepa-
tistas. 

El Gobierno, para aminorar este efecto, había logrado 
que el Mariscal viniese antes a Madrid, donde fué recibi­
do y obsequiado de la manera más espléndidamente 
afectuosa, incluso sentándole el Rey a su mesa. 

Pero en cuanto llegó a Barcelona, el escándalo pro­
movido por los citados separatistas no tuvo límites. Por 
todas partes no hubo más que Segadora y msca Catalunya 
Uiure; es decir, Cataluña libre. Pero lo más grave fué lo 
ocurrido en la recepción del palacio llamado de la Gene­
ralidad (nombre antiguo), o sea el domicilio de la Man­
comunidad. Véase el relato de un testigo presencial: 

«A las cuatro y cuarto llegó el Mariscal al Palacio de 
la Generalidad, donde se celebró una recepción en su 
honor. El presidente, Sr. Puig y Cadafalch, le dio la 
bienvenida en catalán, y en igual dialecto contestó el 
vencedor del Marne. 

»A continuación pasó el Mariscal al salón de "Asam­
bleas, donde tomó asiento con su esposa y el séquito, el 
general Echagüe y el coronel Sr. Molíns. 

>A las cinco empezó la recepción. Acudieron Senado-
dores, Diputados a Cortes, provinciales, Concejales y 
numeroso público. 

»Durante el acto se produjeron algunos incidentes. 
Ün grupo cantó Els segadora y se oyó un ¡muera España! 

»E1 general Echagüe dio un ¡viva España!, que no 
contestó nadie. En cambio, se dieron vivas a Cataluña 
libre y a Cataluña francesa. 

>De momento no ocurrió nada más, porque se impuso 
la prudencia por parte de los visitantes; pero fué objeto 
de unánimes censuras el hecho de que el Presidente de 
la Mancomunidad no haya sabido evitar estos incidentes, 
sobre todo cuando la recepción era por rigurosa invita­
ción personal.» 

Opinión particular: 
Conocemos el patriotismo y el valor de los españolea 
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que presenciaron el hecho; pero creemos que en aquel 
momento estuvieron demasiado prudentes. Debieron ma­
tar en el acto al que así ofendía a España en momento tan 
solemne. Porque..., ¿qué hubiera pasado? Nada. ¿Que era 
un hecho fuera de la reglamentación y de la disciplina? 
¿Y qué? Por un acto semejante fueron héroes Daoíz y Ve-
larde, y contribuyeron a la salvación de España. 

Omitimos todo lo que ocurrió después, durante el 
tiempo que aun estuvo en España el mariscal Joffre; todo 
fueron tumultos, escándalos, cargas y detenciones. 

El Mariscal no se portó correctamente. O fué a Bar­
celona engañado, o a sabiendas de lo que se proponían los 
separatistas. Si lo primero, debió retirarse en el acto 
ante las primeras manifestaciones antiespaflolas que lle­
garon a sus oídos; si lo segundo (cosa que no creemos), 
su comportamiento sería más digno de censura. 

De todos modos, lo fué y mucho más, el acto antipo­
lítico de contestar en catalán al discurso del Sr. Puig y 
CadaHach. Seguramente, si el mariscal Joffre hubie­
se ido a Irlanda, y el jefe de los separatistas le hubiese 
hablado en dialecto irlandés, el Mariscal no le habría 
contestado. 

¿Por qué no obró así en Barcelona? 

«El Pensamiento Español».—Este periódico tradicio-
nalista se expresaba así, respecto de los sucesos de Bar­
celona: 

«Pero, ¿es esto solo lo que hay que lamentar y 
execrar? 

»No. Hay que execrar y lamentar otras muchas cosas. 
»¡Que hasta ahora no sepamos que esté en la cárcel, 

ni que haya,sido arrastrado el Sr. Puig y Cadafalch! 
»iQue hasta ahora no sepamos que hayan sido abofe­

teados los rostros, ni arrancadas las lenguas de los que 
gritaron «¡Muera España!> y vitorearon a Cataluña fran­
cesa. 

»¡Q,ue hasta ahora no sepamos que quienes son pro­
fundamente regionalistas, pero verdaderos españoles, no 
hayan roto todo vínculo de relación con los que injurian 
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a España, y continúen pensando en provechos electora­
les, unidos a semejantes iscariotes de la Patria! 

»Y digamos también que nos llena de admiración la 
prudencia y la cordura del Ejército, y que nos asombra 
que no se haya demolido a cañonazos el palacio de la 
Mancomunidad.» 

Un palacio para el Rey en Barcelona.—Sin embar­
go, no todas las manifestaciones de Barcelona eran de 
desamor a España. En esta fecha quedó acordado ofrecer 
en dicha ciudad un palacio a S. M. el Rey. 

La iniciativa fué de los Sres, Matheu y Lacoma, gran­
des industriales. 

La Sra. Condesa viuda de Güell donó una elegante 
vüla que poseía en las afueras de Barcelona, y en poco 
tiempo se reunió millón y medio de pesetas para comen­
zar las obras. 

DÍA 3.—Protestas de los parlamentarios catalanis­
tas.—Cualquiera creería que los Diputados y Senadores 
protestarían de los insultos lanzados contra España. No, 
señor; hicieron lo contrario: protestaron contra las auto­
ridades que habían procurado mantener el orden. 

Véase lo ocurrido, según telegramas de Barcelona: 

«En el Palacio de la Generalidad se ha celebrado una 
reunión de parlamentarios, convocada por el Presidente 
de la Mancomunidad, para protestar contra los sucesos 
de ayer. 

»En la plaza de San Jaime había numerosos grupos, 
qué aplaudían a los parlamentarios al acudir a la re­
unión. 

•Asistieron casi todos los Consejeros de la Mancomu­
nidad, el Alcalde, un Teniente de alcalde radical, varios 
Concejales, Senadores, Diputados a Cortes, algunos re­
publicanos y regionalistati, y muchos Diputados provin­
ciales. 

•Algunas de las personas convocadas que no pudieron 
asistir a la reunión enviaron su adhesión. 

•A los periodistas se entregó una nota oficiosa, que 
dice: 



MATO DB 1920 101 

cFl Dleno de Diputados, la Mancomunidad y los par-
, KT^. í!falanes han deliberado. Por unanimidad 

.laméntanos catalanes nan ^^^^^^ ¿el Ayun-• f T n í f d í esta ciudad, Diputación y Mancomunidad, ,tamientode esta ciuaaQ,x.F ^ ^̂ .̂̂ ^̂ ^ ^^ 

'''^'^^''^tiZeZáTv^^cZ^ y,„ el Gobierno civil 
.romper t̂ Jf̂  «"̂ .̂ 5̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  mismo el actual Gobernador, 
.mientras esté al írent«^^^^^^^ populares un voto de con-
:LT¡l^r:ÁZ^ento¿ L referidos acuerdos.. 

U protesta de la Unión Monárquica.-El jefe del 
Gobierno recibió el siguiente telegrama: 

T o TTnión Monárquica Nacional de Cataluña protesta 

C c d l T a e M a t o m ú e t a s d. c o r U t ó n y, sobro 
todo, de patriotismo. > 

Saímaeos Nicoláu, Milá Camps y CoUasu. 

r e t M a r a t S o t r r 5 o ° ' ) , V e B e n t 6 la ataisl6a 

* ' « ISS te^D ' ^ I o Í ^ » i conaanza, eaoargándole 1. 

¡ r r ^ a r e i t ^ ^ ' S r r y - p e - » " ' - -
guitas. 

El Sr. Sénchez de Toca . -E l Presidente del Senado 
dijo al Rey: 

.Hay problemas, de » r f » ^ , r l e r ' í e ¿ u S p ° ? r ' ? a ^ 
realidad misma,, que igual pueden ser resueiw^» y 

/•..;•: 
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que por otros; por ejemplo, la política internacional de 
España, que tiene que ser idéntica para todos los espa­
ñoles; la reconstitución interior, los transportes, etc. 

»E1 Poder debe tenerlo quien logre la fuerza de cohe­
sión necesaria para llevar a cabo una obra de gobierno, 
o quien, aun sin poseerla, pueda realizar ésta.» 

El Sr. Sánchez Guerra.—El Presidente del Congreso 
manifestó que había aconsejado al Rey la permanencia 
de las actuales Cortes, porque consideraba nefastas las 
elecciones, y, por lo tanto, la formación de un Gobierno 
que pueda constituirse contando con el Parlamento. 

—Claro está—agregó -que la permanencia de las Cor­
tes actuales supone una solución conservadora. 

Como algún periodista manifestase que el mismo se­
ñor Sánchez Guerra podía formar Gobierno, can gran 
sinceridad y desinterés contestó: 

«Yo soy el único que no puedo formar Gobierno. Con­
servadores o liberales han de resolver por decreto el 
pleito de las tarifas ferroviarias. Y siendo bien patente 
la voluntad de la Cámara en este asunto, yo traicionaría 
a la opinión parlamentaria, la que represento, haciendo 
a espaldas suyas lo que el Parlamento ha mostrado deci­
sión de hacer por si.» 

El Sr. Maura.—El ex Presidente del Consejo dio una 
larguísima nota, que en síntesis decía: 

«Señor: Dada la situación del país, considero que de­
bemos prescindir en absoluto de lo subjetivo y dedicar 
nuestra atención a lo objetivo. Poco significan las perso­
nas en relación con las exigencias públicas. Y si Vuestra 
Majestad me honrase con su confianza, yo reuniría en mi 
domicilio a los Sres. Dato, La Cierva, Sánchez de Toca, 
Cambó y Pradera, y los exhortaría a prescindir de nues­
tros antecedentes, de nuestros agravios, de la historia 
de nuestra actuación, para consagrarnos por entero a 
España. » 

»Tengo por seguro que, ante mis argumentos, podría­
mos unirnos para una obra fecunda.» 



MAYO DE 1920 103 

.Fl Sr Maura—diio El Impardal- debía de ignorar 
lo q i f los a S del Sr. CambLcababan de producir en 
Barcelona.» 

El Marqués de Alhucemas.-El jefe de los demócra­
tas dijo a los periodistas: 

«Después de examinar el actual problema en todos 
sus aspectos, y de lamentar que las concentraciones de 
fuerzarpolU cL no se encuentren ultimadas, aunque con 
la satisfacción de que la concentración de las izquierdas 
se haía en muy buen camino, he manifestado al Rey que 
el íartMo libeíal aceptaría el Poder, si así lo estimase 
íonvenienteerMonarcapara el bien público. Esto es, en 
T t l s i ^ e l resultado de mi consulta. Breve y compen-
diosa, y nada más, señores.» 

El Sr. Dato. —El jefe de los conservadores, al salir 
de Palacio, dijo a los periodistas: 

.Yo he manifestado a S. M. que consideraba que este 
Gobierno, por los elementos que lo integran y la mayoría 
aue reuíé en las Cámaras, debía continuar, para obte­
ner la aprobación del proyecto de ley de las tarifas ferro-
?far as buscando la solución en la tendencia predomi­
nante én el Parlamento. En el caso de no lograrse esto, 
íraconsetdo a S M. procurar la vida de las actuales 
Corteryi^itar la renovación constante de las mismas, 
y dentro de este criterio, buscar la solución a la crisis 
planteada. > 

El Conde de Romanones. - El jefe de los liberales 
dijo: 

«Yo había dado a S. M. la opinión de que la concen­
tración liberal era una solución de gobierno para cuando 
fuese preciso. Porque lo más grave y más transcendental 
que podía ocurrir era que se concediese el decreto de 
disolución de las Cámaras. 

.Sea cual fuere el Gobierno que se forme, por muy 
signiñcadas y caüflcadas que sean las personas que lo 

•; i : , . i .»»^ 
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constituyan, ese decreto no se puede conceder más que 
como premio a una meritoria labor gubernamental. 

»Los decretos de disolución no deben ser frecuentes, 
y eso era lo único que inquietaba a los liberales.» 

Dato, encargado de formar Gobierno.— El jefe del 
partido conservador salió de Palacio después de las siete 
y media, y los periodistas le preguntaron si estaba en­
cargado de formar Gobierno. 

131 Sr. Dato contestó: 

cSu Majestad me ha dado cuenta de las consultas que 
ha celebrado después de la entrevista que tuvo conmigo 
esta mañana. 

»Como consecuencia de ello, me ha hecho el honor dé 
encargarme de formar Gobierno. Yo he aceptado, y voy 
a empezar inmediatamente las gestiones para consti­
tuirlo, > 

Dato visita a Maura.—El Sr. Dato visitó a D. Anto­
nio Maura, durando la entrevista unos tres cuartos de 
hora. 

El Sr. Maura explicó el contenido de su nota y el 
alcance de sus apreciaciones, que, como es notorio, dis­
crepaban de las peculiares del partido liberal-conserva­
dor, y aun cuando la entrevista de ambos prohombres se 
deslizó en medio de la mayor cordialidad, el resultado fué 
infructuoso. 

Actitud de Allendesalazar. — Hallándose en esta 
misma tarde los periodistas en la puerta del domicilio 
del Sr. Dato, pasó el Sr. Sánchez Guerra, quien paró su 
automóvil. 

Manifestó que la actitud del Sr. Allendesalazar obe­
decía principalmente a que no había encontrado deter­
minados apoyos, entre ellos el del Sr. Maura, que habla 
requerido con anterioridad a la ratificación de confianza 
de S. M. 

Otro de los factores determinantes de la negativa del 
Presidente del Congreso había sido la situación del pleito 
ferroviario. 
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La nota del Sr. Maura al Rey.—Como documento 
curioso, la consignamos aquí: 

«Me parece muy certero y motivado el clamor de la 
mayor parte dé España, que ansia que se gobierne; es 
decir, que la autoridad recobre sus fueros, que la justicia 
se vaya restaurando, que cese el saqueo de las conve­
niencias públicas y que la gestión oficial alta y baja sea 
acompasada con la vida pujante de la nación. 

»La decepción será grande si el desenlace de la pre­
sente crisis no marca sin titubeos este derrotero. 

»Ni para conseguirlo, ni aun para emprenderlo mere­
cen confianza las agrupaciones políticas que durante los 
últimos lustros estuvieron encargadas sucesivamente de 
gobernar, con nombres diversos, pero aquejadas de muy 
análogas flaquezas. 

»Son conocidas como autoras mancomunadas del ac­
tual estado de las cosas, y tienen bien probado, no obs­
tante, méritos individuales, que su ser colectivo daña a 
la causa pública. 

•Dentro de ellas enzarzada y cautiva, cualquiera ap­
titud personal se hace inútil para la nación. 

»E1 fracaso sería congénito si los Ministros entrasen 
a título de representantes de los respectivos grupos y se 
sintiesen ligados a las voluntades de éstos. 

»Modo tal de formarlo es embarazoso, pero, lo repito, 
ineludible. 

»Si no se allanasen las dificultades que ofrece a falta 
del aliento necesario para la unidad, habría que desistir 
de la aconsejada concentración. El dafio provendría de 
la causa misma del desistimiento y no de é8te.> 

DÍA 4.— Dato y La Cierva.—Después de la actitud 
del Sr. Maura, respecto al Gobierno, era la más intere­
sante la del Sr. La Cierva. El Sr. Dato le visitó, y del 
resultado de esta visita, manifestó que había sido muy 
afectuosa, ofreciéndole el ilustre ex Ministro su apoyo 
para todo los problemas de gobierno. 

— Solamente — añadió —- ha salvado el Sr. Cierva su 
criterio en el asunto de las tarifas ferroviarias; pero en 
esto creo que se encontrará una fórmula. 
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—¿Pero le ha ofrecido a usted Ministros?—le pregun­
taron los reportera. 

—De eso no hemos hablado. 
El Sr. La Cierva, por su parte, dijo: 

«El Sr. Dato ha venido a comunicarme su decisión de 
formar Gobierno, y yo le he ofrecido mi apoyo para todo 
cuanto crea necesario, exceptuando el asunto de las tari­
fas ferroviarias. 

»Es éste un problema de carácter nacional, sobre el 
que yo he sentado un criterio que discrepa del sustentado 
por el Sr. Dato, y, como es lógico, no hemos podido po­
nernos de acuerdo. 

El jefe del partido conservador me ha dicho que aca­
so se pudiera encontrar una fórmula; pero yo me he re­
servado mi opinión hasta conocerla. 

•Respecto a mi colaboración y la de mis amigos en el 
Gobierno que se forme, nada hemos hablado, porque es­
tando pendiente de solución aquel asunto, nada podíamos 
hacer ni uno ni otro.» 

A pesar de no haber grandes dificultades, no quedó 
constituido el Gobierno hasta el día siguiente. 

D. Luis Espada.—El nombramiento del nuevo minis­
tro de Instrucción pública, D. Luis Espada, que lo era por 
primera vez, fué muy bien recibido por la opinión. Hom­
bre de gran inteligencia, de una honradez intachable y 
de una modestia verdadera y sin afectación; era un anti­
guo y notable parlamentario y había desempeñado el 
cargo de Subsecretario de Hacienda y otros con singular 
acierto. A la razón era Consejero permanente de Estado. 

DÍA 5.—El nuevo Gobierno.—Dato, en el Poder.— 
A las doce en punto llegó D. Eduardo Dato a Palacio, 
para someter a la aprobación de S. M. el Rey la lista del 
nuevo Gobierno, que era el siguiente: 

Presidencia y Marina, D. Eduardo Dato. 
Estado, Sr. Marqués de Lema. 
Gracia y Justicia, Sr. Conde de Bugallal. 
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Hacienda, D. Lorenzo Domínguez Pascual. 
Gobernación, D. Francisco Bergaraín. 
Guerra, Sr. Vizconde de Eza. 
tomento, D. Emilio Ortuño. 
Instrucción pública, D. Luis Espada. 
Dijo el Sr. Dato que la cartera de Abastecimientos no 

se proveía, por existir el propósito de suprimir este Mi­
nisterio y crear, en cambio, el nuevo Ministerio del Tra­
bajo, para el que había sido designado D. Carlos Cañal. 

Acerca de la clase y condición del huevo Gobierno, 
dijo La Época lo siguiente: 

<Ha quedado constituido el nuevo Gobierno, con ca­
rácter homogéneo, integrado todo por personalidades del 
partido liberalconservador que ya habían ocupado carte­
ras. Se ha dado, pues, el paso primero para la labor efi­
caz de gobernación del país, ya que el hecho de ser todos 
los Ministros del Gabinete Dato personas sometidas a una 
misma disciplina imprimirá rapidez y decisión a las nor­
mas con que se rija la vida del país.» 

Semiprograma.—Hubo Consejo con el Rey, y el sefior 
Dato dijo lo siguiente: 

<He expresado a S. M- mi gratitud por la confianza 
con que honraba al partido conservador.» 

Dijo que, a su juicio, no eran las circunstancias las 
más propicias para redactar programas de gobierno, con 
normas fijas ni orientaciones generales. Deber de los go­
bernantes es ir aplicando soluciones a todos los proble­
mas pendientes y buscar medios de desenvolvimiento 
para cuantas cuestiones la realidad suscite. 

«En suma—terminó diciendo el jefe del Gobierno—: 
nuestro programa puede sintetizarse en tres palabras: 
paz, trabajo y justicia.» 

Ei reparto de carteras.—Se comentó mucho el ver a 
diversos Ministros en departamentos que no parecían los 
indicados. 
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«El nombramiento del Sr. Vizconde de Eza (que era 
el más comentado) obedece—dijo un Ministro—a circuns­
tancias de momento, que, por la conveniencia de todos, del 
Ejército en primer lugar, es de aplaudir. Hombre de ca­
ballerosidad exquisita, muy versado en cuestiones socia­
les, de gran ecuanimidad y compenetrado totalmente 
con el jefe, en nadie despertará recelos, y es prenda se­
gura de que no entrará en sus propósitos nada que tenga 
carácter partidista.» 

En efecto: la mayoría de la opinión del Ejército era 
favorable a un Ministro civil, para evitar rozamientos y 
disgustos entre los mismos Generales. 

Hermoso acto patriótico de María Guerrero y Fer­
nando Mendoza.—Para esta noche estaba anunciado en 
el teatro San Fernando, de Sevilla, el drama de Guimerá 
El alma es mía. 

A pesar del escaso éxito que esta obra obtuvo en Ma­
drid y en otras ciudades, el teatro se llenó desde primera 
hora con un público distinguidísimo, deseoso de aplaudir 
una vez más el trabajo de María Guerrero y Fernando 
Díaz de Mendoza. Pero al tenerse noticia de los inciden­
tes antipatrióticos producidos en Barcelona por los sepa­
ratistas catalanes, y en los cuales fué tanta y tan lamen­
table la intervención del autor del drama que iba a po­
nerse en escena, los ilustres artistas, heridos en su patrio­
tismo, decidieron retirar la obra anunciada, sustituyéndola 
por Hecce Homo, de Tamayo y Baus. 

Al levantarse el telón, creyóse la empresa en el deber 
de explicar al público lo ocurrido, y entonces se produjo 
un espectáculo verdaderamente conmovedor. 

El público, que materialmente llenaba el teatro, pro­
rrumpió en una ovación estruendosa, con vivas incesan­
tes a España y a los artistas, que tan bien habían sabido 
interpretar los sentimientos del pueblo sevillano. 

Comenzó a poco la obra de Tamayo y Baus; pero el 
público continuaba aplaudiendo de tal modo, que María 
Guerrero y Fernando Díaz de Mendoza salieron al esce­
nario, donde el artista gritó con toda la fuerza de sus pul­
mones: <¡ Viva España! ¡Viva Sevilla!» 
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El entusiasmo fué indescriptible. Los espectadores, 
enardecidos, puestos en pie, contestaron con nuevos vivas 
a España, y de repente la orquesta comenzó a tocar la 
Marcha Real, arrancando lágrimas a la gente, ya ronca. 

Este emocionante acto de afirmación patriótica tuvo, 
además, el valor de haber sido espontáneo y de mante­
nerse en los límites de la más escrupulosa seriedad. 

S. M. el Rey felicitó telegráficamente a los ilustres 
artistas por su rasgo patriótico. 

DÍA 6. —Actos patrióticos.—En el acto de la despe­
dida del mariscal Joffre ocurrió un incidente que fué muy 
comentado. 

Algunos de los concurrentes a la estación, al retirarse 
el Sr. Puig y Cadafalch, fuera ya de agujas el tren que 
conducía al Mariscal, le recriminaron en forma algo vio­
lenta por los incidentes ocurridos estos días, y culpándole 
a él de todo lo sucedido. 

El Sr. Puig y Cadafalch no pronunció ni una sola pa­
labra. Sólo se limitó a acelerar el paso y partir veloz­
mente en su automóvil. 

Este acto produjo sensación, así como la visita que 
después hizo al Sr. Puig el Capitán general interino. 

Pi'otesta del Ayuntamiento de Zaragoza.—En vir­
tud de acuerdo del Ayuntamiento de Zaragoza, el Alcal­
de elevó al Presidente del Consejo de Ministros un tele­
grama de protesta contra los hechos acaetidos en Barce­
lona con motivo de la visita del mariscal Joffre. 

«El Ayuntamiento de Zaragoza—decía el despachó 
telegráfico—acordó por unanimidad protestar, por amor 
a Espafia y a Cataluña, contra los insultos proferidos a 
la Patria en presencia de quienes integran las más altas 
Corporaciones catalanas; los cuales, al no oponer su ré­
plica, parecen prestar asentimiento a lo ocurrido. > 

El Alcalde se dirigió también al de Bareelona y al 
Presidente de la Mancomunidad, afirmando que los he­
chos vienen a demostrar que sus autores estáii movidos, 
más que por amor a Cataluña, por un odio crimmal con­
tra el resto de Espafia. 
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El acuerdo de la Corporación municipal fué objeto de 
grandes y unánimes elogios. 

Más protestas.—La Comisión provincial de Vizcaya 
acordó dirigir el siguiente telegrama al Ministro de la 
Gobernación: 

«La Comisión provincial de Vizcaya hace presente su 
protesta por los sucesos de Barcelona durante la visita 
del mariscal Joffre, considerándolos lesivos para la uni­
dad nacional, e irrespetuosos para el vencedor del 
Mame.» 

La Comisión provincial de Sevilla se dirigió al Go­
bierno protestando contra los sucesos de Barcelona. 

El Presidente de la Diputación de Burgos recibió mu­
chos telegramas de felicitación por la protesta que con­
signó esta Corporación contra los actos antipatrióticos 
ocurridos en Barcelona. 

Entre dichos telegramas figuraba uno del Gobernador 
de Barcelona y otro que firmaba el Sr. Sala, de la Unión 
Monárquica Nacional. 

Los estudiantes de la Universidad de Valladolid tele­
grafiaron al Presidente del Consejo y al de la Mancomu­
nidad de Barcelona protestando, contra las manifestacio­
nes antipatrióticas de los catalanistas con motivo de la 
estancia del mariscal Joffre en la ciudad condal. 

El Claustro de catedráticos de la Universidad de San­
tiago dirigió al Presidente de la Mancomunidad de Cata­
luña un telegrama protestando enérgicamente contra los 
antipatrióticosActosaquehabia dado lugar en Barcelona. 

También publicaron patrióticas protestas los Ayunta­
mientos de Falencia, Logroño, Toledo (la ciudad), Murcia. 
y otros muchos. 

En el Ayuntamiento de Madrid.—Una... saudade 
Saborit.—En la sesión celebrada en esta fecha, el con­
cejal republicano Sr. Reglero aprovechó la ocasión para 
hacer constar su más enérgica protesta por los sucesos 
acaecidos en Barcelona con motivo de la estancia en di­
cha población del caudillo francés, y en sentidas y elo-
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cuentes palabras censuró al Alcalde, a Cambó y a Puig 
y Cadafalch. 

Dijo, del primero, que no se compaginaba su actitud 
con los cargos que desempeñaba. 

Estas manifestaciones fueron aceptadas con aplausos. 
El Conde de Limpias llamó la atención del Sr. Reglero 

para que no derivara en nada que fuese político y se con­
cretase a la protesta, lo cual se haría constar en acta. 

El concejal socialista Sr. Saborit, en nombre d^ la 
minoría, dijo que ésta no se asociaba al ruego, y que la 
protesta debía ser para la fuerza pública que intervino 
en los sucesos. 

«No nos hacemos solidarios—dijo—de lo manifestado 
por el Sr. Reglero, pues antes lo haríamos con los que 
gritaron <¡Muera España!» 

Estas palabras produjeron un tumulto indescriptible, 
y entre gritos y amenazas, oyéronse repetidas protestas y 
vivas a la Patria. 

Tras grandes esfuerzos, logró el Alcalde imponer si­
lencio, y dijo, dirigiéndose a los socialistas: 

—Esas palabras no constarán en el acta. 
También se di3tinguió por su silencio el Centro de Hi­

jos de Madrid, el cual, aunque fué inducido a que protes­
tara, nada hizo, ocupado, sin duda, en perfeccionar loa 
recreo» grandes y pequeños de que vive, pues nadie sabe 
que se ocupe en otra cosa. 

DÍA 8.-El Ministerio del Trabajo.—En la Presiden­
cia del Consejo se facilitó el texto del Real decreto 
creando el Ministerio del Trabajo. 

La parte dispositiva dice: 

«Artículo 1.° En virtud de la autorización concedida 
al Gobierno en la disposición octava complementaria de 
la ley de Presupuestos vigente, se crea el Ministerio del 
Trabajo, al que quedan asignados desde luego los Insti­
tutos de Reformas Sociales y Nacional de Previsión, la 
Sección de Reformas Sociales del Ministerio de la Gober­
nación, el Negociado de Trabajo de la Dirección general 
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de Xüomercio, Industria y Trabajo, el Consejo de Erriigra-
ción y el Patronato de ingenieros y obreros pensionados 
en el Extranjero.» Etc. 

D. Carlos Cañal, primer ministro del Trabajo.—El 
primer Ministro del Trabajo tenía una personalidad bien 
definida, gozaba de generales simpatías y la opinión 
había hecho justicia a sus altos merecimientos y clara 
inteligencia. 

D. Carlos Cañal, que tenía cuarenta y cuatro años de 
edad, nació en Sevilla, y desde muy joven se destacó 
entre la intelectualidad andaluza. 

En el Congreso se señaló, desde los primeros mo­
mentos, como orador correcto y hombre de profundos 
estudios, y en 1909 desempeñó el cargo de Director gene­
ral de Administración, y en 1914, el de Subsecretario de 
Gracia y Justicia, demostrando en ambos gran competen­
cia, y... tuvo el valor de renunciar al Ministerio de Abas­
tecimientos, en cuanto se enteró de lo que era aquello. 

Entre las muchas obras que ha publicado, figuran va­
rías sobre cuestiones jurídicas, sociales, históricas y 
políticas. 

El primer Subsecretario del Trabajo.—El primer 
Subsecretario del Trabajo era también una personalidad 
notable en el partido conservador. 

D. José Jorro Miranda, conde de Altea, es valenciano, 
y cuenta cuarenta y tantos años de edad. 

Ha sido varias veces Diputado a Cortes por Villajo-
yosa. 

Eií el Parlamento se ha distinguido por sus trabajos 
en Comisiones importantes, entre ellas las de Mensaje de 
la Corona, Actas, Presupuestos, Reforma del servicio mi­
litar, ley Hipotecaria y Emigración. 

Orador de fácil palabra, es también el Conde de Altea 
escritor muy distinguido. 

Supresión del Ministerio de Abastecimientos.-;-
También en esta fecha se dio el decreto suprimiendo él 
Ministerio de Abastecimientos y creando la Comisaría! 
He 'aquí la parte dispositiva: 
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«Artículo 1° Queda suprimido el Ministerio de Abas­
tecimientos. 

»Art. 2.° Se crea una Comisaria general de Subsis­
tencias, dependiente del Ministerio de Fomento, que ten­
drá a su cargo atender al abastecimiento y distribución 
de substancias alimenticias y de las primeras materias 
que con ellas se relacionan, asi como a la'^egulación de 
los transportes terrestres y marítimos.» • 

Todo el mundo celebró la supresión de este departa­
mento ministerial, que parecía no haber tenido más obje­
tivo que dificultar el reparto y el encarecimiento de las 
subsistencias, y que quedará en la Historia como Ain bo­
rrón de la Administración española. 

Cuando, andando el tiempo, se lea que hubo un depar­
tamento ministerial que dictaba disposiciones generales 
para impedir la salida de las subsistencias, y que con la 
otra mano, a renglón seguido, concedía permisos de ex­
portación, por millares de toneladas, de los artículos más 
necesarios para la vida, encareciendo asi la de la Nación, 
y enriqueciendo a los favorecidos con tal aguinaldo, 
cuyos nombres andaban de boca en boca, no lo creerán 
las gentes, pues no podrán concebir que hubiese hombres 
que, por estulticia o por interés, causaran tales perjuicios 
a la Nación. 

DÍA 11.—Joffre, Tánger, los catalanistas y el Ral-
suni.->{Cosas de los francesesl—El periódico de Cle-
menceau escribió lo siguiente: 

« ^ Mariscal nó ha ido a Madrid: se dirigió diredamen-
te a Barcelona...» 

¡Asombrosamente pintoresco! 
Pero no es esto solo; dijeron de Tánger: 

«En ésta es muy comentado el siguiente Jiecho, que 
se considera una burda maniobra de nuestros enemigos. 

. 'Desde hace días, varias personalidades tangerinaa 
vie^en recibiendo, bajo sobre, procedente dé Paria y con 
sello francés, un mensaje que se quiere haceir pasar por 

8 
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catalán, pues aunque va escrito en árabe, lleva una tra­
ducción en aquel dialecto. 

>Lias hojas ostentan por membrete una bandera cata­
lana, y dicen: 

<A su Excelencia El Raisuni: 
•Sefior: Ante vuestra valiente resolución defendiendo 

>la patria marroquí amenazada por Espafia, los hijos de 
•Cataluña os dirigen un saludo de simpatía. 

»No es la primera vez que la tierra catalana demuea-
»tra su protesta por la invasión de Marruecos. 

>Recordad la revuelta de junio de 1909. 
•Hoy Cataluña condena también los bárbaros méto-

»d0B de guerra empleados por el Ejército español. 
>Salud y valor. Vivid muchos años.—Hl Comité Na-

»ctona2 Catalán.—Barcelona, octubre de 1919.» 
»La torpe habilidad de fechar en Barcelona lo que 

procede de París, según el matasellos, está siendo muy 
comentada, pues denuncia a sus verdaderos autores. > 

La alpargata y el traje único.—El encarecimiento 
de todo lo necesario a la vida, incluyendo el traje y el 
calzado, sugirió a determinadas personas la idea de ves­
tir un traje único barato (de caki o cosa semejante), y 
usar alpargatas en vez de calzado de cuero. £1 traje 
nadie lo a,doptó, y en cuanto al calzado, dijo un popular 
periódico, tratando de apoyar la idea: 

«Ayer muchos hombres respetables, muchos jóvenes 
bien, multitud de estudiantes de todas las Facultades, ac­
tores distinguidos, periodistas, gran número de socios de 
Círculos aristocráticos y algunas señoritas, pasearon por 
los sitios céntricos de Madrid haciendo pública ostenta­
ción de las alpargatas. Hoy es seguro que aumentará en 
proporción enorme el uso del nuevo calzado, y dentro de 
pocos días la revolución habrá triunfado en toda línea. ~ > 

« 
A pesar de eso, tampoco prosperó el propósito. 
¡Somos muy vanidosos los españoles! 

DÍA 12.—Altos cargos.—En el Consejo de Ministros 
celebrado en esta fecha, se acordó el nombramiento de 
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Subsecretario de Gobernación a favor del exdirector de 
Obras públicas D. Juan José Ruano; de Subsecretario d© 
Instrucción pública, al Sr. Conde de Peña Ramiro, y dê  
Director de Bellas Artes, a D. Javier García de Leániz. 

Fueron buenos nombramientos. 

Más asesinatos.—De cinco a seis de la tarde, pa­
saba por la calle de la Oliva, de Barcelona, Pedro To-
rréñs Capdevila, panadero, cuando dos individuos le dis­
pararon cuatro o seis tiros, hiriéndole mortalmente. Des­
pués falleció. 

El aiaesino (Martorell) fué casualmente det^dó;: ^ r o 
no se sabe que sufriera castigo alguno. • ? 

DÍA 13.—Por la carestía del pan.—Grave motla en 
Falencia.—Desde las primeras horas de la mafiana, gru­
pos de mujeres recorrieron las calles de Falencia en ac­
titud levantisca, como protesta por la creciente carestía 
del pan. 

Los grupos asaltaron varias tahonas, llevándose el 
pan de la primera hornada. Fuerzas de la Guardia civil 
tuvieron que dar varias cargas para disolver la manifes­
tación. Esta se rehizo a las dos de la tarde, y los grupos, 
nutridísimos, asaltaron numerosas tahonas, siendo reci­
bidos a tiros por los dueños, quienes fueron detenidos y 
llevados al Juzgado de guardia. Hubo algunM heridos 
tev«8. 

blA 14.—Gestiones financieras del Sr. Cambót-r-
E^te exministro catalán entabló negociaciones con finan­
cieros de algunas naciones extranjeras, con -objeto de 
adquirir valores de estas naciones con dinero espafld y 
desarrollar así los negocios de dichos pueblos con Espa­
ña; t>ero claro es que esto resultaba, en el fondo, aumen­
tar el valor de los fondos extranjeros a costa de los 
nuestros. 

La J^oca dijo: ' • 

•El Soláe hoy critica y comenta los negocios finan­
cieros emprendidos por el Sr. Cambó, sobre la base de la 
moneda extranjera existente en España. 
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«Con tal motivo se lamenta de que el dinero español 
salga a fructificar en negocios y territorios de fuera, en 
lugar de emplearse en la repatriación de valores de in­
dustrias españolas, poseidos por extranjeros y que tienen 
mediatizada la economía nacional. 

•Nosotros coincidimos en absoluto con esas aprecia-
eiones de El Sol y de su colaborador Sr. Olariaga.» 

Este agio trajo, al poco tiempo, la catástrofe de 1^ 
KanCa catalana. 

9tA 15.-<-Reforma en el timbre postal, y dietas a 
los Diputados y Senadores. - En esta fecha eomenaarcm 
a regir las nuevas tarifas de Correos. 
••' £EI oorrespandencia postal en el interior de laa p«))la-
eiones costaba 15 céntimos. 

Las tarjetas postales se elevaron a 16 céntimos laj; 
•eneillas y 20 las dobles. 

Las cartas entre poblaciones del Reino abonaban 20 
oéntimoa. Entre los mismos puntos y la costa occidental 
de Marruecos, 16 céntimos. Las dirigidas a Fernando 
PÓQ, Elobey, Ánnobón, Coriseo y posesiones del RíoMwii, 
aOeéntimos. 

Loa dereehos de certificados se elevaron a 30 oén­
timoa. 

So suiurimió la franquicia en las Cámara<s> P^ra oyi<-
tar abusos, y en compensación se asignó a cada Pipe­
tado o Senador 500 pesetas mensuales, para correspon-
doDoia. V 

Huelgas y tumultos. —La perturbación del arden pá-
bUoa iba extendiéndose por toda Espafia. En esta feéÜa, 
•a deolaroron en huelga, en Barcelona, más de 26,000 
obreros de diversos oficios, y hubo gravea desordena 
por cuestión de subsistencias en Avila y Salawanoa. 

D Í A 15.—El Gobernador de Valencia.—Difereicias 
de criterio én la apreciación de la conducta a seguir en 
las ouestioneB sociales, que dieron lugar a un cambio de 
telegramas un tanto desagradables entre el ministro 4e 
la Gobernación, Sr. Bergamin, y el gobernador do Va-
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leuda, Br. Duran, originaron la dimisión, máa ó menos 
espontánea, de éste. ' 

Los elementos patronales y parlamentarios UéVteon 
a mal la sustitución, y el Sr. Dato, para satisfaceñesv 
dándoles a entender que habria energia en el nuero Gd* 
bemador, nombró al general de brigada D. Joié de 
Sóuaa y del Real, procedente de Artillería y pl>omoTidí9 
al generalato en octubre de 1916, que habiá de&empe» 
fiado, entre otros cargos de su empleo, los de jefe de la 
Sección de Artillería del Ministerio de la Guerra y j ^ 
de la Escuela Central de Tiro. 

Nuevo partido tradicionalista.—Programa dé M»< 
Ua.—El partido jaimista había sufrido una fuerte egci» 
8idn por las diferencias surgidas entre t>. StárAé f el 
grtkn oradoi* y escritor D. Juan Vázquez dé Mella, ^dt 
6ra el hombre más importante e inteligente á^lptaí^Ot 
Separado éste, los elementos que le siguieron ceiebifaittti 
una Asamblea en Barcelona, a la cual dirigió el Sr. Mf> 
lia ana carta que publicó El Pensamiento J^dAúlt y á«fi* 
pues de explicar los antecedentes de la cuestiás, déela lo 
Bigidente, que venia a ser el programa del grapO: 

«Intima unión moral de la Iglesia y el Esltadô  pro* 
(damando, sin atenuaciones ecléeticas, integfaflSEesUii 
todos los derechos internos y externos de nuedi»' Madrftf 
y ptocorando la separación administrativa y ecóhátüioft 
pava que designe libremente los miembro» de su jerar îtfá 
y logre la independencia económica^ 

Institución del fracasado régimen pa îamentarid por 
Qdi ropreientativo, fundado en la representación pior tíl»» 
ses, que reduce los partidos a accidentes^ y no & auMi* 
iancias. 

^Autarquía de Municipios y Regioneá federada» «n 
una Monarquía que exprese los lazos y las tradiciones y 
asplracionea comimes, y la defensa fesueha del «eáéá so* 
eial fondado; la armenia de la» clases qoefomM «A tM* 
Imjo mt^raly y no en un trabajo exdasiyo, y htiapnit* 
ción de una clase sobre las demás. 

>FoUtica internacional, dirigida hacia Iw tfW id^lfis 
«B fae desemlwoa toda nuestra historia'.' doniato áél t§-
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trecho, federación con Portugal, unión con los Estados 
hispanoamericanos. 

>Sobre esas cuatro bases se pueden juntar en un haz 
las fuerzas más vigorosas, y contener y vencer a las ra­
dicalmente opuestas, y dominar y atraer a las demás. 

>Asi cumpliremos nuestro deber con la Iglesia, con 
nuestras Regiones, con la Patria común, producto de la 
geografía, de la historia y de la fe tradicional, que enla­
zó en un espíritu que, como síntesis de los espíritus re­
gionales, no pueden negar más que la ignorancia y la pa­
sión sectaria. 

• ¡Adelante, por la Iglesia, por Cataluña y por Es-
paila!» 

DÍA 17.—La muerte de Joselito.—Murió en esta fe-
cha, en la plaza de toros de Tala vera de la Reina, el la­
moso matador de toros José Gómez (Oallito), y ésta fué 
la noticia sensacional del día, y la que durante éste y los 
tres siguientes (hasta que fué inhumado en Sevilla) ocu­
pó la atención de la mayoría del público y de la opinión 
en general. 

Realmente, el caso lo merecía. El torero era un hom* 
bre joven (acababa de cumplir veinticinco años), valien­
te, entendidísimo en su arte como no lo fué nadie, y de 
una precocidad extraordinaria, pues a los ocho años ma­
tó un novillo (dicen sus biógrafos), y a los trece, en abril 
de 1908, vistió el traje de luces, como un torero formal. 
Dominaba a los toros más fieros con una maestría y una 
serenidad insuperables. 

A su muerte, dejó 67,000 duros a cada uno de sus 
cinco hermanos, los cuales cotizaron a 5.000 para conl3> 
truirle un mausoleo. 

Creemos oportuno consignar aquí este hecho, que 
marca una de las fases d^ período que historiamos. 

El cumpleaños del Rey.—Con la misma solemnidad 
que en años anteriores, pero con mayor entusiasmo en la 
manifestación de afecto a la persona del Rey, se celebró 
el cumpleaños de D. Alfonso XIII. 

. La nota saliente fué la de Barcelona, en cuya Capita­
nía general se celebró una recepción entusiasta y concu-
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rrldisima, que revistió caracteres extraordinarios de so­
lemnidad. Asistieron muchas entidades y Corporaciones 
y numerosísimo público, que testimonió al general Wey-
ler sus respetos y adhesión a D. Alfonso XIII. . 

Fué muy comentado el hecho de que no concurrieran 
a l a recepción el alcalde, Sr. Martínez Domingo, ni los 
presidentes de la Mancomunidad y de la Diputación, se-
flores Puig y Cadafalch y Valles y Pujáis. 

No son buenos patriotas, pero tampoco excesivamente 
hicD: eáuc&dos éBtoa catalanietás. '̂ ' 

' En cambio, como protesta contra los actos antipatrió­
ticos llevados a cabo con motivo de la visita de Joftre, ite' 
recibieron en Palacio millares de telegramas dé Cataluña, 
con fervientes protestas de amor a la Patria y al Rey. 
Uno de los más importantes fué el del Ateneo de Gracia, 
él cual recibió la Siguiente contestación: 

«Su Majestad el Rey, al Ateneo Obrero de Gracia. — 
De corazón agradezco el valioso testimonio de amor a la 
Patria y adhesión que me ofrece ese Ateneo en el día de 
mi cumpleaños.—wáí/'oíMo Z/Ji.» 

pIA 18.—Huelgas y desiórdenes.—En Madrid, el 
conflicto del pan se agravó en términos alarmai]j»«, 
á causa de que los obreros panaderos y todos los simila­
res que pertenecen a las llamadas Artes blancas, sin pre­
vio aviso, se declararon en huelga. 

Lo mismo hicieron los cocineros de fondas, reatau-
rantes y casinos, quedando, mucha gente sin comer. 

La causa fué que los operarios asociados dé lá fábri­
ca de pastas «La Fortuna» exigieron que se asociasen 
unos cuantos que no lo estaban, y no pudiéndolo conse» 
guir, abandonaron el trabajo. 

La situación fué grave, pues hubo motines, cargas, 
asaltos y atropellos. 

En Orense, por cuestión de subsistencias, se produjo 
un motín, y hubo que declarar el estado de guerra; 

También ocurrieron motines en ValladoUd y en Avi­
la, este último de gravedad. 

tEl Uberal», multado.^Por ser el primiif éásó de 
esta especie, consignamos el siguiente hedió: 
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Por haber infringido la ley del descanso dominical, 
publicando un número para dar cuenta .de la muerte del 
torero Joselito, fué multado el periódico El Liberal. 

Las multas fueron dos: 125 pesetas que impuso el Al' 
oaide, por infracción del descanso dominical; la misma 
cantidad impuesta por el Gobernador, por no habeorle 
sido enviado el primer ejemplar, como dispone la ley. 

También fué multado SI Mundo. ^ 

DÍA 19.—900 detenidos en Barcelona.-^Conflrmió el 
Ministro de la Gobernación las noticias de la llamada 
huelga del hambre entre los detenidos gubernativamente 
en Barcelona. 

«Con gran sorpresa—dijo—me he enterado que el nú­
mero de los encarcelados en concepto de detenidos gu­
bernativamente por cuestiones sociales asciende a 900, 
y muchos de ellos están en esa situación desde hace nue­
ve meses. 

•Esto no puede consentirse que continúe, y be ordé* 
nado al Gobernador interino, por hallarse ausente el ae* 
flor Maestre, que se proceda a la revisión de todos los 
casos, para que aquellos que sean reos de algún delito 
sean procesados, y Jos que no, libertados o desterrados, 
pero nunca que continúen en ese estado de detención. > 

Afiadió que, de los 900 detenidos, los que se habían 
negAdo a comer eran únicamente unos 120. 

DÍA 21.—Siguen las budigas y desordene».-^-En 
Madrid, la agitación era cada día mayor; en Barcelona, 
aparte de la gravedad de la sítuacióoi, se declaré la 
huelga textil y fabril, y en Béjar hubo que declarar cd 
estado de guerra, pues se produjeron motines gravísifnos, 
con asaltos de tiendas de comestibles y calzado, y de lá* 
briea» y almacenes de harina». i 

Hubo también huelgas, motines y desórdenes en Va­
lencia, Sevilla, Cádiz, Cartagena, Jaén, Ciudad Keal, 
Valladolid, Zaragoza, Murcia y otras localidades. 

DÍA 2 2 . ~ E I desorden pütíüco^-^Ea Madrid comenzó 
el día más tranquilo que los anteriores. 
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En los mercados volvieron a colocarse los puesto» de 
verduras, y los comercios abrieron sus puertas y escapar 
rates, como en los días ordinarios. , ,• 

La circulación y el tránsito en laa calles se restable­
ció desde las primeras horas, y todo daba la sensAción 
de que Madrid tendía a entrar en la normalidad. 

Lo que no desapareció fué las celas delante de .̂ as 
tabonas y despachos de pan. 

Por cierto que el público distraía su aburrimiento can-, 
tando coplas como la siguiente: .,, 

<No tenemos garbanzos, 
ni harina, ni carbón; 
dormimos en el suelo, ''' 
por no tener colchón. 

»Ta tenemos costumbre 
4e no comer ni pan; 
nuestro único consuelo 
es el poder cantar. > 

Sata canción era coreada con aplausos. 
En algunos sitios encendieron hogueras para defen-i 

derse del frío que se sentía. 
El ministro de la Gobernación, Sr. Bergamín, no <iahH 

paa a la lengua ni al teléfono, conferenciando oontíiua-
mente con Oomisiones de obreros o patronos, en continua 
diaeordia. 

Aparte de lo que acontecía en Madrid, se deoUiró la 
huelga general en Valencia; se preparaba en Baro«lon«, 
en cuya ciudad había varias parciales; la había de pana* 
derofi en Valladolid, y otras, y otros desórdenes, ea Ali­
cante, Almería, Oviedo, Cádiz, Córdoba, Málaga, SMrtUa 
y otros puntos. 

SiiMÜcaHsmo interaacionaLr-Anenazas al OoMeiv 
no español.—Como si todo esto fuera poco, la Confedis* 
ración Nacional del Trabajo de Barcelona reeibii un 
ofioie de laa organizaciones obreras de Francia, ItaUa y 
Portugal, en el que se comunicaba el acuerdo tomadopcñ" 
los respectivos Comités, en relación con la actual situa­
ción de Bapafia. - ' Í( 

En dicho acuerdo^ que fué comuaicado a Id» repjreaQft-
tantes diplottátieoa de España en cada un* <U» las tr«8 
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vecinas naciones, se daba un plazo al'Gobierno espaiñol 
paiB que levantase la suspensión de garantías constitu-
dónales, libertase a los presos gubernativos no sujetos a 
proceso alguno y diese orden para que se procediese a la 
reapertura de los Centros obreros clausurados. 

En el caso de que el Gobierno espafiol no atendiese A 
la petición del proletariado de Francia, Italia y Portugal, 
los obreros de aquellos países boicotearían todas las meSc-
cabcías de procedencia española, impidiendo .la carga y 
descarga de los barcos y vagones que condujesen géneros 
españoles. 

No llegó este caso; verdad es que la mayoría de loa 
presos fueron puestos en libertad. 

Confraternidad franco-española.—Con motivo de 
celebrarse en Madrid lo que se llamó la semaiia francesa, 
es decir, unas conferencias de artistas y literatos france­
ses y españoles, que resultaron muy interesantes, se llevó 
a cabo la inauguración de la Casa de Velázquez, una es­
pecie de instituto para que los artistas franceses vinieran 
a España a estudiar las bellas artes de la Pintura y la 
Escultura. 

Elacto fué interesantísimo. El edificio se construyó 
en los hermosos jardines de la Moncloa. Presidió el acto 
la Familia Real. El Duque de Alba, presidente del Comi­
té de aproximación franco-espafiola, leyó a S. M. el Rey 
un discurso de presentación y explicación del acto, nota­
bilísimo. 
^ Contestóle muy elocuentemente el académico fran­

cés M. Widor. 
Habló también el Embajador de Francia, diciendo que 

el Parlamento francés votaría los créditos necesarios, no 
sólo pai'a la construcción, sino para <el mantenimientb de 
la Casa de Velázquez. 

' Terminó renovando sus sentimientos de afecto y re-
eonocíMento hacia la Familia Real y el Gobierno espa­
ñoles. 

Discurso del Rey.—S. M. el Rey se levantó acto se* 
guido, y, dirigiéndose a los representantes de Francia, 
leyó en perfecto francés el siguiente discurso: 
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«Con el placer más vivo vengo personalmente a aso­
ciarme a esta ceremonia, primer paso que _8e da_^para el 
establecimiento de un nuevo lazo, en el orden más naWe 
y más elevado, entre los dos países. Francia, que siem­
pre consagró un culto especial al Arte, acaba de exten­
der la esfera oficial de su actividad hacia otro campp. 
Atraída en un principio por su primera cuna, Grecia in­
mortal, y buscando después en los tesoros del gran pue-
blo romano, renovados y rejuvenecidos por el Renaci­
miento, pruebas inagotables de inspiración para el genio 
de sus artistas, vuelve hoy los ojos hacia la pación her­
mana, donde, con sus características pecuhares, w ha 
desenvuelto el genio latino con raro impulso. 

»Y balo la égida del nombre mágico del pmtor admi­
rable que ha sabido excitar, en grado extraordmar^o, la 
admiración de las generaciones modernas, contempUn^o 
los.paisajes mismos que constituyen el fondo de sus 
cuacos llenos de luz y de vida, Francia va a engur un 
n u e ^ templo donde los devotos del Arte sublime saca-
xán fuerzas y enseñanzas nuevas en el ambientey en la 
sabia imitación de los procedimientos de una «cuela, que, 
S a l la realista, ha sido llevada alas más altas cambies 

.Tod¿ la historia de las Artes, en sus (üversos Aspfp-
tos y en sus manifestaciones variadas, ofrece a «jO»?» 
países el ejemplo continuo de una recíproca in&iencia, 
tahioWensihle en el dominio Uterano como en e L ^ todas 
któ. Bellas Artes, cultivadas a través de los agios 091*0 
una devoción inagotable por generaciones entusiastas, 

.Francia y España, al aprovecharse de la rica flw-
eión de arte ofrecida por la actividad de.«^, P^^^^^^^" 
y de sus regiones, fundidas en el curso dp^una g l p r i ^ 
historia, en la integridad de sus d^ S ^ ^ ^ d e f ^ ^ S ^ ' 
madres de vida y de civilización de otrps QontinenteJ, 

.: marchan tí^guras de sí mismas y unidas en ;amista4 ftft-
temál hftdí un porvenir, del cual la posteridad IW^W» 
juicio, que será-de eUo estoy seguro-la mejor íWíPm-

> p e n B a . > ' ' •• " 4 ''-"^ 

- Las últimas palabras del Rey fueron acogidM cxm 0xa, 
ovación cariñosa. 
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Inmediatamente, el Sr. Obispo de Madrid-Alcalá, de 
pontifical, y asistido por el clero de San Antonio de la 
Flotída, bendijo la piedra en la forma acostumbrada. 

Pasaron luego los Reyes y sus acompañantes a una 
tienda de campaña, y allí se dio lectura del acta de la 
colocación, que fué después firmada por los Soberanos, 
los Infantes y las más significadas personalidades fran­
cesas y españolas presentes. 

De alli dirigiéronse ante la piedra, echando el Rey la 
tarimera paletada de cemento, y siguiendo, por orden, las 
deniás personas que habían firmado el acta. 

Bajo la piedra colocóse un ejemplar de la medalla 
que, para conmemorar este acto, había hecho el ilustre 
escnltor Sr. Benlliure, la cual era una notabilísima obra 
de arte; en su anverso figuraban el busto del Rey y las 
palabras'«Alfonso XIII, Rey constitucional de Espafla», 
y en su íeverso, el busto de Velázquez y la siguiente le­
yenda: 

«El 22 de mayo de 1920, S. M. el Rey colocó la pri-
tterá piedra de la Casa de Velázquez, con asistencia de 
los Gomités de aproximación franco-española de Paria y 
Madrid. En representación de la Sección de Bellas Artes 
útíi Institnto de Francia, Pierre Paris, Mariano Ben-
lliWre.» 

' DfA 23. —El terrorisino.-^Haelgas en Ma^lríd.-^ 
Crímenes en Valencia.—En Madrid comenzó la huelga 
de'albafliles, que eran unos 26.000 obreros, la que pro-
(itijó gíán perturbación, desórdenes y coacciones. 
' Xn Valencia estalló ana bomba, causando muchos 

heridos, de ellos, tres graves. 
"Eñ la misma ciudad se cometió un atentado, a oonse-

cttétiCiá del cual, el guardia de Seguridad Juan Villarro-

Í
á t«(mM muerto d̂ e tres balazos. Los disparoe fueron 
eehoB por" unos cuantos individuos apostados tras los ^ -

'boies de la ealte del Conde de Ahnodóvar. 
£1 guardia Villarroya se dirigía a cenar despuéa de 

prestar servicio de custodia en los tranvías. Fué agredido 
pórla, espalda y le hicieron seis disparos. 

Dejó mujer y tres hijos. 
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Los agresores huyeron. 
Al día siguiente estalló otra bomba en el teatro de 

Apolo, de la misma población, y resultaron heridos nue­
ve concurrentes, siete de los cuales, gravísimos, y uno, 
moribundo. Todos ellos recibieron asistencia en diferen­
tes Osas de Socorro. 

TiUnbién algunas sefioras sufrieron desmayos. 
£1 26 estalló otra bomba, causando dos heridos, y se 

encontró otra sin estallar. 
También hubo huelgas graves en San Sebastián, Ren­

tería y Pasajes. En Saja Sebastián hubo dos muertos y 
fué preciso declarar el estado de guerra (el 26) en toda 

• la provincia. 

OÍA 27.—Estadística de crímenes.—Un periódico de 
Barcelona publicó una estadística, según la cual, deade 
Navidad hasta el día de la fecha, se registraron en dieha 
capital 79 atentados, de los cuales resultaron 11 muertos 
¡r 3 ,̂l;keridos. Ocurrieron en igual espacio de tiempo 28 
ejcplofiÜQnes; se encontraron en la via pública 10 artefac-
t09 sin Ueg»r a estallar y se registraron tres incendios 
intencionados. 

Declaraciones de Dato.—Hubo Consejo con el Rey, 
j^ el presidente, Sr. Dato, hizo las siguientea mauifesta-
ción^s: 

c Consigné ante el Rey una vez más que estamos de­
seosos del restablecimiento de la normalidad, en todas 
partes, cesando los conflictos sociales, para atender a los 
difíciles, complejos y urgentes problemas que interesan 
ail piBuís. 

>La elevación de precios y escasez de las subsisten­
cias, los transportes ferroviarios, que afectan a toda la 
vida nacional, y los problemas financieros, sobre los cua­
les llama muy oportunamente la atención la Prensa, exi­
gen del Gktbierao un estudio acerca de Ififi sohioiones que 
eon urgencia hayan de adoptarse.» 

El<póblico se había acostumbrado ya a este géúero de 
uanifestaciones taa optimistas que a mem»!» hacía el 
Sr. Pk'esiéeAte del Oomejo. 
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Afortunadamente, había terminado (aunque por poco 
tiempo y no por completo), la huelga de panaderos de 
Madrid; pero las cotas seguían en todas partes. 

Día 28.—La avaricia.—Baja de valores.—Un movi­
miento excesivo, y no justificado, de baja en nuestros va­
lores llegó a causar impresión en el público. Se debía a 
que la codicia se. habia lanzado a especular locamente 
sobre marcos y francos, que estaban muy,bajos, lo cual 
trajo como consecuencia la excesiva venta de nuestros 
valores para adquirir aquéllos, que con este agio mejora­
ron, mientras que los nuestros se perjudicaban. 

£1 ministro de Hacienda, Sr. Conde de Bugallal, para 
remediar en lo posible este daño, dio una Seal orden dis­
poniendo que la contratación sobre monedas extranjeras 
se efectuase tan sólo en el último cuarto de hora de la ne­
gociación oficial. 

Una parte de los representantes de los Bancos y ban­
queros'protestó de los términos de dicha disposición y de 
que el Ministro no hubiera consultado a la Asociación de 
Banqueros, dé igual modo que habia consultado a otros 
elementos. 

Abandonaron la Bolsa, y formaron corro en la calle 
dé Alárcón, donde operaron lok marcos a l6,80; los trap­
eos, á 46,80, 46,95 y 47 por 100, y los dólares, a 6,07. \ 

El Ministro sostuvo su criterio, y los protestantes tu­
vieron que resignarse. 

DÍA 29.- Importante discurso del Sr. Lerroux.rr-El 
jefe del partido republicano radical pronunció en Barce­
lona un discurso importantísimo, que le puso en primer 
lugar en la categoría de los hombres de gobierno y de or­
den, sin abdicar de sus ideas. 

• Véase, entre otras cosas, lo que dijo: 

c£l partido republicano tenía la obligación de mante­
ner la banderíC revolucionaria mientras la revolución sig­
nificaba el cambio de un régimen de orden por otro 
régimen de orden. Pero no habia de tremolar la bandera 
revolucionaria cuando la revolución significa el paso de 
un régimen de orden a un estado de anarquía, o la tira-
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nía de la incultura, de los incultos sin preparación ni ca­
pacidad para dirigir, que nos llevaría a un estado de 
desorden que haría retroceder a la Humanidad hasta el 
punto de que serla necesaria que una nueva generación 
reconquistara lo que para la Humanidad conquistaron 
nuestros abuelos. 

>i^ necesario se sepa que todo aquel que de cualquier 
manera intente desconocer el imperio de la ley, ha de su­
frir inexorablemente el castigo de su delito, y que los Po> 
deres públicos, aun cuando lo lamentan y aun cuando 
más les duela aplicarlo a sus correligionarios, han de ser 
eUos los primeros a quienes el castigo se les ha de apli­
car, para que de esta suerte no puedan decir los adver­
sarios que a ellos se les castiga con safia, en tanto que se 
absuelve a criminales mucho mayores por el hecho de 
levantarse contra sus correligionarios, cuyas aspiracio­
nes son comunes. 

>Hay que tener el valor de expresar francamente las 
opiniones. 

»En el partido republicano caben todas las ideas, to­
das las doctrinas filosóficas y todos los pensamientos. Y 
nosotros reconocemos y censuramos que la constitución 
actual de la sociedad se rija por conceptos formados en 
la conciencia de la burguesía, dejando desamparados y 
sin participación en el banquete de la vida a los que no 
pertenecen a esa clase privilegiada que ha moldeado a su 
antojo a la organización social presente. 

»Lo que no somos es un partido anarquista, ni un par­
tido socialista. (Y conste que no condenamos las ideas, 
ni el derecho a profesarlas. Las ideas en si, y el derecho 
a profesarlas, nos merecen el mayor respeto.) Los que no 
vivan inspirados en el amor a la justicia para todos, no 
pueden estar con nosotros. 

>No puede haber justicia social si no hay armonía 
entre el capital y el trabajo. 

»Y a esta armonía se ha de llegar haciendo que el ca­
pital sea solamente trabajo acumulado, y que el trabajo 
tenga aquella preponderancia que debe tener. 

•Entonces no habría más que una clase social, y ha-
9 
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bria desaparecido esta lucha que agita al mundo. {Gran­
des aplausos.) . ; , 

• >iLo8 que no opinen asi, que no me sigan. Solo, sin na­
die que,acompañe, yo, que estoy acostumbrado a resuci­
tar, cual ave féniy, de mis cenizas, seguiré adelante para 
proseguir mi obra » 

Y concretandp más la necesidad de dar cauces lega­
les a las vindicíicioiies, obreras, mediante el contenido ju­
rídico que reclama una verdadera democracia social, 
dijo: . . 

«El'proletariado ruralpide sQluciones que no le em­
pujen al bolcheviquismo. 

>El proletariado industrial pide soluciones que no le 
empujen a la anarquía, que acabaría con la riqueza na­
cional.» . . : 

El discurso tuvo gran resonancia en toda la nación. 
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DÍA. 1.°^E1 descanso dominical de la Prensa.-'E^ 
País, ocupándose de la expulsión del periodista Sr. Mén-
dive de la Asociación de la Prensa de Bilbao, ¡ior su 
campaña contra el descanso dominical, censuraba dicho 
acto y decía: ' 

«Aquí lo hemos combatido, y'no se le ha ocurrido a 
nadie—esto honra al periodismo madrileño—{)édir que 
nos expulsen de la Asociación de la Prensa ni del Sin­
dicato. 

»Que hubiera peticionarios de esa impertinent» atro­
cidad, de ese agravio a la libertad de pensar y de escri­
bir, ya es raro; lo es más que haya habido uña Asocia­
ción capaz de acceder a tamaño disparate, a ese conato 
-de.suicidio del periodismo.» 

Esta noWe franqueza le valió al Sr. Castrovido la 
animadversión de muchos periodistas, los cuales traba­
jaron mucho contra su candidatura en las eleccioneá que 
ae celebraron en Madrid en diciembre del mismo año. 

La Encíclica del Papa.—Toda la Prensia rébogió las 
informaciones telegráficas de'Roina dando éüenta "de la 
Encíclica del Papa, en la que el Pontiflce pedía la ffater-
nidad entre todos los pueblos. ' ' " / 

El extracto del documento, que está fechado el'día 23 
de mayo, decía: • ' ' ' ' ! 

«Perdonamos con toda el alma a todos y c^da uno de 
los enemigos de ia Iglesia. ' ^ 
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•Abrazamos a todos, no olvidando acción alguna en­
caminada a beneficiarlos en toda la medida de nuestro 
alcance. 

»Todo8 los cristianos dignos de llamarse así deben 
hacer lo mismo para con sus ofensores. 

»No se trata tan sólo de no odiar, sino de amar y de 
colaborar para que se. enmienden y dignifiquen. 

»Hoy más que'nunca necesita 1» Humanidad ensan­
char la caridad y el sinceró amor al prójimo, porque han 
sido numerosas las heridas y las ruinas dejadas por la 
guerra, y para sanarlas y repararlas hace falta que in­
tervenga la mano áe Jesús, y esto es empresa que para 
sí reclama la Iglesia. 

•Hermanos venerados: Excitad a los fieles a olvidar 
sus odios, a pei:donar las ofensas y a hacer obras de 
caridad.» 

DÍA 3.-^L.a exportación;T-En El PensamierUo Eapa-
ñol publicó un interesante articulo D. Eduardo Navarro 
Salvador, titulado «Las desenfrenadas exportaciones es­
pañolas a Francia». 

En el citado trabajo escribía: 

«Tomando las cifras francesas declaradas, a partir 
del afió anterior al de la guerra, o sea desde 1913, vea­
mos el vuelo que ha tomado la exportación de los produc­
tos españoles a Francia, sin contar con las salidas clan­
destinas, que son gigantescas igualmente. La valoración 
es en millones de francos. Puede decirse que, práctica­
mente, representan iguales valores en pesetas: 

>£xportación a Francia en ^913^ 282 millones de 
francos. 

•ídem en, 1914,193. 
•ídem en 1916, 681. 
•ídem en 1916, 884. 
.ídem en 1917, 1.348. 
»Idem en 1918, 578. 
.ídem en 1919,1.087. 
.Bien claramente se observa el desenfreno.» 

DÍA 5.—La Asociación de la Prenta.—Se verificó 
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en la Asociación de la Prensa la elección de la Junta di­
rectiva, quedando elegida la siguiente: 

Presidente: D. José Francos Rodríguez. 
Vicepresidentes: 1.°, D. Rufino Blanco y Sánchez; 

2.°, D. Daniel López. 
Censor: D. Francisco Verdugo. ' 
Tesorero: D. Maximino Esteban Núfiez. 
Secretarios: 1.°, D. Fiduardo Palacio Valdés; 2°, don 

Eduardo Ruiz de' Velasco. 
Vocales: D. Gabriel Brionesí, D. Norberto Toral, don 

Julio Romero, D. Antonio Casero, D. Leopoldo Bejarano, 
D. Luis Gil Fillol, D. Francisco Aanar Navarro y don 
Francisco Hernández Mir. 

Hubo antes de esto grandes luchas, puefl los periodis­
tas del Sindicato se proponían quitar la presidencia a 
D. Miguel Moya, que la tenía desde la fundación, y lo 
consiguieron, nombrándole Presidente honorario, como 
compensadón. 

Explosión de una bomba en Zaragoza.—De Zara­
goza telegrafiaron los siguientes detalles de un hecho que 
conmovió al rencindario. 

cCarlos Rodríguez Alvares, de oficio' metalúrgico, 
intentó colocar ima bomba explosiva en una tubería para 
la bajada de aguas llovedizas en el taller de cerrajería 
de D. Joaquín Grada, y la bomiba hizo explosión cuando 
el obrero criminal no había abandonado el lugar de la 
hazaña, y la metralla con que había cargado el petardo 
alcanzó a herirle ambas manos y la cabeza. 

>La mano derecha le quedó completamente destroza­
da, y la izquierda recibió lesiones de importancia. La 
otra herida es de unos cuatro centímetros de extensión 
en el parietal derecho, con rotura de venas y abundan­
te hemorragia. 

•Limitóse Carlos Rodriguez a manifestar que desco­
nocía cómo se había producido la explosión, de la que no 
era autor. 

>En las ropas se le encontraron clavos y trozos de 
hierro y alambre análogos a los que habían servido para 
cargar la bombaî  
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»LQ8 antecedentes del herido no son nada recomen­
dables. > 

Homenaje al Rey de España.—En esta fecha se re­
cibió de Bruselas el siguiente telegrama: 

«Las Mesas del Senado y Cámara de Diputados, con 
los respectivos Presidentes al frente, han estado en la 
Legación de España para entregar al Marqués de Viila-
lobar una reproducción del busto del Rey de España, que 
el pueblo belga ha ofrecido a su. Parlamento y que en 
breve se instalará en ambas Cámaras, 

»El Presidente del Senado pronunció un discurso ha­
ciendo calurosos elogios del Rey D. Alfonso XIII, del 
pueblo ¡español y del ministro Marqués de Villalobar. 

•Este contestó diciendo que le conmueven hondamen­
te los elogios dirigidos a su Soberano, a su país y a su 
persona. 

»Además de las referidas Mesas, asistían al acto el 
jefe del Gobierno, «1 \Mini8tro de Negocios Extranjeros, 
varias elevadas personalidades y gran parte de la colo­
nia española.» 

Grave situación en Irlanda.—De Londres comuni­
caron las siguientes noticias: 

cTelegrafían de Dublín, que loa puestos de Policía de 
Dranghar, al sur de Tipperary, han sido asaltados esta 
tarde por una banda Qom puesta de cerca de cien hom­
bres armados. 

•Durante el combate se han hecho numerosos dispa­
ros. Las barracas de los puestos han sido completamente 
incendiadas y los asaltantes han capturado a seis policías 
y, dos civiles, que se han llevado en dirección desco­
nocida. 

».MÍ8ter Churchill, ministro de la Guerra,.ha declara­
do hoy que actualmente hay en Irlanda, a disposición de 
la autoridad militar, 4 > carros de asalto y 28 aviones. 

•Además, dos barcos de guerra ingleses han llegado 
hoy a la bahia de Cork, llevando a bordo a 1.200 fusile­
ros marinos, que reforzarán aquella guarnición. 
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•Otro batallón de Infantería ha embarcado también 
con dirección a Irlanda. , ' 

>Un tren de mercancías descarriló procedente de 
Dublín; por híiber levantado los «¿nn /etner« los rieles. 
Los asaltantes 86 apoderawn del correo. _̂  ' 

• Además, fué destruida por fuego la reBidéncia que 
lord Kilmaine poseía antiguamente cerca de Mulhngar. 

•También han sido incendiadas diversas casas'de 
agentes de Policía.» 

DÍA 8 —La Mancomunidad y las Dipotacioiies ca-
talanas.-El Pleno del Consejo de KsWdo.-^Fué^^ésta 
una cuestión importante. La Mancomunidad había logra­
do contra ley, que las Diputaciones provinciales de­
clinasen én ella sus faCUftadés'áér^c&iMá*'y ar icar 
impuestos, para hacer con ellos 16 que'tüVieVar por eótt-
veniente, y «obre todo, contratar empréstitos oon que 
cubrir su mala administración y sin rendir cuentas al 
' E s t a d o . • ' , • • ' ' , "•• • • " ' ' '• • " ' ' , ' , ' , " . . 

• El Gobierno se bpuao. ' ' •;, ^ , , ^ 
Por la mañana, sé reunió el Pleno del Coflsejode Es­

tado para examinar este importante asunto. 
Presidió el acto el Sr. Andrade. „ 
Asistieron a la reunióh los consejeros Sresi Lortezo, 

Vizconde de Mataniala, Arias de Miíand», Adba, DuqUe 
de Almodóvar, Conde de Carait, Gimeno; Luque, Rüiz 
Jiméne;í, Conde de López Muflo» y Fernández Prida: 

El Sr. Vizconde dé Matamala comuntóó a los perio­
distas que el acuerdo del Consejo de Estado' había sido 
unánime, aprobando la ponencia suya respecto a la 
cuestión, sin que hubiese surgido la menordiserepancia. 

' ' El Sr Fernández Prída confirmó 1» misma referencia, 
afiadietído que a la jióhencia se había'agregado una- adi-
cióh, que era la tercera que figuraba entre las oon<iltrtio-
ries aprobadas. Estas deeían-así: ' • - ' ; 

*PrÍmero: qm no isrocéde, y debcportanto,'anular 
seén este punto, el proyecto formulado por la ©ipüta 
ción provincial do..'., dé' acuerdocon la' .MaiiDoiüunldad, 
para traspasar a ésta los servicios y facultadeftde la'Di­
putación, así como la hacienda provincíral; - ¡ 
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•Segundo. Que procede devolver el expediente a la 
Diputación de..., para que formule su presupuesto con 
arreglo a derecho; y 

>Tercero. Que el Gobierno de S. M. deberá, de acuer­
do con las consideraciones que se alegan en el cuerpo de 
este dictamen, examinar los arduos y graves aspectos 
políticos y de gobierno, de la exclusiva competencia del 
Cüonsejo de Ministros, a los que haya de extender su sobe­
rana resolución.» 

^ t a tercera conclusión, se agregó a petición de los 
consejeros romanonistas, Sres. Gimeno, Luque y Ruiz 
Jiménez. 

Opinión del Conde de Romanones sobre el proble* 
ma de Cataluña.—La Prensa publicó las. siguientes ma­
nifestaciones del jefe del partido liberal:, •-

€ Ciego ha de estar quien no vea que el problema de 
Cataluña es de una absoluta realidad. Es un pleito vivó, 
que tiene hondas raíceS) y cuya solución no se encontrará 
nunca desconociéndolo o menospreciándolo. 

»£n este camino, yo no puedo renegar de mis antece­
dentes. Cai en el afio 13 por defender el principio auto­
nómico, y los que me sustituyeron comprendieron la 
razón que me asistía y dictaron el decreto de la Manco­
munidad que ahora se discute. Luego, en mi última eta­
pa de Gobierno, perseveré en mis propósitos. La gran 
cuestión catalana se hallaba en su plenitud. Era un 
asunto que afectaba a la nación entera, y quise resolver­
lo sin criterio partidista, atento a todas las opiniones y a 
todos los anhelos. En la Comisión extraparlamentaria 
estuvieron representadas las tendencias más opuestas, y 
fué Maura quien me dijo, al verme en trance de desalien­
to: <To sólo seguiré con usted en esta senda que conside-
>ro salvadora para mi Patria.» 

»Ahora afirmo que no es licita a ningún Gobierno la 
inhibición. Debe definirse y debe decir qué criterio tiene 
en un asunto que de tal modo afecta a la entrafia misma 
de la Patria. No es una cuestión de trámite, que se re­
suelve con un expediente de los que pasan a estudio del 
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CJonsejo de Estado; es una cuestión esencialmente políti­
ca y esencialmente nacional, y al Gobierno mcumbe pre­
parar su solución. 

»En este punto concreto de la Mancomunidad que 
ahora se discute, ¿quién puede sentirse alarmado? El es­
tatuto de la Comisión extraparlamentana llegaba a más, 
porque suprimía las cuatro Diputaciones catalanas y 
creaba una sola para toda la región, y ese estatuto fué 
elaborado por hombres de opuestas tendencias, y se pre­
sentaba a las Cortes para que quedara convertido en ley 
Por otra parte, la Mancomunidad sin recursos, ¿qué es? 

lApruebo la actitud de mis amigos en el Pleno del 
Consejo de Estado; pero yo tengo una labor de la que no 
reniego ni renegaré nunca.» 

O pleito áB la Mancomunldad.-De Barcelona co­
municaron Wa. reunido el Consejo permanente de la 
Sancomuniíid, se trató del dictamen emitido por el 
Consejo de Estado, y se acordó que el Presidente de la 
mancomunidad consultara con los parlamentanos qué 
podía hacerse en el caso de que se adoptase alguna dis­
posición contra los intereses de Cataluña. 

DÍA 11.—Cómo nos tratan los franceses.-Se nie­
van a devolvernos el dinero, y además Intenten usur­
parnos nuestros derechos en Tánger.—La Inbuna 
dedicó su primera plana a publicar este mteresante ar­
ticulo: 

*Es necesario perseverar en wia actitud de energía.— 
Cuando, a principios de 1918, Francia consiguió de Espa-
fla el préstamo mensual de 86 millones, nosotros franca-
mraite dijimos que la operación traerla consecuenciM 
desastrosas para nuestra economía; no nos hemos equi­
vocado: 450 millones han sido enviados a Francia desde 
entonces, cantidad que ha dejado de circular en Espafia. 
A cambio de esto, Francia no sólo no devuelve un cénti­
mo, sino que, además de no cumplir ninguna de las pro­
mesas hechas en favor de nuestro comercio, no hace 
mucho que la República vecina ha establecido prohibicio­
nes para los artículos de producción española. 
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»En esta.situación las cosas, él Gobierno francés soli'-
cita una prórroga dé dos años para el pago de los 455 mi 
Uones que nos adeuda, que, conociendo los procediiíiién-
tóé diplomáticos de nuestros vecinos, es lo mismo que 
dar por perdido ese dinero pdra España. Pasados loa dos 
años, el Oobierno que entohces actfle en 'Francia encon­
trará la fórmula para nó reintegrarnos esos millones, y 
nuestros políticos, cada vez más candidos y cada vez 
más enamorados dfe Francia, se avendrán fácilmente a 
dejarse engañar, lo cual no será obstáculo para que la 
Pj-erisa francesa insulte a Espafiá én cuantas ocasionéis 
se le presenten... y, aparté ésto, nos dificultan riuefetros 
derechos éri Tánger, li' ' " 

D Í A 14.—El Príncipe de Asturias Jura la bandera. 
En la Casa de Campó, w h írioéitada brüfeifité*', ls¿ cele­
bró en esta fecha el acto solemne de pFSttfer jurametíCo 
de fidelidad' á la bandera de la Patria, coíhli' soldado 4^1 
regimiento Inmemorial del Rey, S. A. R. el P r i n c i p e n 
Asturias. ' •' < . • -. • • iT 

Asistieron al acto toda la familia real, el Gobiei-nó, 
Comisiones de Asturias; los capitanes generales, genera­
les, jefes y oficiales; por los descendientes de los que fue­
ron primeros jefes del reginiiénto del Rey, asis'tiéróh los 
Duques'dé Alba, Baená, Aliaba, •Líin'ápSántá'ETeíla:^ 
AlVnazán; los Marqueses de la Mina y de Riscal y'los 
Condes de Montijo y Guendulain; la Casa militar de Su 
Majestad y numerosas Comisiones y representacióniéS. 

Entrega de una bandera.—Discurso de la'Rei­
na.—^Empezó la ceremonia entregando S. M. ei R©y la 
batidera que recalaba al regimiento la Soberana, y 'é l 
Gbifepo, revestido dé póntiflcail, rezó las preces de ritual 
y" la bínidijo. ,' ' • 

La Reina D." Victoria, cómo tnadrink de la, bandera, 
pronühtiió el siguiente discúfrao': ' • • - -

«Señor Coronel: Al ha,cero3 hoy entrega de esta-nueVa 
bandera, que acaba áe recibir las bendiciones de laigle-
Sia; uña prófú'nda' einoeión embarga mi'espíritu.^we'si 
siempre tales aétos;'donde parece que se* condensan los 
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recuerdos gloriosos del pasado con las incertidumbres y 
esperanzas del porvenir, son propicios a conmover las 
fibras más delicadas de nuestra alma, sube de punto al 
considerar que dentro de pocos momentos, entre los plie­
gues de esa enseña venerada, va el Príncipe de Asturias 
a depositar el juramento de fidelidad y de sacrificio poir 
la Patria.- : 

»Es decir, que con ella os entrego pedazos de mi cora­
zón y sangre de mis venas.-En vuestras máinosilos con-
íío, valientes caballeros del Inmemorial del Rey,fTogáh-
doositan sólo que, cuando el deber lo pida, no vápiléis 
én ofrendarlos ante el altar de la'Patria, que allá, a'vues­
tras espaldas, quedaremos las madres, las esposad y las 
hijas, pidiénda a;l Dios de los Ejércitos que Corone vues­
tro esfuerao y mantenga ineóluiüe el honor de la bande­
ra., que, abrazada con la cruz, ha llevado glorioso-ql 
nombré: de España hasta los últimos: confines de la 
tierra.» • •-• ^ ^ ''••' • ' •' - > 

©espuéa s» celebró una misa de campaña^ y, termi­
nada; ésta, se procedió al acto de tomar juramento al 
Príncipe de Asturias. 

Terminado este momento lleno de «olemnidad y emo­
ción) él Monarca déscendi<i de la tribuna regia y dirigió 
la palabía ai-Príncipe y al regimiento^ diciendo; 

Discurso del Rey.—tEn el día de hoy has tenido la 
íionra más grande que puede tener todo buen español. 
Acabas de.prestar juramento 'a tu bandera, y con este 
juramento has hecho el sacrificio de tu Vida por la 
P a t r i a : ^ .•' -.• • •;l • . " • ' , , ! - • • • ; , ' • _ • • • i i i 

. :..>Eee sacrificio estoy seguro que en cualquier momen­
to k) harás,'poique eres hijo: mío y fioldiido del Inmemo­
rial. Pero, además del juramenito que has hecho,'como 
cualquier español, para ti significa un doble sacrificio, 
pcfrqií4>6tes'^ríiíei^e de Asturias,-yf come .taliPcftlcipe 
de Aaturias', ofreces >tü vida y prometes én todo xmia&vAa 
cumplir con tu deber, al perder tu libertad itídividaal, 
paramo pensax más que ei* la Patria, eo España y én los 
españoles; no teniendo más ideal que baieeria Espafiu 
grande y fuerte. . , . ' ' ' i •• ' 
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•Estoy seguro de que tú, en todo instante, al ser el 
primer soldado del Inmemorial que jura su nueva ban­
dera, recordarás, por las tradiciones, que en Flandes, 
América, Italia, Espafia, África y en todo el mundo, este 
regimiento, con su sangre vertida y con sus glorias, ha 
dejado siempre bien puesto el nombre de nuestra Patria. 

>Y también en todo momento te acordarás de que, 
no sólo eres el primer recluta que juras esa bandera, sino 
que, como Principe de Asturias, eres el primer espafiol 
obligado a cumplir con tu deber, como yo deseo que lo 
cumplan todos, y así serás digno hijo mío, y tendré la 
satisfacción más grande de todas al pensar que cuando 
seas Rey cumplirás con tus deberes. 

«¡Soldados del Inmemorial! ¿Qué os he de decir a vos­
otros? Mi padre sirvió en esta compañía, en el mismo 
puesto que hoy ocupa mi hijo, y para un padre no cabe 
^layor satisfacción que la de dar su hijo a un regimiento 
y a una compañía, como yo lo doy ahora. 

»Ya sabéis que desde hace mucho tiempo estoy entr^ 
vosotros y con vosotros para arrostrar todas las fatigas 
que se presenten; con vosotros para los días de gloria, lo 
mismo que para los días tristes. 

»Yo estoy seguro de que el regimiento Inmemorial no 
olvidará nunca el honor que ha tenido hoy al recibir esta 
bandera, y que sabrá responder a él cumpliendo con su 
deber; y en prueba de que así lo hacéis, gritad todos con­
migo ¡Viva España!» 

El viva a la Patria fué contestado clamorosamente 
por los soldados y todos los presentes. 

£1 acto terminó tomando el Rey el mando del regi­
miento y desfilando en columna de honor ante la tribuna 
regia, siendo aclamado el Príncipe de Asturias que iba 
como soldado en la primera compañía. 

Precio y condiciones de venta de los periódicos.— 
La Gaceta publicó una extensa Real orden abordando 
este problema de la Prensa. 

En su preámbulo, después de exponer con deteni­
miento el motivo de la intervención oficial, decía que 
esta Real orden tenía, además, para el Estado, el carác-
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ter de propia defensa, pues habiendo coadyuvado eficaz­
mente con el anticipo reintegrable, que casi todos los pe­
riódicos aceptaron y disfrutaban, esta disposición asegu­
raría la vida de esa industria, haciéndole posible reinte­
grar los anticipos. 

La parte dispositiva decía: 

«Artículo 1.* Desde el día 16 del corriente junio, el 
precio mínimo de ejemplar de los periódicos diarios en 
toda Espafia será de 10 céntimos. 

»Art. 2." Ningún periódico podrá emplear en cada 
ejemplar mayor cantidad de papel impreso que la repre­
sentada por 13.000 centímetros cuadrados. 

»Art. 3." Los periódicos que deseen publicar mayor 
superficie sólo podrán emplearla en la inserción de anun­
cios, caso en el cual estarón obligados a tarifar toda su 
publicidad al precio mínimo neto de 60 céntimos la linea 
del cuerpo 7 y de 40 mm. de largo, o su equivalencia, ex­
ceptuándose los periódicos de provincias, que cobrarán 
como precio mínimo neto de 26 céntimos por la linea de 
iguales tipo y extensión. 

»Art. 4." Si el precio legal del papel pasase de 160 
pesetas los 100 Eg., los periódicos se venderán a 16 cén­
timos, o a mayor precio, a medida que aumente el costo 
del papel, con arreglo a la siguiente escala: 

>De 161 a 200 pesetas, 16 céntimos. 
>De201a260 ídem, 20 idem. 
>De 261 a 800 ídem, 26 ídem. 
»Y así sucesivamente. 
>Se entenderá por precio legal del papel el que fije la 

Comisión arbitral creada por la ley del Anticipo reinte» 
grable, o la Junta reguladora a que se refiere el artícu» 
lo 8.** de esta Real orden. 

»Art. 5.* Para la suscripción y venta de los ejempla­
res de todos los periódicos diarios se aplicarán las li-
guientes reglas: 

>^) La suscripción en la$ localidades donde se pubUquen 
los periódicos no será inferior a dos pesetas al mes, para 
los que se vendan al público a 10 céntimos; a tres para 
los de 16 y a cuatro para los de 20. 

•La comisión en las citadas suscripciones para los 
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agentes iio paaaiádel 10 por 100, y la de los rendedore», 
en lad mencionadas localidades, de tres céntimos para los 
números que se vendan al público a 10 y 15 céntimos, y 
de cinco pasapdo de este precio. ' • ' 

»J5) El precio de las suscripciones fuera de la localidad 
en que se edite el pfriódico se eletiará en una peseta sobre loa 
fijados en el apartado anterior, siendo la comisión para 
los- agentes e intermediarios'lá de 10 ¿or 100; ' ' 

»E1 máximo descuento sobre el prfecio de venta del 
ejemplar para los corresponáalesy démásintermediariois 
entre las adipinistracionee de los periódicos y los Vende­
dores, callejeros será el de tres céntimos para los'núme­
ros de 10 y 15 céntimos, y cinco pasatido de este precio. 
•Loa citados intermediarios, no podrán i dar' una coníisión 
alca vendedores superior ni inferior á la de dos céntimos 
en ;lb8 números de 10 y 16 céntimos, y de cuatro pasando 
de estos precios.* Etc. ' i .• . • 

• nEsta disposición dio lugar a disputas, y aun láiícés, en­
tre algunos periódicos [El Liherál y El Sol, cuyos direc­
tores, Sres. Moya Gastón y Urgoiti, se batiferoai), 

DÍA 15.- El Principe de Asturiasi cabo del regi­
miento del Rey,—Filiación del infante D; Gonzalo, î  
La hermosa fiesta militar del día anterior tuVo en esta 
fecha una bella y simpática continuación. 

Con asistencia de la familia Real y numerosas repre­
sentaciones invitadas, se celebró en la Casa de Campo el 
acto de entregar el nombramiento de cabo alPríntíipede 
Asturias .y de proceder á la filiación del infante- don 
Glonaalo. . : • ' . ' 

•Colocadas las personas Reales frente al regimiento 
del Rey, que vestía de «kaki», sin armas, el coronel, se 
fiiorSaro, dio cuenta del nombramiento de cabo a>favor 
de S,'A.'el Eííjncipe de Asturias. •% 

Acto seguido hizo reconocer como tal al Príncipe, al 
regimiento. , • 

:; Su alteza, que había salido de filas, quedó cuadrado 
ante su compañía; entonces el Coronel le colocó por sí 
mismo los galones de cabo, volviendo el Príncipe a su 
puesto, después de haber recibido su nombramiento. 
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1-. ' 1̂ «r. «arn dió Icctura al acta de filiación 

El acta rué "™^"'*^ jgral, Sr; Affuñéra;'él coman-
t S ^ S ? ^ S ^ ^ S , y ^ l < S . i s a r í o d . G u ^ ^ ^ 

^- S í S t l S í e procedió él Rey a étitfegár brucea del 
M é i r S a f ^siSnadá^ a cinc¿ clases ,y ;;64 soldados 
nertenecientes a distintos Cuerî os y Arm'afl. • 
^ l í ^ ^ r e s se celebró pn almuerzo pa,n̂  

^nE^'yl^ Principes comieron deltnisfflo fnénü qué 
Icíá genéíalés, jefes, oflcialea. y troí>n8. ; ; ,; . ' 

rf*H -Ir-Plebradó'Cónsejo de Ministros «on S. M. el Reyi 
aS i ' Í ^S Ía Rea'^ a las Diputaciones ca-
SCá-^üí fac i l i t ado su texto álósp^^^^ / ; , 
* Ochó ekten^ <!« ^^^ «« ? 5 " f f " ^ ? 

pre^mbuK^eíplican la necesidad de llegar a l^síguieflte 
parte'dispositiva: .• . 
- «Primero. > Qué sé devuelva a la tíipM^eión^ pfdvin-

tienen, formule otro nuevo, que para su aprobación re 

" l a \ í i r n t ^ . ' "QuSpueda desaparecer-da 
w S é á t o servicio alguno de los^que aparecen acorda-
S f í S e f e r i f a la Mancomunidad 4e las cuatro ^ 
S i S a t r t a s , Ínterin e l^uerd^ d j e ^ T m í n ¿ a ^ 
detaitó«¿h»e'en él el servicio exwtente, la manerafae 
S S ó , sus ingresos y BUS ^^^^'^^ZTJñTlü. 
^téiMiaiSterio y obtenga la api'obaeito debida, sita la 
cual no puede admitiree-BUvaUdez legal. _•; ' ; _ ' „ „ . . 

>Tercero. Que en todo caso reserve la piP^tación pro-
.̂ rioraUfii» facultad dé Ajar la c«antí».delrepert3mlento 
ÍK>r «bntingéBte ^üe los pueblos de l a P ^ ^ ^ ^ ^ f y ^ ^ 
Stisfacer, en proporción de. lo que tributen al-Tesoro por 
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contribuciones directas y por impuesto de consumos, a 
tenor de lo prevenido en el artículo 117 de la ley Provin­
cial, al qué, una vez fijado ese repartimiento, pueda 
transferirse su recaudación e inversión a la Mancomún!» 
dad, mediante las reglas por la Diputación aprobadas; y 

»Cuarto. Que ínterin se rectifican y corrigen aque* 
lias extralimitaciones, siga en vigor el presupuesto que 
para el anterior ejercicio económico rigiera en la men­
cionada Diputación provincial.» 

La Asamblea de parlamentarios catalanes.—En 
Barcelona se reunieron en Asamblea el Consejo perma­
nente de la Mancomunidad y los Diputados y Senadores 
por Catalufia, con alguna abstención. 

Presidió el Sr. Puig y Cadalfach, quien dijo que la 
Real orden constituía un ataque violento que afectaba a 
la existencia de la Mancomunidad, y que había convoca­
do a los parlementarios para que decidieran, en nombre 
de Catalufia, los medios a adoptar para que el ataque no 
prosperase. 

El senador Sr. Argemi se mostró partidario del recur­
so contencioso. 

£1 Sr. Cambó dijo que, a su juicio, el preámbulo de 
la Real orden era un ataque intolerable contra Cataluña, 
y que la parte dispositiva podía decir mucho o nada. 

Cuando terminó la reunión, se facilitó a la Prensa la 
siguiente nota oficiosa: 

«La reunión de palamentaríos catalanes ha afirmado, 
por voto unánime, su conformidad' con la actuación de 
las Diputaciones catalanas y la Mancomunidad, y con 
los acuerdos tomados hasta hoy referentes al traspaso de 
servicios. Todos los presentes expresaron su adhesión al 
ideal de autonomía, poniéndose a disposición del Conse­
jo de la Mancomunidad en la actuación sucesiva que la 
tramitación del problema requiera.» 

Después de tanta protesta, acataron la Real orden, 
que en sus articules 2." y 3.° les daba salida para sus 
aspiraciones. 
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Mitin pro Tánger español.—Organizado por la Liga 
Africanista Española, se celebró en el teatro del Centro el 
segundo mitin de la campaña en favor de espafiolización 
de Tánger, que por su importancia y entusiasnio en nada 
desmereció del anterior. 

Pronunciaron entusiastas discursos los Sres. Marqués 
de la Viesca, Albornoz, Sala, Francos Rodríguez y Alca­
lá Zamora. 

. El Sr. Marqués de Pilares hizo el resumen de los dis­
cursos, señalando que todos los oradores se habían ex­
presado dentro de la mayor libertad, dejando oir las vo­
ces de su conciencia y los entusiasmos de sus corazones. 

Los oradores todos fueron objeto de grandes ovacio­
nes, que les obligaron a interrumpir varias veces sus 
discursos. 

DÍA 19.—El Gobierno civil de Barcelona.- En este 
día firmó S. M. un decreto nombrando inspector general 
de primera Enseñanza al Sr. Maestre Laborde, Conde de 
Salvatierra, gobernador que era de Barcelona, 

Este nombramiento fué un pretexto para prescindir 
de los servicios del Sr. Maestre, que no aceptó el nuevo 
cargo. 

Fué nombrado para sustituirle en Barcelona el señor 
D. Federico de Carlos Bas, director general de Aduanas 
a la sazón. 

Don Amallo Oimeno, titulo de Castilla.—En el Con­
sejo de Ministros celebrado en la Presidencia, el Sr. Dato 
dio cuenta de una solicitud del rector de la Universidad 
Central, Sr. Carracido, pidiendo al Gobierno un testimo­
nio de adhesión al homenaje que había de rendirse al doc­
tor Gimeno con motivo de su jubilación como Catedrático. 

El Consejo acordó asociarse a dicho homenaje, asis­
tiendo una representación del Gobierno a los actos que 
se celebrasen y proponer al Bey que concediese al señor 
Gimeno un título de nobleza; como así se efectuó, dándo­
le el título de Conde de Gimeno. £1 homenaje que se le 
hizo en el Paraninfo de la Universidad fué honrosísimo. 

Santa María de Paredes.—Asimismo se dio el título 
10 
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de Conde de Santa María de Paredes a este ilustre y 
sabio catedrático de Derecho, que había sido profesor 
de S. M. el Rey. 

DÍA 21.—Viaje del Rey a Barcelona—El Sr. Dato 
estuvo despachando con S. M., y marchó después al Mi­
nisterio de Marina, donde recibió a loa periodistas. 

Di joles que al despachar con el Rey dio a éste cuenta 
de haber llegado a Madrid una Comisión de la Sociedad 
«La Alianza», dé Barcelona, a la que S. M. tenía conce­
dida audiencia a las doce. 

El objeto del viaje era el de invitar a D. Alfonso al 
acto solemne de la colocación de la primera piedra para 
la construcción de un pabellón de infecciosos. 

El Rey manifestó a los comisionados que su propósito 
era asistir a dicho acto. 

Al mismo tiempo aprovecharía el viaje para visitar 
'las obras de la Exposición de industrias eléctricas y ver 
también el emplazamiento del Palacio que, en terrenos 
cedidos por la Condesa viuda de Güell, proyectaba rega­
lar Barcelona al Monarca, para que residiera algunas 
temporadas. 

El Real decreto sobre los alquileres.—S. M. el Bey 
firmó en esta fecha el esperado decreto sobre los alquile­
res de fincas urbanas. 

He aquí las principales disposiciones: 

«Artículo 1." A partir de la fecha de la publicación 
de este Real decreto, los contratos vigentes de arrendar 
miento de fincas urbanas de las capitales de provincias 
y poblaciones de más de 20.000 almas se enten(Jerán 
prorrogados con carácter obligatorio para los propieta­
rios, sin alteración en la cuantía del alquiler, salvo lo 
que se dispone en los artículos siguientes. 

»Para los efectos de este Real decreto, se entenderá 
por alquiler la cantidad global.que por todos los concep­
tos haya de abonar el inquilino por razón del arrenda­
miento. 

»Caso de fallecimiento del arrendatario, el beneficio 
de la prórroga de los contratos alcanzará a los indivi-
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dúos de su familia que con él habitaran, si se tratase de 
local destinado a vivienda, y al socio o heredero que con­
tinuasen el negocio, si fuese un establecimiento mercan­
til o industrial. 

>Art. 2.° Como consecuencia de la prórroga de los 
contratos, los propietarios sólo por falta de pago podrán 
utilizar, con arreglo a las disposiciones de la legislación 
común, la acción de desahucio. 

»Art. 4." Los contratos de inquilinato en las capita­
les de provincia y poblaciones de más de 20.000 almas 
cuyo alquiler no hubiese sido aumentado desde 31 de di­
ciembre de 1914, o cuyo aumento se juzgue susceptible de 
elevación, podrán ser revisados a instancias del propie­
tario, según las normas que se establecen en la siguiente 
escala: 

»Los arriendos que no excediesen en 31 de diciembre 
de 1914 de 1.500 pesetas anuales sólo podrán elevarse en 
lín 10 por 100. 

•Desde 1.500 hasta 3.000, sólo podrán elevarse en un 
15 por 100. 

•Desde 3,001 en adelante, en un 20 por 100.» Etc. 

DÍA 25.—El partido socialista español ingresa en 
la tercera Internacional.—Después de accidentadas ges­
tiones, el Congreso extraordinario que celebraba el par­
tido socialista acordó, por enorme mayoría de votos, 
ingresar en la tercera Internacional. 

A continuación se puso a votación el dictamen de la 
minoría de la ponencia, cuyos extremos eran menos exa­
gerados y radicales. 

Después de grandes trabajos se llegó a la votación, 
que'dio el siguiente resultado: a favor de la proposición, 
8.260 votos, frente a 6.016 de los exaltados. Se abstuvie­
ron 1.616, en su mayoría gubernamentales. 

Las cifras fueron acogidas con grandes protestas de 
los que simpatizaban con la tendencia radical. 

Se procedió a la votación del Comité Nacional del 
partido, quedando constituido en los siguientes términos: 

Vicepresidente, Sr. Besteiro; secretario general, se­
ñor Anguiano; vicesecretario, Sr. Lamoneda; secretario 
de actas, R. González (D. César), y vocales, los señores 
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López Baeza, Lai^o Caballero, Núñez Arenas, Fabra 
Ribas, Ovejero y Araquistain. 

La presidencia está asignada a D. Pablo Iglesias, y 
ni siquiera fué sometida a votación. 

Los Sres. Besteiro y Largo Caballero renunciaron a 
los cargos para que habían sido designados, y fueron 
nombrados para sustituirles los Sres. García Quejido y 
De los Ríos (D. Fernando), respectivamente. 

DÍA 26.—El Rey a Barcelona.—En el tren expreso 
salió, a las seis y veinte de la tarde, para la ciudad con­
dal, el Rey D. Alfonso. 

En el andén rindió honores una compañía del regi­
miento de León, con bandera y música, y cientos de 
personas de todas clases sociales hicieron una carifiosa 
despedida al Monarca. 

Preparativos en Barcelona.—En la capital catalana 
era grande el entusiasmo para recibir al Rey. 

De los últimos detalles de la organización del recibi­
miento y fiestas durante la estancia se recibieron las si­
guientes noticias: 

<Más de 300 señoras de la alta sociedad barcelonesa 
se reunieron ayer tarde en casa de la Marquesa de Cas-, 
tellflorite, para organizar las fiestas en el Tívoli y en el 
Ritz. 

>Para aquélla se han agotado los billetes. 
»E1 Rey descenderá en Barcelona en la estación de 

Francia, por estar cerca de Capitanía, y podrá oír misa 
antes de la hora de colocar la primera piedra del edificio 
de «La Alianza». 

El manifiesto regionalista.—La Comisión de Acción 
política de la Liga regionalista publicó un extenso mani­
fiesto, afirmando que eran inexactas cuantas versiones 
circularon sobre su actitud con motivo del viaje del Rey, 
de cuyo acto no eran enemigos ni entusiastas. 

«Hubiera convenido—añadía el documento—que nos 
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visitara frecuentemente, para conocernos a fondo, por­
que asi nuestro pleito estaría en vias de solución. 

•Aunque el viaje coincide con el dolor del alma cata­
lana por los agravios recibidos y las desatenciones sufri­
das, y no ha sido bien escogido el momento, los catalanes 
sabrán armonizar la cortesía y sus sentimientos. 

•Durante el viaje olvidaremos los agravios; pero no 
nuestra voluntad de ser libres y de tener la autonomía.» 

El documento lo firmaban: Abadal, Bertrán y Musitu, 
Cambó, Puig y Cadafach y Ventosa. 

DÍA 28.—El Rey en Barcelona.—Como estaba pre­
visto, la visita del Rey a Barcelona constituyó una efe-
méride brillante. 

La realidad llegó más lejos que las previsiones y es­
peranzas. El recibimiento hecho al Monarca superó en 
entusiasmo y brillantez a cuanto podía imaginarse. 

El Rey entró en Barcelona en un coche descubierto, 
con el Alcalde, que le había recibido en nombre de la 
ciudad. 

El público, rompiendo las filas de la tropa, rodeó el co­
che en que iba D. Alfonso, y aclamándole incesantemen­
te, le acompañó hasta la Capitanía general. En ésta, Su 
Majestad se asomó a un balcón, para presenciar el desfile 
de la tropa, y detrás de ésta desfilaron ante el Rey miles 
y miles de personas con banderas españolas. 

Después del desfile de las tropas, S. M, se cambió el 
traje militar por otro de americana y marchó a la quinta 
«La Alianza!. 

La multitud ovacionó al Rey durante large rato. Res­
tablecido el silencio, el secretario, Sr. Gorja, leyó un 
discurso historiando la vida de la entidad. 

El presidente, Sr. Torné, a su vez, leyó un discurso 
acerca del objeto, fines y progresos de «La Alianza», y 
agradeciendo el apoyo de D. Alfonso y su presencia en 
el acto. 

El Sr. Dato, a indicación del Monarca, dijo que éste 
se asociaba siempre a todo cuanto tendiera a enaltecer y 
a mejorar la condición del obrero. Añadió que los hechos 
eran más elocuentes que las palabras; y como prueba del 
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aprecio con que el Rey había visto la obra de «La Alian­
za», podía comunicar que se había concedido la gran 
cruz de Beneficencia al Dr. Qirona, alma de la institu­
ción, y el título de Barón a los esposos Griñó, que tanto 
ha contribuido al éxito de la obra. 

Grandes aplausos y aclamaciones coronaron el dis­
curso. 

Importante discurso del Rey.—Luego estuvo D. Al­
fonso en el Hospital de San Pablo, y después fué al Tibi-
dabo, donde se celebraba un banquete en su honor. 

Los invitados, en número de 460, ocuparon ocho gran­
des mesas. ' 

Al final, el Rey, entre grandes aplausos, pronunció el 
siguiente discurso: 

cSefiores: Estoy contentísimo de estar entre vosotros. 
>Yo amo por igual a todas las regiones de España; 

pero Cataluña ha tenido más suerte que las demás, y va 
actualmente a la vanguardia del progreso. Me enorgullez­
co de ver caras jóvenes que con su actividad e inteligen­
cia hacen de esta región la joya más preciada de mi co­
rona. {Aplausos y vivas al Rey y al Conde 4e Barcelona.) 
Cataluña es la región en la cual me he apoyado durante 
la guerra para mantener la neutralidad. {Ovación.) 

»Tenéis que poneros en comunicación con todas las 
regiones de España, para evitar discordias. 

»Yo amo a España igual que vosotros, y reconozco el 
esfuerzo realizado por Cataluña. 

•Estamos en una gran conmoción universal, que sólo 
la unión de todos los españoles puede hacernos salir in­
demnes de la misma. 

•Necesito el concurso de todas las clases trabajado* 
ras, pues solamente unidos pueblo y Rey, Cataluña será 
grande. Vosotros tenéis confianza en mí y yo la tengo en 
vosotros, y el día que muramos, lo haremos convencidos 
de haber cumplido con nuestro deber. {Aplausos.) 

»Hay que prescindir de los hechos políticos, pues 
cambian muy a menudo, y el ideal de la Patria tiene que 
estar por encima de estas pequeneces. Tenemos que estar 
unidos, no por la política, sino por el trabajo.» {Ovación.) 
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Prometió volver con la Reina para inaugurar el edi­
ficio del que se había colocado la primera piedra. 

Un grupo de obreros interrumpió diciendo: «Que sea. 
pronto.» El Rey contestó: «De vosotros depende.> 

Terminó diciendo que concedía la gran cruz de Bene­
ficencia al Dr. Girona, por sus trabajos hechos en la 
fundación del hospital de «La Alianza». 

La concurrencia aclamó al Rey durante largo rato, 
S. M., visiblemente impresionado, impuso al Dr. Gi-. 

roña la cruz de Beneficencia. 
La ovación que estalló entonces fué indescriptible, 

oyéndose vivas al Rey, a España y a Cataluña. 
El Rey salió a la galería del hotel, donde los fotógra­

fos impresionaron algunas placas. 
Se remitió a la Reina el telegrama siguiente: 

«Terminado el almuerzo en el Tibidabo en honor d6 
au esposo, la Junta de gobierno siente no poderle enviar 
IQS ramos de flores que adornan la presidencia. > 

S. M. el Rey recorrió luego la gran plaza del Tibida­
bo, acompañado de su séquito. 

AHÍ los fotógrafos obtuvieron varios grupos de Su 
Majestad rodeado de las Juntas directivas de «La Alian­
za» y de la Sociedad del hospital. 

S. M. revistó luego la tropa de los exploradores de 
España, que destiló ante el Monarca dando vivas al Rey 
y a España. 

Por la tarde asistió a la corrida de toros. 

Banquete en la Bolsa.—Palabras del Monarca.— 
Por la noche, a las nueve, se efectuó, en el gran salón de 
contrataciones de la Bolsa, el banquete ofrecido por las 
Sociedades económicas de Barcelona a S. M. el Rey. El 
salón resultaba suntuoso y de artístico aspecto. Grandes 
tapices pueístos en los muros completaban el decorado 
del salón, con otros adornos que figuraban las barras ca­
talanas. 

En uno de los lados había una enorme bandera espa­
ñola, que servía de dosel para la presidencia. Completa-
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ban la ornamentación estatuas clásicas y artísticas y 
objetos de hierro forjado. 

Asistieron unos 600 comensales, que se distribuye­
ron entre ocho grandes mesas colocadas a lo largo del 
salón, perpendiculares a la de la presidencia, y número 
crecido de otras mesas más pequeñas a los lados del 
salón. 

A las nueve entró el Rey, a los acordes de la Marcha 
Real. Los concurrentes, entre los que figuraban las per­
sonalidades más notables de la banca, del comercio, la 
industria y la navegación, le hicieron objeto de una ova­
ción cariñosa y entusiástica. 

Terminado el banquete, el Rey se levantó y dirigió la 
palabra a la concurrencia, que le oyó con religioso silen­
cio, solamente interrumpido por los aplausos con que se 
saludaron varios párrafos. Recordó el Rey el discurso 
que por la tarde había dirigido a los obreros y trabaja­
dores de «La Alianza» en la cumbre del Tibidabo, para 
hacer resaltar que en un mismo día había podido comu­
nicar sus impresiones a los representantes del trabajo y 
a los del capital. 

«Ahora—dijo—presido la fiesta del capital. jQué for­
tuna tan grande sería para mí el poder servir de lazo de 
unión entre el ciipital y el trabajo, por lo que se afanan 
todas las Potencias del Mundol (Grandes aplausos.) 

>Esta unión, que presenta tantas dificultades en todas 
las naciones, ¿por qué no podría realizarse en nuestra 
España? Si así fuera, ¡qué ejemplo daríamos a los demás 
países! Sería entonces España tan grande, que no tendría 
comparación siquiera con la gloriosa España del pasado. 
Yo, español, con el cariño que veo me profesáis, laboro 
constantemente por nuestra Patria, y trabajando así es­
toy seguro que lo hago por una Cataluña grande y una 
España grande, una e indivisible. 

«Permitidme, pues, que termine vitoreando lo que ha 
de ser un lazo de unión para todos: ¡Viva España! ¡Viva 
Cataluña!» 

El público aplaudió frenéticamente el final, dando 
grandes vivas y aclamaciones, entre una ovacióo entu-
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siasta al Rey, que se retiró acompañado por la Junta, 
sin que cesara un momento el entusiasmo. 

Ya en la calle, se repitieron las muestras de cari-
fio por parte del público, que llenaba el paseo de la 
Aduana. 

También estuvo el Rey en una kermesse organizada 
en el Hotel Ritz. 

A la mañana siguiente recibió D. Alfonso en audien­
cia a algunas personalidades que lo habían solicitado. 

Después realizó una visita a los cuarteles, donde re­
vistó a las tropas y probó el rancho. 

A las once y media se dirigió en automóvil, atrave­
sando el Paralelo, a la montaña de Montjuich, para visi­
tar los terrenos de la futura Exposición de Industrias 
eléctricas, donde fué recibido por el alcalde, Sr. Martí­
nez Domingo; el comisario regio, Sr. Marqués de Comi­
llas, el arquitecto Sr. Rubio y el Sr. Pich. 

£1 Rey subió en el automóvil del Sr. Pich (republica­
no radical) y con éste y los Sres. Cambó, Dato y Mar­
qués de Viana, comenzó a recorrer la montaña, detenién­
dose en algunos lugares propicios para admirar el pano­
rama de la ciudad. 

Las niñas de las escuelas del bosque ofrecieron al Rey 
dos soberbios ramos de flores. 

Los profesores, alumnos y muchos obreros lo acla­
maron. 

En el Ateneo Obrero.—Después de visitar los cuar­
teles, marchó D. Alfonso al Ateneo Obrero de Barcelona, 
sito en la calle de Moneada, siendo recibido por la Junta 
en pleno, 

El Presidente de ésta pronunció un discurso saludan­
do y dando la bienvenida al Rey, y recordando que el 
Ateneo tomó impulsos en sus comienzos, merced a un 
donativo de 10.000 pesetas que le hizo D. Alfonso, 

El Sr. Dato contestó agradeciendo las muestras de 
deferencia hacia el Gobierno y manifestando que el Rey 
otorgaba otro donativo de 10,000 pesetas al Ateneo Obre­
ro, para que éste pueda continuar su patriótica obra. 

Más tarde, en la Capitanía general, se celebró una 
recepción, un banquete y visita de Comisiones, 
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Regreso del Rey a Madrid.—La despedida fué entu­
siasta. 

El Alcalde, el Capitán general, el Presidente de la 
Audiencia y el Comandante del puerto estrecharon la 
mano al Rey, y en ese momento tres nutridas Comisioneá 
llegaron hasta él, y le entregaron tres preciosísimos ra­
mos de flores con cintas de los colores de la bandera na­
cional, rogando a D. Alfonso los entregase a la Reina 
D.' Victoria. 

El Rey agradeció el obsequio en su nombre y en el de 
su augusta esposa. 

Sü entrada en Madrid, al día siguiente, 29, por la 
tarde, a causa del retraso por un desprendimiento de tie^ 
rras, fué solemne y verdaderamente conmovedora, puéŝ  
aunque no se exteriorizaron, hubo muchos temores du­
rante el viaje. 

Para qué fué el Rey a Barcelona.—Manifestaeio-
nes de Bergamfn.—El Ministro dé la Gobernación dijo & 
loa periodistas: 

«Ahora, contestando a los que pregunten para qné 
ha ido Su Majestad a Barcelona, contesto: Ha ido pars^ 
eso: Para que nadie dude en España, y sobre todo fuera 
de España, que Cataluña es monárquica. 

»Ese éxito no ha sido del Gobierno, sino del Rey. Sin' 
embargo, a los que ahora coinciden en decir que ese éxi­
to estaba descontado, se me ocurre preguntatles que por 
qué no se había intentado en doce años.» 

Manifestaciones de Lerroux.—El jefe de los repu­
blicanos, Sr. Lerroux, reconoció el éxito grande dbtenido 
por D. Alfonso en la ciudad condal, y refiriéndose a lág 
consecuencias del mismo, dijo: ' ' 

—El viaje Regio, a semejanza del agua regia, ha ser­
vido de disolvente. De disolvente para algunos grupos Q 
partidos políticos. 

—Entre ellos figura la Lliga, ¿verdad?—preguntó un 
periodista. 

—Naturalmente—contestó el Sr. Lerroux. 
Recordaba el jefe republicano que cuando fué, hace 
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doce aflos, a Barcelona S. M. el Rey, él era jefe de Un' 
lmi>ortante partido político, y dijo públicamente que el 
jefe del Estado tiene perfecto derecho a ir a todos los 
pueblos de su reino. 

Y hacía constar también que ahora nó se había''ha­
blado al Rey en catalán, como la vez' anterior,' y aun 
antes, como cuando se tuvo la osadía de eaviat un ínett-
saje a la Reina regente en ese dialecto. 

Respecto del caso del diputado radical Sr. Pich y 
Pon, dijo el Sr. Lerroux que hasta no conocerlo en deta­
lle, no quería formular juicio alguno. Sin embargo, reco­
noció que cuando se desempeñan cargos oficiales se tiene 
el deber de cumplir con las obligaciones a ellos anejas. 
Y, por lo que se refiere concretamente al hecho de haber 
asistido dicho Diputado al banquete ofrecido por el Rey 
a las Autoridades, dijo el Sr. Lerroux que eso, más que 
nada, era una cuestión de apreciación personal. 

La Junta municipal expulsó del partido al Sr. Pich. 

La verdadera causa del viaje del Rey a Barcelo­
na.—Fué la siguiente, dicha en pocas palabras. Con mo­
tivo de las antipatrióticas manifestaciones que hubo en 
Barcelona durante la estancia del mariscal Joffre, los 
separatistas hicieron creer a Francia que podía muy 
bien adueñarse de la parte de Marruecos que nos corres­
ponde, y especialmente de Tánger (con tal de que les 
ayudasen en su insana labor separatista), pues España, 
dividida como se hallaba, no podría oponer grandes obs­
táculos. Bastante tenía con las cuestiones interiores. 

En este sentido {El Jmparcial lo dijo bien claro) in­
formó era su Gobierno el embajador francés, M. Saint-
Aulaire, que había representado a Francia en Tánger 
demostrando siempre su animosidad contra España, y 
para deshacer esos rumores y esas indignas cabalas, y 
para demostrar que cuando se trata de la honra y la dig­
nidad nacional no hay tales divisiones entre los españo­
les, fué a Barcelona viril y patrióticamente el Monarca, 
y consiguió lo que se proponía, obteniendo a la vez un 
éxito personal de respeto y de afecto, que no podrá ol­
vidarse nunca. 

Los catalanistas tascaron el freno, contentándose con 
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esparcir todas las banderltas catalanas que pudieron, 
como sefial de protesta, mientras sus corifeos acompaña­
ban al Rey. 

No hicieron más, porque no pudieron, pues acaso lo 
hubieran pasado mal. 

Esto aparte de las conferencias que con ellos cele­
brara el Sr. Dato. 
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MES DE JULIO 

OÍA 1.**—La significación del vii^e regio. —En La 
Época, y confirmando lo dicho por nosotros, se publicó 
el siguiente suelto, de marcado saber oficioso: 

«Se está dando vueltas a la significación del viaje del 
Bey a Barcelona, más allá de las fronteras, y como el 
asunto es bastante delicado, conviene poner las cosas en 
B̂u punto. 

>Cuando se habla de esa significación no quiere agra­
viarse, ni remotamente, a Francia, como Estado o na­
ción. Lo que quiere decirse es que los elementos nació* 
nalistas de Catalufia han intentado aprovechar todas las 
ocasiones que se les han presentado para mostrar a los 
franceses que les vis^itaban la existencia de algo de irre­
dentismo, o para apelar allá, en Paris, invocando los más 
extrafios pretextos. 

»£so es lo que ya se acabó, porque cuando un nacio­
nalista exaltado quiera más allá de las fronteras paran­
gonar el problema catalán con otros que-ellos llaman si­
milares sin serlo, los franceses serán los primeros en no 
darles oidos, pues sabrán que no representan esos ele­
mentos, ni de cerca ni de lejos, la opinión de Catalufia, 
clamorosamente exteriorizada ahora en las calles de Bar­
celona.» 

Información de un periódico francés.—Un supuesto 
complot revolucionano.—£1 diario El Pensamiento Et-
pañol recogió una extensa información de un periodista 
francés, en la que se hablaba de un complot revoluciona» 
rio en Éspafia. 

Escribía el articulista: 
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«Escriben de España, con fecha 29 de diciembre 
de 1918, los sindicalistas: 

«Camaradas: Sentimos mucho que tengéis una estima 
•tan pobre de la intelectualidad proletaria española. Nos-
»otros hemos organizado y propagado la doctrina sindi-
>>calista poi^toda 1̂  ̂ ^eninsula^ sin queJiayamos juzgado 
•necesario i«eciu|'rii ^Jo^jDijgütedos sijcialii^as, ni a otros 
•elementos, fuera de la clase obrera.!. "í" no olvidemos, 
•que la huelga es el arma para derribar Gobiernos, sembrar 
»el desorden, lanzar a los Sindicatos a la lucha...y 

>tfnos'día6'd'etípu'éá,-fel 6 dé ebero de 1&19, fescríbían 
los autores de la carta anterior: • '-.''':' ^ 

«Si vosotros ló creéis conveniente, a la primera opor-
•tunidad nos lanzaremos a la huelga general, si vosotros 
i estáis comprometidos a eso con las otras Confederacio-
•nes; tampoco olvidamos que una huelga general prodube 
ysiéinp'ré tin núfnero desconocido de tJÍdimas, y que es me* 
>nester reconocer que, para socorrerlas, es.necesario ime^ 
»din¿ró...*' • ; . . • • . • • ' 

' •Coh fecha 3 dé mai^d dé 1919, dr iblan: • 
• «...A proipósito del ofrecimiento que nos hace de pro-

^̂ (ÍBcíó* gtt{Wtco«,'debemos informarle qué el séfiof... nos 
ipto^ortHoH^ los que necesitamóf), mediante pago dé dinero. 
•Eétenemos; sin embargo, su ofrecimiento...> 

Y en un segundo artículo decía: 

<Lá propaganda en los cuarteles.— Después dé dar 
cuenta de reuniories celebradas en Bui*deos, divaga el 
áütor dé la carta a los obreros españoles sobre lar'acep-
cíbüefe Cĵüe tiene la palabra «soviet», y dice: 

' *ío* soviets, en cada localidad, procuran poi* todos loé 
•médioa captarse las siñipaHas de los soldados, exMando tra-
»tar con los jefes. 

•Esto se conseguirá aprovechándose de sindicalistas 
•éjsperifñentadoa, ^ué en el Ejérbitó harán penetrar la 
»pix)paganda bolcheviquista,'dando á loa soviets una re-' 
»laci(5n íJétalladá de los individuos que simpatizan con 
•ella; • •'̂ 'V 

»Cuando llegue el momento oportuno del levafdamiéñto'i 
>serán desarmados los soldados que no hayan querido 
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»entrar en nuestras filas, y, sin pérdida de tiempo, serán 
»pasado8 por las armas los jefes de la guarnición. 

•Los soldados que pertenezcan a las clases directoras 
*serán pasados por las armas, sin ser oídos y sin considera-
•don algunti. 

•Las armas almacenadas en los parques—sigue di-
•cjéndose en el farposo documento dirigido a los obreros 
«espáfioles—y las que provengan de los soldados casti-
•gados con lá pena de muerte serán repartidas eijtre los 
•obreros y los labradores. Todos los productores afilia-
•dos a los Sindicatos deben incorporarse al Sindicato a 
•que pertejiezcan al momento del primer síntoma de 
•rebelión, si ^ t a estalla en el Ejército, o bien obedecer 
•ciegamente a sus Asambleas respectivas, sin discutir 
•sus Órdenes, cuando éstas sean las de todas las armas. 

»Xo« productores que se negasen a aceptar la dictadura 
*de los Sindicatos serán considerados como traidores y con-
•(fenados¡a muerte... 

>Para juzgar a los culpables se creará un Tribunal 
•revolucionario, compuesto de intelectuales, cuyas decísio-
•Qes serán y,álidas, sin ocultar a la Asamblea general de 
•los Consejos, excepto cuando se trate de aplicar la pena 
•de muerte a criminales que han sidp Jefes de Estado... 

ySe'ca^igará como crimen todo pensamiento que se se-
•pare del de los dictadores del proletariado. 

•Los productores que escuchen o expresen ideologías 
•serán castigados severaihehte. 

•Los soviets se apoderarán de las riquezas privadas de ía 
•localidad, es decir, de las tierras, propiedades, fondos pú' 
*blico8, títulos y valores. 

•Dé ningún modo reconocerán los soviets las deudas 
•contraídas por el Estado.» 

DÍA 3.—Los liberales.—Dessde las dos de la tairde 
l^íista las cinco duró la comida y sobremesa con que los 
jeifes del partido liberal obsequiaron a D. Amos Salvador, 

LosSres. Conde de Romanones, Marqués de Alhuce­
mas, Alba, Alcalá Zamora y Gasset se habían reunido 
para agasajar a dicho prohombre como expresión de la 
gratitud de todos por s\ik trabajos en pro de la unión de 
los liberales. 
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£1 Sr. Alba conversó con dos periodistas, y dijo: 

«Se ha ratificado la cordialidad existente entre todos 
nosotros. No son éstos los momentos más oportunos para 
exteriorizaciones. Más adelante, allá en otofio, cuando se 
reanude la vida política y parlamentaría, será el instante 
adecuado para realizar algún acto que ponga de maní-
flesto al país el espíritu de armonía en que inspiramos 
los nuestros los jefes de los distintos grupos del partido 
liberal.» 

El problema ferroviario.—Una conferencia del se­
ñor Cierva.—En el teatro de la Comedia dio una confe­
rencia sobre el problema ferroviario, invitado por la De­
fensa Mercantil Patronal, el Sr. La Cierva. 

Estudió el problema desde la construcción del primer 
ferrocarril, expresando que el ferrocarril no puede ser 
una industria completamente independiente, desligada 
de la acción directa del Estado. 

Dijo que un país que quiera su independencia absolu­
ta no puede hacerlo sin antes rescatar sus líneas de Ifts 
manos extranjeras. 

La conferencia fué importante, y no fué bien acogida 
por el Gobierno. 

La Unión General de Trabajadores.—El Congreso 
de la'Unión General de Trabajadores discutió el extremo 
de si la Unióî  debía o no ingresar en la Internacional 
comunista. 

Puesta a votación la ponencia, se pronunciaron en 
pro de seguir en la Internacional sindical 110.902; en con­
tra, 17.919, y se abstuvieron 8.910. 

DÍA 5.—Viaje de los Reyes a Inglaterra.—A las 
ocho y media de la noche, en tren especial, marcharon 
los Reyes y sus hijos a San Sebastián. 

Los Reyes se detuvieron unas horas en San Sebastián, 
donde almorzaron. 

Por la tarde, salieron para París y Londres, donde 
permanecieron hasta después del día 20, regresando en­
tonces a San Sebastián. 



JULIO DE 1920 te i 

Con los Reyes fué a Londres él infante D. Jádaiei 
El Príncip« de Asturias y los demás Infantes cKíeéM-

ron en San Sebastián con so abuela la reina D." CHstina. 
A despedir a los Reyes acudieron a la estaeióti «I Gftf-

bierno, las autoridades y numerosas pewoftaw. 
Fué muy importante est» acté, pwque se strpewte que 

el Rey iba a tratar con Inglaterra la cuestión de Títúget. 
En ambas capitales fueron muy ateetnióetíúsmt» reci­
bidos. 

Weyler, duque de Rulrf.'-Dijo La í^soca: 

cAl cesar en la Capitanía general de G&UHkiñH él 
iíoBtre general Marqués de Tenerife, a quien sucede él 
general Palanca, ha querido S; M. el" !lef darle vtik «tte-
va prueba de su estimación. 

»En efecto; el Soberano ha firmado un decretó" áe Gra­
da y Justicia, haciend!o merced dH Teterano soldttdo del 
título de Duque de Rubí, para si, sus hijos y StUJeHOMs 
legítimos.» 

Mttdrte del general Plórez.-^En est» fedi» falleció 
el contralmirante D. Manuel de Flórez y Garrió, una 
de lais figura» más prestigiosas de aaestira Maî itiar 4^gue> 
]rra> de eiiy» cartera había udo' titular. 

Habí» Bocinio eî  general Flórez en Cádls eü' »fto' IS&T, 
y pertenecía a la; Armada» desde 1873̂ . ' 

DÍA 12.—Muerte de la emperatriz Eu£ieiil«¿-^A las 
ocho de la mafianai del ll' flalliecid ea MááiM, en el pala-
diO'de Alba, donde a la sazów resiega^ 1» anciana tííupeitk^ 
triz Eugenia. 

En la portería del palacio de Liria, donde aé h(Mt|>eda-
ba, fué colocado el siguiente parte: 

•Domingo, 11 de juli» de 19201 
«Su Majestad la empera/triis Eugenia, ha fallecidoéSÜa 

mafiana, a las ocho^ a> co&secuenci» de un a ^ w de 
uremia.» 

Laemperatri!zEugenia había llegadio> a EapaflshMia 
11 
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unos tre^ meses. Con sü ahijada de pila, S. M. la Reina 
D,* Victoria Eugenia, estuvo en Sevilla una temporada. 

El día 15 de abril se instaló, de regreso de Sevilla, en 
el palacio de Liria, donde ocupó las habitaciones de la 
Duquesa de Alba. 

Su edad avanzadísima no impedia que la salud de la 
Emperatriz fuese bastante fuerte. 
/ , La ilustre anciana salía con cierta frecuencia y lleva­
ba una vida completamente normal. 

En pocos momentos se agravó su mal. 
Se telegrafió al Duque de Alba, que debía llegar a 

Londres, y se avisó a las personas de la familia de la 
Emperatriz: su sobrina carnal la Duquesa de Tamames, 
y los hermanos del Duque de Alba, y sobrinos-nietos, 
cpmo éste, de la Emperatriz, el Duque de Peñaranda y 
la Duquesa de Santofia. 
¡,, Acudieron éstos, y en sus brazos expiró dulcemente la 

: Emperatriz, a las ocho de la mañana, después de haber 
recU>ido la Santa Unción. 

Él Rey expresó su deseo de que se tributasen honores 
Reales al cadáver de la Emperatriz. 
,. . lY asi se hizo. El cadáver fué írasladado a Londres. 

-u DIÁ 14,—Muerte de Mariano de Cavia.—Desde ha­
cía más de un mes, Mariano de Cavia estaba muy enfer-
mo.iEué necesario llevarle a Alhama de Aragón, donde su 
padecimiento se recrudeció, en vez de aliviarse; siendo 
trasladado de nuevo a Madrid, a un sanatorio, donde mu­
rió/en esta fecha, a las euatro. 
i Mariano de Cavia había nacido en Zaragoza en 1866. 

Estudió en los jesuítas, donde adquirió una sólida cultura 
clásica. 
.: Poseía el latín y el griego, los principales idiomas 
europeos, el vascuence y los dialectos españoles. 

Se dio a conocer como periodista en el Diario de Avi­
sos de Zaragoza. En 1881 dirigió el Diario Democrático de 
Tarragona. En Madrid, donde pasó la mayor parte de su 
vida, había colaborado en El Liberal, El Imparcial y últi­
mamente en El Sol. 

Con el seudónimo de «Un chico del Instituto» dio muy 
sabrosas lecciones de castellano, haciendo que tomaran 
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carta de naturaleza los vocablos que él estimaba por mé^ 
jores. 

Fué uno de los más grandes periodistas de los tiempos 
modernos, por su erudición, por su castizo estilo y sobre 
todo por su facundia. 

DÍA 15.—LOS Reyes de España en Londres.—Un 
banquete y un discurso del Rey.—Se recibieron de 
Londres las siguientes noticias: 

«El Rey D. Alfonso XIII ha inaugurado hoy la nueva 
residencia del Club español titulado Centro Español de 
Londres. 

>Con este motivo, el Centro dio un almuerzo de gala, 
presidido por el'Monarca español. 

»E1 Sr. Haro, presidente de la Cámara Española de 
Comercio, pronunció un notable discurso haciendo histo­
ria del Club, «que—dijo—es el ejemplo viviente del pa­
triotismo >y mantiene un espíritu verdaderamente demo­
crático». 

«Contestando el Rey al brindis del Sr. Haro, dio las 
gracias por su nombramiento de miembro del Centro'Es­
pañol de Londres. 

cEn España—dijo—se traen piedras y demás mate-
iriales y luego se construye la casa. Aquí vosotros habéis 
»hecho más y mejor, pues este Centro ha surgido todo 
«hecho del suelo. 

lEste Centro es emblema del amor patrio español, y 
«vosotros, los españoles de Londres, sois la guardia avan-
>zada de los españoles de España. 

»A veces circulan rumores de que han surgido diSen-
stimientos entre los españoles. Nada más falso. No hagáis 
»caso, pues todos estamos unidos, y, si llegara la ocasién 
•para ello, los veintidós millones de españoles que somos, 
•recordando la historia patria, y ñeles a ella, nos halla-
•ríamos reunidos en torno de la bandera nacional.» 

»£l Monarca manifestó después que habia cablegra­
fiado por la mañana al Gobierno de Madrid pidiéodole 
una subvención para este Centro. 

•Terminó Su Majestad levantando su copa en honor 
de los Soberanos y demás Real familia de la Gran Breta-
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1¡^_ y R̂ d|iefl49i a la cpi^p^rrencia bebiese pp^ la pí^tria 9a-
pafiola. 

f̂ ^ oración d|ê  Soberano fué acogida cqjí enty^i^stas 
9Tffl.ftíon̂ . 

»Al retirarse y salir a la calle, fué objeto D. A-lfoDflp 
de una vibrante manifestación de simpatía por parte del 
IH^eip;^ púb|li9<>'<l¥ie 9e babia estacionado frente # edi-
||9i^.del Ceî tro Espafiol.». 

Los sucesos del cuartel del Carmen en Zaragoza. 
S^ riecibiói eji| siíguiente ^elegra,ma d.e Zaragoza,: 

«El Consejo de Guerra ha dictado sentencia contra( l̂ op 
9pmpM|cadí»s, ^ log sucesjos del tíua,];-tel del, Carmen, re­
duciendo algo las penas pedid,as por el Fisca,l. 
.: »P^ las cu&tro penas de muerte que pedias, aólo se 
^plioan dos 9,109 Sjoldados de Artillería Je^ús Artig^Ei, y 
Ĵ uaî  LouredQ. 

^Pe los, ̂ o& 4o(s, el cflibo Camilo Martínez y el spJL-
dado Jacinto Pérez, que estaba vigilando la puerta laisa 
clfil Q,}fAJ;t^l, fie condena a cadena perpetua al prii^ero, 
^^ndiP el segundo absueltp. 

»E1 Fiscal pedía nueve penas de reclusión perj^etW 
P̂ iT̂  los a,cv^a^o^ J^a^ M.ei)Aŝ n2, spldado del regimiento 
^4bnan^a , y paia los artilleros Amadeo Pérez^ Jnff,ri 
1&ftutiíiĵ J?flPPS, José Mufiija, José Prieto, Ra,món Qurro, 
Manuel Moure, Dionisio Morales y Pablp AgVW*̂ n, X la 
«¡eî jb̂ ijijÍA sólo impone caidena perpetua a Mepasanz, Ha-
Ó>P9> Mjiífiî  y Prieto, reconociendo que, atmque, % Ipa 
otros también les corresponde, poii arreglo al; Códigp (Je 
J[u||tñQÍA mi^ta^r 1&' estima exce8i,va, y, b^ciendo úsb de 
Ifli <^ dispone el párrafo segundo del Códigp penal prdi-
jff/a», IPS castiga a la> ^^n^ de píjl̂ J. afips y un (Jia de ^ri-
i^n militar maypi*;. 

>;E1 Consejo condena a doc^ aflos y un día de cárcel, 
con las a^ccesorias de inhaoilit^ción absoluta, al paisajip 
(î íegoriov SíSfl, Agustín; al caljp de Ponjtpjjipiios Aijtonío 
QprWQPy 1̂.1 spldadp iíalleü; a seis años y un día, de P.Ti* 
sión militar, a Manuel, Torrent, Ensebio T^et, Migtíel 
Tpíímos y Jos^ Maria Gpme^, y absuelve al, spld^(Jp pon-
tfimTp Jjuan Jpsé Sáiz. 
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»La sentencia fué leída a todos los t)rocésádóB, hiéiitíé 
a los dos condenados a muerte. 

»La lectura impresionó sobremanera a los procesados, 
en particular al paisano Gregorio San Agustín.» 

blÁ Vf. - Dato y el nioro Mustaíá.—RecWiaiado 
—según dijo el Gobierno—por las autoridades militáréá 
africanas, fué detenido y encarcelado, en Madrid, un 
moro llamado Mustafá, quien declaró qué aü détófafeión 
obedecía a venganzas por cuestiones político milital-eií feti 
Marruecos. Expuso sus entrevistas y conferencias.con 
políticos de Madrid. , ; 

En su conversación con los periodistas, él Sr. Dato 
rogó que rectificasen la noticia de que él hubiese hablado 
con el moro Muley-Mustafá. 

«Ni siquiera lo he visto—dijo—. Es cierto que vino 
un día a la Presidencia con una tarjeta de recomenda­
ción. Por mis obligaciones de aquel día no pude recibirle; 
se entendió con uno de mis secretarios, pues se trataba 
sólo de un auxilio.» 

De todos modos, en este asunto había algo que no se 
explicaba bien. 

DÍA 19.—Inaiiguración del Congreso de EsMdios 
Vélicos.—Discurso del Ministro.—De Pamplona «dl̂ i-
granaron: 

«Con toda solemnidad se celebró la inauguraéión Ae 
las tareas del Congreso de Estudios Vascds< 

>E1 Conde de Bugallal hace el resumen de los dis-

«Cottiienza con elocuentes palabras éxpresalndd Mi 
sentida gíatitud por el recibimiento de í(u© se Vé há hé61íd 
objeto. 

»Afirma que el progreso de las régioües éóñtríb'tiyíf «1 
éhgf álideeimíento de lá unidad de lá Patriai y al «Éfetoza-
Meñtó de su intangibilidad. t 

•iÜL Rey y el Gobierno escuchan cotí ateñtiióttt W^.^'^-
piraciones justas de las regiones, deseol3o!d dé* ctoipuácéJi'-
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las, de incorporarlas a las reformas que todas las pro­
vincias apetecen.» 

De esta manera se fomentaba el diferencialismo en 
España, cosa que no debiera fomentarse. 

. En una de estas sesiones se promovió un incidente 
ofensivo para España. 

En favor de Tánger español. —De Ceuta telegra­
fiaron: 

cEn el teatro del Rey se ha celebrado el mitin en fa­
vor de Tánger español, presidiendo el exministro señor 
Francos Rodríguez, con el Alcalde y la Comisión orga­
nizadora. 

«Para asistir al acto llegaron también de la Penínsu­
la el exministro Sr. Goicoechea, el Marqués de la Vies-
ca, los Sres. Bellver, Cano y Royo Villanova, el Ayunta­
miento de Tarifa y numerosas Comisiones de Algeciras 
y otros pueblos. 

>IJOS trenes especiales de Tetuán y los vapores de 
Tánger y Algeciras llegaron abarrotados de viajeros.» 

Los discursos feron elocuentes, y el acto, muy impor­
tante. 

Acerca de un banquete.—Fué objeto de muchos co­
mentarios la noticia de un proyectado banquete en San 
Sebastián al Conde de Romanones, acto que se decía or­
ganizaban los representantes de las naciones aliadas, y 
itl cual estaba invitado el Sr. Lerroux. 

£1 Embajador de los Estados Unidos dijo: 

«Un periódico de Madrid y noticias de San Sebastián 
haQ.hecho circular que en el banquete que se dice darán 
mañana los representantes de algunas naciones extran­
jeras al Conde de Romanones, habría dos brindis: uno del 
Conde y otro del Embajador. 

•Este, ni tiene noticia de semejante acto, ni propósito 
de tomar parte en el mismo. Está acreditado cerca del 
Gobierno de España, y no se mezcla en los asuntos de su 
política interior.» 
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DÍA 22.—Una nota oficiosa de la Federación Patro­
nal de Barcelona.—Volvió a recrudecerse el terrorismo < 
y fueron asesinados varios patronos y obreros en Barce­
lona y otras poblaciones. 

La Federación Patronal dirigió una nota oficiosa a la 
Prensa, que decía así: 

«La Federación Patronal de Barcelona, que esperaba 
confiada una enérgica actuación del Poder público para 
dar fin a los procedimientos criminales que el sindicalis­
mo impone de nuevo para propagar su nefanda doctrina, 
ha visto defraudadas sus esperanzas y ha de alzar deno­
dadamente su más enérgica protesta contra los viles ase­
sinatos cometidos en Barcelona, de los que recientemente 
han sido víctimas varios obreros y un patrono. 

>Las circunstancias que rodean el último atentado 
ponen al descubierto toda la trama del sistema que siguen 
los Sindicatos para que prevalezca su tiranía sobre el 
horror que a los mismos obreros causa el proceder de sus 
directores.» Etc. 

DÍA 24.—Millerand, condecorado.—S. M. 61 Bey 
concedió, en esta fecha, el Gran Collar de Carlos III a 
M. Millerand. 

DÍA 26.—Congreso de Estudios Vascos.—Un dis­
curso del Rey.—En la sesión de clausura del Congreso 
de Estudios Vascos, S. M. el Bey pronunció un intere­
sante discurso: 

El público, puesto en pie, escuchó al Monarca, quien, 
con voz firme y entonación clara, dijo: 

«Señores: Os dije hace dos años, al asistir por prime­
ra vez a la reunión de este Congreso, cuan cordialmente 
os acompañaba con mi simpatía y con mi aplauso en está 
obra meritoria que por el engrandecimiento moral y líiai-
terial del país vasconavarro con tanto amor venís reaíli-
zando. El entusiasmo con que lo más caracterizado en lia 
vida social de las cuatro provincias se ha asociado a estia 
segunda reunión, la importancia de los temas durante 
ella examinados y los méritos propios de los trabajos 
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coBStituyeD la eaencia de vuestra labor y demuestran que 
no me cegaba el cariño cuando, hace dos afios, decía que 
aquella primera reunión del Congreso seria semilla que da­
ría lozanos y copiosos frutos. Habéis distribuido con gran 
tino vuestra atención en los problemas del orden cultu­
ral, y los de orden económico constituyen una preocupa­
ción para todos en los momentos presentes, por lo que me 
ba sido dado conocer trabajos que han constituido en el 
Congreso tema predominante en todos ellos del espíritu 
característico de este pueblo ejemplar, que tanta falta 
haoe para la eficacia de las obras humanas en todos los 
aspectos de la vida. 

»Por esto se advierte en cuantos os dirigieron la pala­
bra estos días, propósitos de una inmediata transcenden­
cia social para vuestras especulaciones, lo mismo res-
poeto de las cuestiones de enseñanza que habéis exami­
nado oomo respecto a aquellos instrumentos de partici­
pación y reorganización económicas, a los que habéis 
QOAsagrado interesantes conferencias o lecciones. 

•Singular importancia atribuyo a vuestra deliberación 
sobre el capital y la Banca, porque con éstos, sin duda 
los instrumentos principales, vuestra cooperación admi­
rable al engrandecimiento de nuestra España se ha íor-
mado principalmente en un formidable esfuerzo de expan­
sión social de la riqueza de vuestro subsuelo, del vigor 
intetoctual y muscular de vuestra gente de mar, que en 
«fios pasados ha paseado el pabellón neutral de España 
pw las mares más peligrosos del mundo^ asegurándonos 
las comunicaciones indispensables para la vida y la pro-
4KCieión españolas. 

»¿Qué mucho que vuestra Banca haya reconocido y 
acometido como obligación propia la de esparcir por todo 
el territorio nacional la fuerza creadora que esa vuestra 
«Átuaqi^ privilegiada de capital os proporciona? Asi veo 
yo» aiguiendo el Índice de vuestra tarea, la obra realiza­
ba por vosotros ahora. Eso justifica que también este año 
ine asoeio a ella con verdadero entusiasmo. Siempre ha-
.l^ria de regocijarme el espectáculo grandioso déla vita-
Údad moraú y material de parte tan eminente de mi pue-
bU); pero me regocija doblemente cuando eetoy seguro de 
iuti,Q(M:4ia], identifioación.de su transcendencia bienhecho-
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ra en la totalidad de esta Nación, a la que Dios me ha 
permitido preservar de los horrores de la guerra, sin 
m^igua de sus deberes para con la Humanidad entera, 
para que recobre, sin duda, en los futuros progresos de 
ésta, el papel preponderante que tuvo la fortuna de deS' 
empeñar en los más decisivos avances de la cirilizaeión 
en la Historia. > 

La música entonó la Marcha Real, repitiéndose Ifta 
ovaciones y los entusiastas vivas al Bey, que salió d^ 
teatro a pie, marchando por los arcos de la plaza de los 
Fueros hasta la Diputación, rodeado y seguido por el pú* 
blico, que no cesaba de aclamarle. 

DÍA 27.—Viaje del Ministro de la Guerra a M«* 
rruecos.—El ministro de la Guerra, Sr. Vizconde de Eza, 
hi20 un viaje a Marruecos, del cual se dio la nota oficiosa 
siguiente: 

«La relación hecha en Consejo de Ministros por el de 
la Guerra respecto de su viaje a Marruecos, se concretó 
a expresar las impresiones en él recogidas, asi como 
aquellos resultados que puedan irse traduciendo en dis* 
posieiones a dictar. 

•Habló el Ministro acerca del plan político que viene 
desarrollando el Alto Comisario, consistente en efectuar 
ima obra de atracción que atienda no s6io a la mejor cor­
dialidad en las relaciones con el Maghzen, sino tambiéa 

' a la paulatina samisión a Espafla de todas las cabilas. 
>La acción militar se supedita a la política, ejercitán­

dose tan sólo como auxiliar y evitando asi toda conduela 
(ie fuerza, al menos reduciéndola a lo estrictamente a»> 
cesarlo en aquellos inevitables casos en que la eneiigfa 
tíene que robustecer o consolidar los métodos de amiga­
ble atracción. 

•Esa acción militar puede esperarse que tenga un 
idazorelatiTamente corto de precisa utilizacióiií, ^uftúan-
do laego reservada para la natural consolidaeióa prdtee-
tora^ naeíenido esta esperanza de las v^atajas qaei van 
•bteniéodiose en las tres Goagaandanciaŝ  y qoe hace» pre­
ver una rápida repercusión en las cabilas que aún |̂«n>-
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dan por someter, de los actos de las sometidas, por las 
patentes ventajas conseguidas por estas últimas. 

•fista última relación entre las acciones política y 
militar hace que sea imprescindible la unión de amb(M 
mandos, al menos durante el periodo actual, que es el 
preparador de la futura expansión colonizadora y pro-
tectM-a. 

»La misma conducta allí seguida permite prever la 
posibilidad de minorar la estancia en África de nuestros 
soldados, compensando la reducción en el tiempo de su 
servicio con aumento en el voluntariado y reducciones 
paulatinas del contingente; debiendo darde preferencia 
en las preocupaciones del Gobierno a esta necesidad, ya 
que con ella se combaten en gran parte los peligros del 
paludismo que ataca más intensamente a los soldados del 
tercer afio en filas. 

•Complemento de estas medidas deben ser otras enea» 
minadas a imprimir actividad a las campañas de profila­
xis que prácticamente ataquen el paludismo, y que en 
puridad se reducen a sencillos remedios de saneamiento 
de fácil ejecución. 

>También se atenderá a la construcción de hospitales, 
que ya están proyectados, y que han de poseer condicio­
nes modernas, permitiendo el reunir los enfermos con 
rapidez y el facilitarles inmediata cura. 

»Queda, por último, lo referente a comunicaciones^ 
debiendo consolidarse las pistas que van siguiendo siem­
pre a las columnas, relacionando las posiciones, y que 
requieren después una dotación cumplida de servicios 
automovilistas, no sólo por ser el complemento más va­
lioso de la acción que se viene implantando, sino porque 
significa la iniciación de la obra explotadora, base fun­
damental de la colonización. 

•Esta es la síntesis somera de la exposición hecha por 
el Ministro de la Guerra.» 

DÍA 29.—Real orden regulando el precio y tamaflo 
de los diarios. —La Presidencia del Consejo publicó otra 
Real orden referente al precio y tamaño de los periódicoa 
diarios, en sentido de aumentar el coste o redncir el ta­
maño. 
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DÍA 30.—Consejo de la Liga de las Naciones.— 
El banquete oficial.—Los discursos.—En San Sebaa-: 
tián, donde había de celebrar sus conferencias la Liga de 
las Naciones, se celebró en esta fecha, en el Monte Ulia, 
el banquete ofrecido por el Gobierno español a los dele­
gados al Consejo de la Sociedad. 

Asistieron al acto loa Sres. Bourgeois, Howard, Aur-
dotti, Presidente de la Diputación, Tittoni, Hysuratus, 
Presidente del Congreso, Grot, Alcalde de San Sebastián, 
Ori, Comandante de Marina, Pagliano, Gracia, Coudon, 
Orta, Quiñones de León, Bauzour, Embajador de Francia, 
Seasi, Marqués de Castel Rodrigo, Gobernador civil, Vi­
cepresidente de la Comisión provincial, Laiton, Rachel, 
Embajador de Italia, Malsui, Glice, Drumoun, Mbnet, 
Gobernador militar, Harmet, Spicer y Nayarka. 

Ocuparon las cabeceras de la mesa el IntroduQtor de 
Embajadores y el Jefe de jomada. 

Discurso del Ministro de Estado.—El Sr. Marqués de 
Lema, al terminar el banquete, pronunció el siguiente 
discurso: 

«Señores: En nombre del Rey, mi augusto Soberano, y 
en el de su Gobierno, e interpretando los sentimieato84e 
la Nación española, tengo la honra de daros la más sincera 
y cordial bienvenida. La provincia de Guipúzcoa y su ca­
pital, muy agradecidas también por el alto honor de que 
les habéis hecho objeto eligiendo a San Sebastián comp 
el lugar de vuestra quinta reunión ordinaria, se unen 
de corazón al saludo que tengo el honor de dirigiros. 

•España, la primera Nación neutral adherida a la 
Sociedad de las Naciones, ve siempre con el mayor inte­
rés vuestras deliberaciones, con la misma fe en el éxito 
definitivo de vuestra obra, que la impulsó desde el primer 
instante y la animó siempre, y no duda, ni por un.mo­
mento, que vuestros nobles esfuerzos serán coronados por 
resultados en virtud de los cuales el mundo experimen-
tara algún día beneficiosas consecuencias. : / 

•Aceptad, señores, los votos que elevamos por la fe­
liz prosecución de vuestra obra para que esta reunión 
celebrada en una ciudad española se señale por la im­
portancia de vuestras conclusiones y la de sus resultados. 
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•Peflnitidm^^ aeñoreá, que termine brinddiida i»bt- la 
s«lud de los Soberanos y Jefes de Estado de vUestroB i-eb-
petítlyos países, expresándoles los fetvientes Votds qué 
ílíiiéehldÉ por la dicha y prosperidad de las Naciones que 
ttitt ^ligüaíneüte representáia.* 

DiéUUráO de Mt. Balfour.^IA Sr. Balfour, delegado de 
la Grttn Dretafla^ respondió a Ids frases del Ministró (xM 
el íigüiénte discurso, en inglési 

•Deploro que las breves palabras que deseo dis&irnd 
sean proüuüóiadaa pdr tillo de mis colegas más balificar̂  
doi que ya', por ejemplo, tni excelente amigo el 9r. Boar-» 
geoia; pero debemos reconocer que me i'ncumb© este de^ 
ber, porqué soy todavía el Presidente del Consejo de }A 
Sóofedftd délas Naciones, por una hora. Gdntestaré,püe8. 
en nombre de nuestro Consejo, al disburso excelente q«e 
ftéábftmos de escuchar, -v • 
• ' *1Si deber es dable. Debo, eo primer términoj dar la* 

gracias a nuestro huésped y a España, por él tepi'ea^d'' 
da, por cuya hospitalidad, que nos ofrece, hoy tenemos 
élgÜHtederetiniriioden este grande y nobte páí»; Nos-
dtfot ««Ktremos mtiy protito el gusto de «er presididos 
pot ttueatío amigo Sr. Qtriftotíés de Leóti; No dispondre-
itteé titm«a úti tiitigútl Pre^ideute mejür ni más éápácsitado 
jMu-a dirigif ntiéÉftrda debatea; La hospitalidad eapafiola 
•yu ttofl era conoeidá, y volvemos a eüeontrarlá má» anfii^ 
t e » y geííeiioaa que ntifi^a. 

*Lí» Votos que acabamoa de dir dé labios del Sr. Mi­
nistré úé édlo son para ftdadtrdS, siao para el mundd y 
frá#a la felicidad del mundo, que depehdetífi» gíaii pátfté 
átí élüto del GdtíSéjó de la Sociedaid de lae Veit^óJSm. 
HttOér Votó* per el feliz réítóltaide de iitieatrdé eaítíeraoíf, 
M hieerk« por el éxito dé la gran empresa en'̂ tue» el 
liWrftdd éhtero está iiateresado. 

-íDioy gracia», ett hombre dé mia étílegatí y el tóío, «1 
Sr. Marquéa dé Lema por las palabras que acibai dlefírd-
flütféiar. • •• • 

*M1 aégQddó deber, qflé es tony grato para Écrf eléuití-
plírló, eS' eí áé proponeros levantar ttíébbras éópás « i 
ÍMtt^d«l Süberauo de este pala héspiíMlarid. La aJmtu-
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presentación de S. M. el Rey de España en los paises ex­
tranjeros no es debida tan sólo a sus grandes cualidades 
hereditarias, sino a la brillantez de sus dotes personales. 
Está tan sólidamente establecida en el mundo, que es 
inútil, sobre todo en Espafia, encarecerla más. Levanto, 
pues, mi copa en honor de S. M. el Rey D. Alfonso de 
Espafia.» 

Al siguiente día comenzaron las sesiones, que, en rea­
lidad, no tuvieron gran interés. 

Los puntos que habían de tratarse, y que fueron apro­
bados, eran los siguientes: Arma económica de la Socie­
dad de las Naciones; Organización permanente de la 
higiene; Los mandatos de la Sociedad de las Naciones; 
Tribunal permanente de Justicia internacional, y algunos 
secundarios. 

Lo más importante para Espafia fué el honor que se 
le concedió eligiéndola para la celebración de las con­
ferencias, y el de elegir presidente al Sr. Quifiones de 
León, nuestro embajador en París. 

Combate en Marruecos.—Doce muertos y seis he­
ridos.—Continuaban los moros sus traicioneras agresio­
nes, y en esta fecha telegrafiaron de Ceuta: 

«Se han recibido noticias en esta población, según las 
cuales nuestras tropas han sido agredidas al efectuarse 
el relevo, en la posición de Rebana. 

>Las primeras noticias causaron gran alarma. 
>Las tropas espafiolas que han sido víctimas de la' 

agresión de los moros pertenecen a la tercera compafiia 
del tercer batallón del regimiento de Infantería de Ceu­
ta,' número 60. 

>Las mandaba el teniente Sr. Miranda. 
•Nuestras tropas han tenido doce muertos y seis heri­

dos, uno de ellos, el teniente Miranda. 
•Las bajas del enemigo fueron muy numerosas.» 
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MES DE AGOSTO 

DÍA 3.—«El Sol», multado.—Algunos periódicos se 
resistían a cumplir las condiciones fijadas por el Gobier­
no. El Liberal seguía dando la suscripción a peseta, y El 
Sol daba mayor cantidad de papel que la permitida. 

£1 Ministro de la Gobernación dijo en esta fecha a los 
periodistas: 

«Como ya saben ustedes, he impuesto dos multas a 
El Sol. Pero veo que hoy insiste en desacatar la Real or­
den, y me ya a poner en el caso de llegar a la suspensión 
.del periódico, si no por todo el plazo a que me autoriza 
dicha Real orden, por un par de días, porque yo tengo 
que Qjustarme a lo que se ha dispuesto en la Gaceta.* 

DÍA 4.—Acuerdos del Consejo.—El presupuesto de 
la Mancomunidad.—Suspensión del Jurado.—Los Mi­
nistros estuvieron reunidos en Consejo tres horas y 
media. . 

En la referencia oficiosa se decia que fueron aprobía-
das Reales órdenes de Gobernación por las cuales se au­
torizaba la transferencia de los servicios que laá Diputa­
ciones catalanas habían acordado en favor de la Manco­
munidad, y, como natural consecuencia, se aprobaban 
los presupuestos de aquellas Corporaciones. 

La transferencia se concedía obligando a la Mancpmu-
nidad a la redacción de presupuestos, a la rendición de 
cuentas y al cumplimiento de los mismos requisitos que 
la ley Provincial impone a las Diputaciones. 

La Real orden referente a la Mancomunidad deciat 

«S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servido disponer: 
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•Primero. Que se apruebe la transferencia de servi­
cios votada y acordada en forma legal por la Diputación 
de , en su sesión de , a la Mancomunidad de las 
cuatro provincias catalanas; quedando subordinada esta 
transferencia y condicionada al estricto cumplimiento de 
los preceptos legales que se iavocan. 

>Segiind|k). ^ l e una vez aprobada, como lo ha sido, 
la menctohada transferencia, queda aprobado también el 
presupuesto remitido por la mencionada Diputación a 
este Ministerio, a los efectos del articulo 120 de la ley Pro-
i!>iiigeial, sin máis atteracione» que Ita de excluir de stre in-
gveflos loGT arbitrios que se reputan con extralimitación 
Segal eatableeid».» 

Atentado stodicalista contr» Maestre Labórete.— 
Telegrafiaron de Valencia: 

mA. la» ocho y cuarenta de 1» Doebie, cuando regresa-
Ira d» 4ar mi paseo en coche por el puerto el exgober-
jwdAfl d» Barcelona D-. J<Mé Maestre Laborde, eonde de 
SftWfttierra, a«ompall¡ado< de su esposa y de sa cufiada, la 
Hasqueea die Tejaoreŝ  fué agredfido por wa grupo^de smffi-
caUsl»8^ apostado jiHulo al paso a nivel del eamiho del 
Grao, sobre la línea férrea de Valencia a Barcelona. 
< *Xi(î r̂ gre8di«8 hici«r<»n sobre el coche una díBicarga 
éf^ pietoW aut^iB#ica£, e infficdiatattsñte Im^ 
parjeiáos por las primeras, sombras de la Bodm; 

•Las victimas del nuevo crimen sindicalista foeron 
jll^adaa a la casa de socorro-de la Glorietaj. que era la 
WAspróisima. 

,»lV>s<Jo8é Maestre tiene dos h«ridaade bal* en los 
1bira¿0B '¡i¡ una gravísima, en eL vieoitre;. 

»ha, impresión de los médicos es pesimista^ PQMi te­
men que se presente la. peritooáütlB. 

»1A Marqiiesa de Salvatierra recibió' uní balaz» en el 
eueUoy; otro en la, espalda> en el hombro-izquierdoi^ Su 
estado,es.también grave; 

»E1 Sr. Maestre sufrió agudos dolores aü serié sonda­
das.la» heridas.. 

»La Marquesa de Tejares debió fallecer en el acto o 
al ser conducida a lacaaa de socarro. Tenía treinta aílos 
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y estaba casada con D. José Almunia. Tiétíé áók hiJoS pó-
quefios. 

»La Marquesa y los beridos fueron tfaBládááóá déáde 
la casa de socorro al domicilio del Sr. Maéstíé, áój^íe 
nuevamente fueron reconocidos por los médicos dé la ifá-
inllia, que confirmaron las impresióúés pésitóiétás í^í-
peicto ai Sr. Maestre Laborde, que Só mtíésttá «báttdíét-
me. Su esposa está algo más animada. 

»En la caja del lando se han podido ver en el primer 
reéonocimiento 14 balazos. 

»En un salón del piso bajo del palacio dé loé iddtídés 
de Salvatierra se há desarrollado una violéhtfsil^á éÉc%-
na entre el hermano del conde, D. José Maestre, y el Go­
bernador civil de Valencia, presenciada pdl- Vanos aris­
tócratas. 

»Don José Maestre, qué Se hallaba exCitadíáitíáo, bífó-
nunció duras frases para el Gobemadói', hacietído í-eíé-
fencia a qué haCé dds días, el Marqués dé Mas<<&f''éll ha­
bía dicho al Conde de Salvatierra que Viviese p^éVéMdíJ, 
pues un Diputado catalán, persona de gran significación, 
le había escrito désde Bat-celona lúformátidolé dé áúe en 
una reunión sindicalista se había r&tíflcadó )á ámeñ&'i^ 
contra la vida del Sr. Maestre Labbrde. 

»Doh José Maestre Sé fué con la carta aí Góbiéíjíó ci­
vil, con objeto de que adoptasen las oportútíáá ííáémdái. 
81 Gobernador le dijo que m concediera *faíól' a Id ame­
naza, pues también el Cbhdé del Serrallo habla Mo ob­
jeto de otras muchas, que, por fortuna, no se habían cÚÉi* 
piído. 

»ESto es lo que dio motivo a la Viva diS6iÍál¿n bútíe 
la primera autoridad civil y el Sr. Maestre. > 

Él Sr. Maestre falleció de stis heridas. 
El crimen causó sensación profunda en toda £&p&&&. 
Sólo se distinguieron en contra los socialistas del 

Ayuntamiento de Madrid. 

El t»é«ái(fe del Rfey.-^Bon Alfonso díHgid a íá viuda 
dél Sr. Maestre LaboMe el siguiente telegrama! 

«De todo corazón comparto su inmensa pétíé póf p¡Sic-
is 
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dida su marido, a quien tan sinceramente apreciaba y 
que en todas tierras supo demostrar sus sentimientos de 
acendrado amor a la Patria y de lealtad a su Rey, testi-
XÓoniando siempre que estaba dispuesto al cumplimiento 
del deber hasta el sacrificio. Con la Reina pedimos a 
Dios le conceda fuerzas necesarias para sobrellevar esta 
dura prueba, reiterándole nuestra sincera simpatía y en-
tiándole él más sentido pésame.—jáZ/bíwo, Rey.* 

La ocupación de Tafersit—El Ministro de la Go­
bernación facilitó la siguiente copia del telegrama diri­
gido' por el Alto Comisario al Ministro de la Guerra: 

«Según me comunica el Comandante general de Meli-
11a, desarrollando el plan convenido ha realizado opera­
ción anunciada, ocupando importantes posiciones región 
Tafersit con éxito completo. 

. «Hemos sufrido algunas bajas de indígenas, cuya ci­
fra aun no se precisa.» 

La ocupación de Tafersit por las tropas españolas te­
nia, realmente, alta importancia militar y política. Ta­
fersit era, con Xexauen, uno de los dos objetivos de cuya 
realización se habían encargado las tropas por mandato 
intetnácional. 

En poder de los espafloles Tafersit, las mehallas rebel-
déb quedan sin su mejor punto de concentración, y tratán­
dose, áden)ás, d^ un lugar bien regado, con una vegeta­
ción espléndida y unos 3.000 habitantes, constituyó, para 
las tropas españolas, una posición de valor inapreciable. 

DÍA 5.—La Liga de las Naciones.—Sesión de clau­
sura.—En San Sebastián se celebró en esta fecha la se­
sión de clausura del Consejo de la Sociedad de las Nacio­
nes, en el paraninfo del Instituto, adornado con profusión 
de plantas y banderas de los colores de las naciones re­
presentadas en el Consejo. 

Al. acto concurrió numerosísimo público, pronuncian­
do elocuentes discursos de gracias y despedida los seño­
res Quiñones de León y Balfour, que se mostró reconoci­
dísimo por las atenciones del Rey y del pueblo español. 
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DÍA 7.—Asamblea de la Mancomunidad. -Cdmuni-
carón desde Barcelona: 

«Esta mañana ha celebrado sesión la Asamblea de la 
Mancomunidad. 

•Siguió la discusión sobre la Real orden relativa ál 
traspaso de servicios de las Diputaciones a la Hancátúa-
nidad. 

»E1 diputado Sr. Torras pidió al Consejo permanente 
diera una declaración explícita, mostrándose conforme 
con la Real orden en todas sus partes. 

»E1 Sr. Puig Cadafalch contestó diciendo qne aunque 
dicha Real orden no tiene claridad alguna, puede inter­
pretarse en sentido favorable. Agregó que en ella no se 
habla para nada de la Mancomunidad, sino de las Diputa­
ciones. 

•Concretando su impresión sobre la Real orden, dijo 
que satisfaciéndole, no llega a alegrarle. 

•Seguidamente, el radical Sr. Puig y Asprér dijo que 
condenaba el espíritu de la Real orden, por su sentido 
restrictivo y significar una limitación a las ansias de ex­
pansión de la Mancomunidad, mermando sus atribu­
ciones. 

•Después-de intervenir en la discusión varios Dipu­
tados, se aprobó por 42 votos contra 6 una proposición, 
declarando que la Asamblea ha visto con gran sentiáiien-
to el sentido restrictivo con que el Gobierno ^a resuelto 
la cuestión planteada, prescindiendo del deretiho estable­
cido por el Estatuto de constitución de la Mancomunidad, 
que es, según está, el mínimo de la concesión.» 

Apócrifas manifestaciones atribuidas al RéyDon 
Alfonso por <Le Matin>.—Este periódico francés, que 
es el más embustero del mundo, después de los yanquis 
(los cuales no persiguen nunca la verdad, sino el intefés 
y el efecto en el público), venia publicando unas EQani-
festaciones del Rey de España respecto a la guerra, ma­
nifestaciones que El Sol se encargaba de publicai"' tra­
ducidas. En esta fecha publicó lo siguiente: 

*Le Matin prosigue publicando la conversación que 
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f)j 1917 tuyo S, M, el Rey de España con un personaje 
aliado en Madrid. 

»—Usted conoce—dijo D. Alfonso— mis sentimientos 
Ĵ ama el Emperador de Alemania. Nos miramos de reojo 
desde hace unos doce años, o sea desde el incidente de 
Vigc ,̂ del que ;USted tendrá seguramente referencia más o 
m w w eĵ _acta. Cuando cumplí diez y ocho años, el empe­
rador Guillermo me nombró coronel de uno de sus regi-
mie>;̂ tps, según es costumbre, y puede tal vez que pensando 
que «ato les molestase a ustedes. Algunos meses después, 
el Emperador llegó a la bahía de Vigo y allí fui a salu­
darle a bordP de su yate, vistiendo yo uniforme de diario, 
por eofl^jo del agregado militar alemán en Madrid. 

apurante todo el viaje de Madrid a Vigo, y solo yo en 
mi, yjf^ón, me ejercité en hacer saludos muy rígidos, muy 
prueíianos, con objeto de impresionar a Guillermo JI. Pero 
he aqiaí̂  qne al llegar a la cubierta del yate imperial, ad­
vierto que todo el mundo vestía de gala en torno del Em-
pera,dqr,.y comprendí la plancha que me habían hecho 
hapeí", Y lo más grave no es eso, sino que al llegar junto 
al Emperador, se me olvidó toda mi rigidez y se me olvi-
OWfíjMa todos los pequeños ejercicios que acababa de hacer 
en el bréale, y entonces solté una carcajada. El Empera-, 
dor la emprendió conmigo, dirigiéndome reproches ante 
t<»iío 8U Estado Mayor y ante el mío, y ¡usted sabe lo mu-
Qb,9 que ^ mí me gustan esas cosas! 

»E1 Kaiser me hizo notar mi saris-gene, y lo incorrecto 
de, mi mede de vestir. 

^—Cuando se viene a saludar al Emperador de> Ale­
mania—me dijo—, debe vestirse de gala. Tú no debieras 
haberlo olvidado. 

•TO' le coftteaté: —̂i Pero si es tu agregado militar el 
qî e we.ha iníomiado mal! 

•Repuso el Kaiser: —¿Cómo íu agregado militar? ¿Te 
hfí autorizado acaso para tutearme? 

»—JPero, ¿es que yo a mi vez—le respondí--te he 
autoriaada a que lo bagas conmigo? 

, ̂  >Jja «a^^na prosiguió en este tono. Desde entonces 
—añadió D. Alfonso-^, no ha habidopetüessáUtésqyieuo 
haya intentado hacerme, entre otras ocasiones, cuando 
mi primer viaje a Alemania.» 
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El jefe del Gobierno, por conducto de La Época, negó 
toda autenticidad a estas y a las anteriores declata-
ciones. 

DÍA 9. -La libre importación del papeU—EQ>1* (j^. 
ceta se publicó la siguiente Real orden, que había sido 
pedida reiteradamente por la Prensa, a fin de que eV pa­
pel bajara de precio. 

Decía así la parte dispositiva: 

<S. M, el Rey (q. D. g.), de conformidad con lo acoi' 
dado por el Consejo de Ministros, en virtud de la facultad) 
que al mismo conñere la vigente ley de Subsiúenclaa, aei 
ha servido disponer: 

•1° Que, hasta nueva orden, se despache coa fran­
quicia de derechos de Arancel de importación el pafnel 
comprendido en las partidas 408, 409 y 410 del mismo; y 

»2.° Que lo anteriormente dispuesto se aplique d ŝde 
el día siguiente, inclusive, a la publieacióa de esta Real 
orden en la Gaceta de Madrid.» 

Esta disposición fué inútil, pues las otras hacío^e8 UQ 
podían enviar papel a España, porque carecían de él; 
antes bien, se llevaban los nuestros, originando una enor-* 
me carestía. 

La Semana Médico-Social de Santander:—'Un dis­
curso del Rey.—En la solemne inauguración dé la Séq;ia* 
na Médico-Social de Santander, acto presidido por S. Mi. el 
Rey, pronunció D. Alfonso un elocuente discurso. . 

cAnte todo—dijo—, tengo que dirigiros un saltMHf i» 
ÍOB médicos aquí reunidos y felicitar al pueblo" dé títttt-
tander, que ha tenido la suerte de ser elegido paraí e«le^ 
brar la primera Asamblea en este momento, qne e» de 
gran oportunidad, por lo que Espafia entera ha de' eñüM 
pendiente de lo que aquí se trate. 

•-Nuestro Cuerpo médico nada tenía que éhvíÜtftir'a 
nadie; pero desde el año 1914, la ciencia ¿a sf**» tWtí»-
formada por la fuerza en la guerra, durante la caáleí 
saber del químico; se tjrocaba en materia» y gases tles-
tnictores. 
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•Afortunadamente, ese vértigo ha desaparecido, y 
hoy pueden ya trabajar con calma las naciones en bene­
ficio de la Humanidad, considerando al médico como un 
colaborador, puesto que el médico es el que lleva la tran­
quilidad al hogar.» (4pIau«o«.) 

. A continuación habló de la natalidad, diciendo que le 
preocupaba su estado actual. 

fLa natalidad en Espafia—añadió—en el año de 1900 
era del 38 por 1.000, siendo superada únicamente por 
Rusia y Alemania. Ha bajado al 33 por 1.000, lo cual re­
presenta una pérdida importante. 

»La falta de natalidad es un signo de egoísmo huma­
no, que, al reducir el número de hijos, no piensa el dafio 
que hace al pais. 

>£1 sentimiento de todos los ciudadanos debe ser el 
engrandecimiento de la Patria. 

»La tuberculosis no creo que puede curarse, pero pue­
de atajarse, reducirse, cuidando de localizarla y aten­
diendo al enfermo. En este sentido, la Reina se ha pre­
ocupado por la creación de sanatorios. Ayer se ha cele­
brado aquí una fiesta para recaudar fondos con tal obje­
to. Al español que trabaja por la Humanidad, se le debe 
colocar en el pináculo. 

>E1 paludismo puede decirse que existe en todas las 
provincias españolas, y para combatirlo debemos acudir 
todos. Mi Gobierno está estudiando las medidas para ello, 
y he telegrafiado al Ministro de la Gobernación para que 
cuando venga a clausurar este Congreso no venga con un 
discurso y las manos vacias, sino con algo ya hecho para 
combatir la enfermedad y que yo no tenga más que san­
cionarlo. (Ovación.) 

•'El titulo de médico os autoriza a ganaros el pan; 
pero es preciso el sacrificio, y vosotros, en las epide­
mias, os habéis sacrificado, despreciando la muerte. Pero 
se os ha insultado atribuyéndoos el propósito, si no se os 
concedism tales y cuales mejoras, de declararos en 
huelga. 

•Vosotros tenéis la noción del cumplimiento del deber. 
Por encima del pedazo de pan que se gana está el sentí-
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miento patriótico, y con un Cuerpo médico como el espa­
ñol se va a todas partes. 

»Yo anhelo siempre y pido que España no sea un país 
que va arrastrado por los demás, sino que arrastre él a 
los demás países.» 

Las palabras del Soberano fueron acogidas cotí una 
estruendosa ovación. 

DÍA 10.—Suspensión del Jurado en Barcelona.—En 
la Oaceta de esta fecha se insertó un Real decreto de 
Gracia y Justicia suspendiendo parcialmente en la pro­
vincia de Barcelona la aplicación de la ley del Jurado. 
El decreto, después de un breve preámbulo, dice así: 

«Artículo 1.° Se suspende el juicio por Jurados en el 
territorio de la provincia de Barcelona, éti cuanto a los 
delitos comprendidos en los artículos I,** al 8.**, ambos 
inclusive, de la ley de 10 de julio de 1894, y 418 y 419 del 
Código penal. 

»Art. 2.° El Gobierno someterá esta disposición a las 
Cortes tan pronto como se reúnan, conforme al pArrafo 
segundo de la citada disposición especial.» 

Era ésta una medida que demandaban laa gentes de 
orden, aterrorizadas por la impunidad en que el Jurado 
dejaba los crímenes sociales, pues iban cometidos más 
de doscientos atentados, sin que apenas se hubiese casti­
gado a nadie. • 

Los republicanos la combatieron. 

Otra agresión en Marruecos. -Siete muertos y diez 
heridos.—En el Ministerio de la Guerra facilitaron la 
siguiente nota: 

«EH Alto Comisario participa al Ministro de la Guerra, 
que esta mañana el enemigo atacó a nuestras posictones 
en la línea de Najela, entablándose duro combate COn 
nuestras fuerzas de protección de servicios. 

»Resultaron muertos el teniente Santonja, de regula­
res de Tetuán, uñ cabo y cinco soldados indígehas'del 
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v[fí^W> grupo, y uno de Policía, y diez heridos pertene­
cientes a las mismas fuerzas. 

*'Bí enemigo dejó en el campo cinco muertos, que se 
iToppgiecoa, y además retiró más bajas. > 

DÍA 11.—LOS conflictos sociales.—Declaraciones 
^ MinisteO de la Oobenutción.—Con motivo de la su­
puesta protección del Gobierno a los sindicalistas, facili­
tándoles fondos para crear un centro regulador de pro-
4u(ccióa, el Sr. Bergamin se expresó en estos términos: 

f Observo que por parte de algunos elementos hay una 
d̂ 9UÍ)6rada intención en considerarme a mí como un deci­
dido protector do todos aquellos que salen de la cárcel 
después de haber estado detenidos por motivos relacio-
1(9^: con las luchas sociales. Hay un error manifiesto, 
O, ntejpr dicho, una. evidente mala fe. 

^^^. criterio QS muy claro y me complazco en repetir­
lo, Spy oaemigo de que toda medida de excepción pase a 
convertirse en régimen permanente. Las detenciones 
gub^rnaitivaSi las deportaciones, el cierre de centros 
Qlpir̂ ros pueden tener una eficacia circunstancial inne­
gable. 

•Si las Autoridades tienen noticia de que en una loca-
lí44d se prepara un acto contra el orden social y puede 
«yit^rse deteniendo a los directores del movimiento, es 
Q^y plaupájble que se adopten estas precauciones; pero lo 
(;̂ 0 i^ose puede hacer es prolongar las (atenciones gu­
bernativas ni prolongar otras medidas de rigor, que no 
sirven más que para engendrar el odio en el alma de los 
que sufren sus consecuencias. 

^^deoiáSi la aspiración de todo pueblo debe ser el vi­
vir eo. la vaé^ perfecta normalidad constitucional poeáble, 
y a ese fin deben encaminar sus esfuerzos losi gober­
nantes.» 

ConajgnjUBOB las anteriores declaraciones del Sr. Ber-
K|PWíiÍAi P<>î 4U9 indican la base de su disentimiento poli-
fico con el Gobierno. 

Q 99^aá» Mulrwiica de Barcelona. - Contratista 
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agredido.-'-Un somatén muerto y un herido grave.— 
De Barcelona telegrafiaron: 

«Al regresar ayer tarde de Hospitalet de Llobregatel 
contratista de obras D. Juan Cot, que venia custodiado 
por varios individuos del somatén, por estar amenazado 
de ma^te, unos desconocidos apostados en el caníiino 
hicieron sobre el grupo una descarga. 

•Los somatenes repelieron la agresión y sostuvieíon 
vivo tiroteo con los sindicalistas. 

iResultó muerto el individuo del somatén D. Pedro 
Pastor, y gravemente herido el sindicalista Manuel Fi-
güeras, exdelegado en una fábrica de productos quí­
micos. 

»Lo8 demás agresores lograron huir.» 

flubo dos detenciones. 

D Í A 13.—Dimisión di^mulada de Bergwnin.—Se 
había dado por presentada la dimisión del Ministro de'la 
Gtóbemación, que se fué a Santander, y el Sr. Bergamla 
dijo a los periodistas: 

<Para que no se extravie a la opinión, voy a relatar 
a ustedes lo sucedido. Yo hablé esta tarde con di Presi' 
dente del Consejo para reiterarle el propósito que leluabía 
eoEfioesto—conste que con anterioridad a la publicación 
de la Reai orden referente a la Prensa—de entregarme 
algún, tiempo al descanso, porque venía sintiendo deter-
T™"*^**» molestias en mi organismo, que, como yotoy 
algo aprensivo, llegaron a preocuparme. 

»£1 Presidente me recomendó que, aprovechando mi 
viajle a Santander, con objeto de clausurar la Seinana 
Médico^Soeial, me tomase el tiempo que fuese necesario 
para reponerme, y haciendo uso de esa amable autoñiM* 
ción del Sr. Dato, me dispongo a partir mafiana para la 
cafútal montaflesai £1 curso que siga mi dolmaete' y el 
tíempo deoidirán si me hallo en condiciones par» volirer 
a encárgame de esta cartera. Todo depende de mi salud*. > 

En realidad, el Ministro había dimitido. 
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Su actitud era la siguiente: no crear una situación 
dificilísima al Presidente del Consejo, como se la crearía 
colocándole en el trance de buscar una solución inme­
diata a la crisis, y darle, por el contrario, todo género de 
facilidades para que, con calma, adoptara aquella solu-
ción que más conveniente creyera. 

A ese fin, se prestó a continuar al frente de su depar­
tamento, pero con el carácter de interinidad. 

El Sr. Dato procuraba ganar tiempo. 

DÍA 18.—Graves sucesos en Bilbao.—Continuaba 
la situación grave de Bilbao. Véase el siguiente tele­
grama: 

«Aunque aparentemente los obreros no asociados si­
guen trabajando con tranquilidad en los muelles, cons­
tantemente se hallan amenazados por los huelguie^as, 
quienes les hacen objeto de una empeñada persecución. 

>En los primeros días, los obreros esquiroles tomaban 
precauciones, reuniéndose en grandes grupos para regre­
sar a sus casas, pues casi todos residen en los pueblos 
próximos; pero últimamente, más confiados, no adopta­
ban tantas precauciones. 

»£sta mañana, un grupo formado por unos quince 
obreros cargadores se dirigía a Bilbao por la carretera 
del monte de Santo Domingo. 

»A una y otra parte de dicha carretera esperaban, 
acechando, unos treinta o cuarenta huelguistas. 

»Cuando los trabajadores, ajenos a la emboscada, 
habían ya pasado la cumbre del monte, los huelguistas 
hicieron fuego con pistolas. 

>LoB disparos fueron más de doscientos. 
> A consecuencia de las descargas quedó muerto en el 

acto Víctor Bilbao, de treinta y ocho años, que recibió un 
balazo en el pecho. 

»Otros tres obreros resultaron heridos. 
>Ouando los agredidos se repusieron de la primera 

impresión, persiguieron a sus agresores a tiros y pe­
dradas. 

>Lo8 que habían agotado las municiones se dieron a la 
fuga, internándose en el monte. 
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,»Cuando en los caseríos de los alrededores se supo lo 
ocurrido, los aldeanos se organizaron en grupos para 
perseguir a los agresores.» 

Hubo muchas detenciones. 

DÍA 19.—Muerte de D. Miguel Moya. -Se recibió en 
Madrid, de San Sebastián, la siguiente tristísima noticia: 

«A las seis de la mañana falleció en su domicilio ac­
cidental, en la calle de Zabaleta, el diputado a Cortes y 
presidente honorario de la Asociación de la Prensa de 
Madrid, D. Miguel Moya, rodeado de las personas de su 
familia. 

»La noticia ha causado aquí general sentimiento. 
»Se apresuraron a visitar la casa mortuoria, para.dar 

el pésame a la familia, el presidente del Consejó de Mir 
nisCros, D; Eduardo Dato; el ministro de Estado.,: sefior 
Marqués de Lema; nuestro embajador en París, Sr. Qui­
ñones de León; el exministro y presidente de la Asoeia^ 
ción de la Prensa de Madrid, D. José Francos Rodríguez, 
y ptras muchas personalidades de las que aquí veranean 
y las personas de la localidad que conocían y trataron al 
ilustre finado. 

>Se reciben numerosos telegramas de pésame;» 

Nació D. Miguel Moya y Ojanguren en Madrid el 30 
de mayo de 1866. 

A los diez y ocho años de edad terminó la carrera de 
Derecho, y muy joven también hizo sus primeras armas 
en el periodismo; pero antes ya se había revelado suta-
lento en el Ateneo y en la Academia de Jurisprudencia 
en una Memoria sobre los conflictos entre los Poderes del 
Estado, que fué muy elogiada y obtuvo premio en un cer­
tamen de dicha Academia. Más tarde se imprimió la Me­
moria con un prólogo encomiástico de D. Gumersindo 
Azoárate. 

A los veintiún años fué nombrado Director de El Co­
mercio Español, cargo que desempeñó hasta 1887. 

Fué redactor de La Iberia, La Democracia Y La Amé-
rica, y colaboró en otros muchos. 
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M ser fundado El Liberal, formó parte de la Hedac-
ci<59B del mismo, y en 1890 fué nombrado Director del ci­
tado diario, cargo que desempeñó hasta 1906, fecha en 
que se le designó para la Presidencia de la Sociedad Edi­
torial de España, puesto que ocupaba aún en la actua­
lidad. 

Su libro de semblanzas de los hombres políticos, que 
Ikfvt» el titulo de Oradores poltíicos, es una joya lite­
raria. 

i ^ 1886 fué elegido, por primera vez, Diputado por 
Ponce (Puerto Rico), reeligiéndosele dos veces. 

En el Parlamento prestó gran atención a los asnntoa 
portorriquefios, defendiendo las tendencias autonomistas 
moderadas. 

En 1890 presentó al Congreso una proposicióin de ley 
acerca dé la separación de los mandos civil y militar en 
Tuerto Rico, que dio ocasión a apasionadísimos debates 
j motivó una jn-isión de dos meses en el castillo de Ali-
eaate al entonces general de brigada Daban, que habfa 
dir^ido, en su calidad de militar y de Senador, vm» car-
ta-oironlar de consulta a sus compañeros de uniforme. 

Fué notable su interpelación acerca de la poMtica del 
Gk>biemo de Cuba y Puerto Rico (1891), pues el debate 
que de ella se derivó duró '24 sesiones y en él tomaron 
parte, entre otros, Cánovas del Castillo, Moret, Romero 
Robledo, López Domínguez, Conde de Romanónos y 
Labra. 

También representó en Cortes el distrito de Maya-
gttes, de dicha isla. 

Desde la pérdida de nuestras colonias venía represen­
tando en el Congreso el distrito de Fraga (Huesca), a ex-
oepeito de la legislatura de 1906, que fué Senador por 
diclM provincia. 

En política figuró siempre afiliado al partido repo-
hlieano. 

1%]» grandes dotes de actividad, de (Higanización y cal-
tura le llevaron a ocupar señalados puestos en diversas 
Sociedades científicas y literarias. 

Fué Secretario del Ateneo, Presidente de la Sección 
de> Derecho poUtico de la Academia de Jurisprudencia y 
abogado consultor de la Ctoara de Comei'oio de Mad«kl 
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y ^ la Diputación provincial, y presidió la Oomisién en 
pro de la abolición del impuesto de consumos. 

Los relevantes méritos del finado le llevaron a la Pre­
sidencia de la Asociación de la Prensa al ser fundada 
ésta, y luego fué red^egddo durante veinticinco afios, hasta 
hada unos meses, que le fué conferida la Presidencia ho­
noraria de la Asociación. 

Hasta sus últimos días puede asegurarse que no habla 
dejado de escribir en El Liberal, el m¿8 grande oarifio de 
toda su vida. 

Fué, ante todo, un hombre bueno, caballeroso, que 
sirvió a todos los periodistas que a él llegaron, de ampa­
rador y de maestro; pudo serlo todo, y no quiso s ^ más 
que periodista. En los últimos meses de su vida vattíó 
muchos di^ustos y desengaños, por cuestiones de Prensa 
que indudablemente aceleraron su ñn. El duelo fué gene­
ral en España; puede esto afirmarse sin exageración, y 
escribieron cartas y artículos en su alabanza, haciéoéolié 
justicia, Ortega Munilla, Melquíades Alvarez, Francos 
Bodrigoez, Marqués de Yaldeiglesias, Nakens, Oaetro-
vido, Lerroux (que le retrató en cuatro rasgos de mainera 
asombrosa), Blasco Ibáfiez, Palacio Valdés, y poede de­
cirse que todos los principales escritores políticos espa­
ñoles. 

£1 telegrama de pésame de S. M. el Rey fué por todo 
^tremo afectuoso. 

El entierro en Madrid fué una grandiosa manifetta-
eión de simpatía. 

DÍA 23.—Las luchas sodates.—Triple aseiAn«to «n 
Zan^oza.—Se recibió el telegrama siguiente: 

•Acaba de conocerse un hecho que ha llenado de es­
tupor primero, y de indignación después, a todo el T«ein-
dario de Zaragoza. 

»Lo que se sabe hasta ahora es lo siguiente: 
*A consecuencia de la última huelga de ]M obreros 

electricistas, se habían producido algunas averias que 
necesitaban reparación. 

>Para efectuar los trabajos necesarios para el arre* 
glo de dichos desperfectos, salieron esta malkma el ar-
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quitecto municipal D. José Yarza, el ingeniero D. César 
Boente, que también prestaba sus servicios en este Ayun-
tatíiientoi y el escribiente de este último, D. Joaquíil Oc­
tavio de Toledo. 

«-Examinaron las averias, y al regresar por el paseo 
de la Independencia, en un sitio próximo a un evacuato­
rio allí instalado, un individuo desconocido avanzó hacia 
el grupo que formaban los tres funcionarios municipales, 
y con una pistola, que sacó rápidamente del bolBÍllo, 
hizo seis o siete disparos. 
• »Uno tras otro, los Sres. Yarza, Boénte y Octavio de 
Toledo cayeron al suelo, donde quedaron exánimes. 

>E1 público se dio cuenta de la agresión, y algunas 
personas acudieron en auxilio de los caídos, mientras 
otras «orrían tras el autor de los disparos, que huía ve­
lozmente por. las principales calles de la pobladón. 

oLos heridos fueron trasladados a una farmacia pró-
xisaa^ donde tiene una ambulancia la Cruz Roja. Allí se 
les prodigaron los primeros auxilios. 

»£n tanto, el agresor era capturado y conducido a las 
oficinas de Vigilancia. 

»Los tres heridos fallecieron a causa de los disparos 
recibidos. > 

'" 'El agresor se confesó autor del triple asesinato, ma­
nifestando que no conocía a sus víctimas, y que disparó 
sobrie ellas, guiado por un impulso personal. 

Al registrársele se le encontró una pistola automática, 
marca Star, descargada completamente, y que parecía 
habar crido adquirida recientemente. 

El detenido era de Sama de Langreo, provincia de 
Oviedo, de oficio albañil. 

•• Se organizó una manifestación de protesta por los 
atentados cometidos. 

El Gobernador interino recibió a una Comisión de ma­
nifestantes, diciéndoles que acababa de recibir órdenes 
del Gobierno aconsejándole que obrase con toda energía. 

Los manifestantes fueron a la Capitanía general y de 
allí a los Casinos, donde se les unieron cuantas pér8ona« 
había en ellos. En la calle de Alfonso trabajaban algunos 
bomberos, y los manifestantes les obligaron a quitarse 
la insignia del traje que usan para el trabajo. 
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Hay que advertir que estaban en huelga los electri­
cistas, que los bomberos municipales no quisiéi'ón íiacer 
el servicio de alumbrado, ni el Alcalde se atrevió a en­
comendárselo a los guardias, por miedo a una negativa, 
y que el desbarajuste en Zaragoza era tal, qué soló'esta-
'ban organizados los sindicalistas. 

Las autoridades no se entendían entre sí; et Qobdmá-
dor no tenía autoridad, el Ayuntamiento estaba deshe-
C1K>, y duró mucho tiempo este estado de verdadera des­
composición. 

En la sesión municipal dijo el Alcalde: 

cVoy a ocuparme primero de los muertos, y os pro­
pongo: Que los cadáveres sean trasladados al salón de 
sesiones del Ayuntamiento, que se convertirá en capilla 
ardiente; invitar al vecindario, medíante un bando, a 
que acuda a rendirles honores; levalitar un mausoleo que 
perpetúe su memoria; colocar en el salón de actos y en 
los despachos donde trabajaban placas conmemorativas; 
conce^r a las viudas el sueldo íntegro como pensión, y 
requerir nuevamente a los obreros municipales á que 
cumplan con su deber encendiendo y apagando el alunl-
brado público, declarando cesantes a los que no cumplan 
con la ley.» 

Todas estas proposiciones fueron aprobadas por una-
nimidad.' 
. ' La protesta del pueblo de Zaragoza fué noble y dig^a. 

Acordaron expulsar de los comercios a todo dependleúte 
sindicado. 

' S. M. el Rey envió un sentidísimo telegrama dé pé­
same. 

El acto del entierro fué suntuoso y patético, 'pero es­
taban en huelga hasta los enterradores, y acordaron ha­
cer el servicio los médicos y sacerdotes. 

Doscientos cincuenta atentados en menos dépcho 
meses. — La opinión estaba alarmadísima. En ^gunas 
poblaciones comenzaba a sentirse verdadero miedo. 

No era para menos. En el breve espacio de tiempo 
de siete meses y medio, se perpetraron en £^páfia 
260 atentados^ muchos de ellos seguidos de muerte.. 
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M periódico El Debate publicó la estadística detalla­
da de estos crimenes, que puede verse en el apéndice de 
este libro. 

Atitltud del Gobierno frente a los crímenes «indi-
calistas. — £1 presidente del Consejo, Sr. Dato^ refíríén-
^pse a los sucesos de Zaragoza, dijo a los periodista*: 

<£ll Gobierno, ante la reproducción de eptos orímenleB' 
y atentados que dieron en llamar sociales, se preocupa 
de la adopción de disposiciones. Y si no fueran suficien­
tes los medios legales, acudirá al Parlamento en deman­
da de aquellos que estime indispensables para opóserse 
y <í|Orregir tales desmanes. Porque su misión, hasta aho­
ra, no es otra que la de acatar los fallos de los TiibonA-
lés de .Justicia, encargados de la aplicación de las leyes. 

»£8 evidente la facilidad con que se realiza \A pro-
p^anda de inducción al crimen en hojas clandestiíAS, 
en parte, por fortuna, reducidísima, de la Prensa, eb mí­
tines,. 4*̂ nde, a presencia de los delegados de la autoridad, 
se dicen óosas que tienden a la inducción a la perpetra­
ción del delito. 
..' >£l ministerio flscal y las autoridades gubemailivas 

liabrán de desplegar mayor celo eil el desempeño de su 
cometido, para que no puedan, impunemente, infringirse 
las leyes penales. 

>A la deliberación del próximo Consejo de Ministros, 
se someterá, sin duda, alguna medida preeisay respecto 
al uso de armas. 

»Él Gobierno no ha de separarse del cumpltmiento 
d^ las leyes, porque es el primero que tiene el deber de 
respetarlas; pero si ha de procurar que las leyei> se 
cumplan.» 

Todo esto era verdad; pero la acción del OobíOTno fipe-
nas se dejaba sentir. 

. . DecUracJones d« Bergamln.—Ko era para nadie cm 
secreto (y ya lo hemos consignado anteriormente) qde el 
Sr„ Bergamin había dimitido y que se hallaba muy dis-
tiuciado del Gobierno. 
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P Siv Date daba largas al asunto, a ter si peicífa Oa* 

0if AMu anreglo y evitar )a orisla. 
SL periMioo M Dta publica Isa sigoieatea de^uaele^ 

ne».c9Qi6 hecha» por el Sr. Ber^anio al Mdaetí̂ r <te dteho 
periódico Sr. Moral: 

«MI dimisión fué irrevocable desde ̂  prtexer BáeiüMî  
to; yo no puedo, en manera alguna, continuar la fa^pa... 
iSiL (an»; waagraa farsa es hacer que se gt^eéfM, sin 
cobenuurt.,.; ya tenia estudiados y prepara4»ii, 9*M<fo 
unpjL îtadóñ, varios importantes proyeclot. l a todea Ws 
Ciiwu)e|ps de Ministres Ilenraba alguno... 

, »Un dia pr<^ngo al Gobierno la aprobadóa éa Vttrtos 
jHToyectoe de socialisaeión de algtmaa iodustriaU. EMrtd. 
OPOftt exqweitez y suavidad promsrblatos, na salfî -Hl 
paso, diciendo: «¡Si, sí, es muy intetesaéte; ese ái«««ée 
ua debido estudio; ya nos ocupaie«o» es «tr» oca-
í^énl* Y, en efeeto, no se volvia a hablar máa 4A 
asunto. 

>Otro día voy a Consejo de Ministros con un provee-
taifobre la^ctiaeíón de la maidlettoc^ y ir f É i » / « 

, «yuelve a otro Consejo ooa hk leglameatacidií ^ 1 
juego, pues yo estimo que la rergonaoea skiwiBitto ae-
tual no puede continuar sin el desdoro del Gk>biemo y 
«AVijeeiniiMtto da la autoridad póblioa, f nwkfece'áel se-
ftor mtti la misma cordialisima y suave aeoMtn., 

»JBo fin, un dia, ya casMKio, le dije a Datar «Pera 
¿vamos a gobernar o no? Perqué, si vainoa a eslávaft 
bIMta octubre, guardando el sitio a los libeialbsi ÍIH es­
p e r a o s del deereto de disolución, debemeematcIninMe, 
y,, «i no se marimba usted, me voy yo.» 

»̂ Piato, como iiemin«, no re^pondU nada ooncMto, ^ 
yo decidí marcharme. 

•—¿De manera, que el pleito de loa peviódloea no'es la 
(Û iBik da sn eUmiaaeión del Ministeriei? 

>-nWW pleito ba sido, para mi, la ^ta és •tugm^tnae 
,aqa|b«& eoa n i paeiencia y», no le diga a usted miif 7* 
)a diré todo, ya hablaré claro...» • 

Kl Sr. BergamJa las negé. El 1^. Bsito Ajofne «o las 
«rei». Lo que tenían de felae era la onidaaai aen qoa él 

U 
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SffV;i4Íi^#e^ 0?pre8i6.(6l Sr. Bergamínno'fetábíh áá), y 
que, en realidad, los proyectos, de que hablaba üô -eráA 
¿fpyfijf^j, ^íWí'^ieas para ellos; péro;> en reaíld^las 
,i^ew .^ríjPj^QÍfii^ ,yi:m^ adelante, en ^teseritídd^'tó 
expresó el Sr. Bergamín. :.' v-o x:. nv«, 

Estas manifestaciones hicieron ya inevitable y hasta 
.líWSWitoU>..'WW*' •'!>=•'' ,.-;r; •.̂ ' .'"i'i-u!. •.̂ '-

,;¡rJC|ÍA-Í?1—Dato .y: Cleíva.—También el «r. BÁití, clüé 
•^^]DA }iegMi\& la; concentración conservadora' ddn loé 
^Q/i.iMtíVSfí j CievifA; fracasado ya rés|)écto ál-jititn'éljp' 
conferenció en está.fecha cdn eí ^segundíyj'peí/o'tíWf^có 
UegfUTQi».î .m-̂ nreglo; lo impedían, de un ládô ,- lás tari-
fiH»,<l!ierrQYÍMÍ{k8y ydeutsro, la oposición a'esta ttiisitéi'^é 
i^Opo^nj^ elementce cpnseírvadores, qué hat̂ tilapn' íitíÜti-
4PA«49^pí-rtidodftwntraar el Sr.'CiéKva? " '•' *• _• *''•! 
.i, > ,I#,{uria)« Gie<Únpoqia, no obstante la largk'bdñ'I^rétf-
¡ ^ Qlíi». oftii,.«il!Eiey ¡celebró el día 26, én Sfentándef,* tí 
Sr. Bergamín. .MOU. 

. - , ( • • • • • - • • ' '. • • • • ' •• ' • • * ' " ' " ' * 

.̂(Mdarr«d(,«nes d» L« Cierva.—El' Sr.̂  LA' Giet^k Huih 
llAB d̂ UirAOÍQBeis siguientes coaf-motivk:̂  de lioliá'*lHimoreB 
e](istolUbM)de BU Apro;ximación al Gobierno': - ' ' i '';''"t 

V 'II! r i . i i u ' ' p ' 1 ' " ' ' •' ' ' •' . ' . , . 

.',n iftVoi estoy d|onde estaba] Gonstitúidb tíaté\ ^Ifi^Mi, 
dije qH«i!CO|)i«fbâ oon mi^apoyo leal ydesintéi^BádV; ^í!^ 
)̂|Q>)« QñeftríaidiflCüItddefií ide ninguna olasei y'^déid ne-

¿iQî aitoba«núayuida en el Parlamento y fucü-af dé'élilii 
t4ivérÍ4»'S¿]»<ial¥é nii opinión v mi actitud ,ieii'éirt)l^(l> 
laEMifoñoiñariQ^pdiique entiendo qué U«g^ 
de la nación, y no tiene otra solución 'ttiás''Cdint'é !̂%ntJe 
yB/lpsiinteretlestiOoteotiyos y más eflcaz' que Ití'^iib yo 
l e d o y . • • ' • • ' " ' ' ' • 

í\l f,'i».'Xiii*í.il»e.aMu*tefagb."i' =; i '•• •. • '• •' ''^'" ' 
>Estimo que loe momdiitoá'actufiléB SbH dé graVddád 

f)̂ tMiqijCidiaaria> y; que, preeisa n^ aplazar él Tenido. * 
r.f ,>^aji-4ii0 gofcf^^ constantemente, fsita Vlestüátds'fti 
tibiezas, recogiendo los anhelos de kopibióií'^ú'Mieá'Jr 
haciendo labor social honda y renovadora. 

ki.1 .irPaiíi ifiíBo-^éciáft IB eonstitüoión' de' ab XJbblemo 
i(uei:;te;.perónjí>'de ftíeraa caateriai ^i-él boiitjéptó *s"Qó-
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Memo'fuerte se tergiversa de mala fe-^y'Sinode'fuérza 
moral, de respetabilidad y de prestigio, en una'pailalñrBi 
Un'CK^blemo que dé la sensación suficiente dê  (^'tbdos 
Ibá derechos están respetados y todos loB del]>̂ *M''exft> 

>Lo8 que formamos en las filas conBervadoMu»tM>>pok 
demos excusar la asistencia. Nos la impone el deber y 
nos la reclama el patriotismo.* < ^ .'ii:i^ 

* - ' • ' • • • ' ' : ^ ) ! • • • • • • ' ¡ • , \ i;¡ 

Terminó estimando como una catástrolfé'él qiole Ibl 
íft)eraléfl ocupasen ahora el Poder. •(¡•:n.:i r . 

blA 2B.~ Los sindicalistas de lArHk^til—pk'^if^-
Vf¡^pí>B obreros publicaron un exteiíéio mai^ifiesto, ^^-
toftmiio de la actitud enemiga de la i>á);ro¿al:'y d e l ^ 

blÁ 2B.~ Los sindicalistas de 2ari¿20M.—t^jellé'-
Mi;tQ8 obre 
it«iD4(> de! 

autoridades. 
I, I^erpial mismo tiempo protestaban de Í¿ÍÍ'á^D^dft 

en la siguiente forma: ' ' ' '-̂  ' 

• <«Cre«>mos oportuno hacer constar qu|9, no p̂ d̂ Q̂ ŵ ft̂ -
lerar que se culpe al sindicalismo d^ ios )ctij^fm^,^ue f 
lu sombra se cometen, y que han dado, en ^f î̂ l'̂  ĉ íjlm -̂
nes sociales. Ea los sindicatos, no sólandente militan in-
4fridHe><9n#ilfahetos y exaltados, siuj^iadfvidupq^fuftos, 
e»D!titul9B académicos adquiridos î cóst̂ ^ ĉ̂ l̂id^YieTos.jr 
príyapiones, y justamente otorgados pbr¡ f^|c4f^t;|f!9f 
dignos y competentes, lo que les da:deireqho,^,qu,e,8^^7 
.¡Mtomy atiieodan sus opiniones en aiSijû tós qu?, 4fepi^n á 
los verdaderos intereses de los trabajadores, iimjxieQga^ 
cabo de la producción y de la prosperidad de lás íñduÉh 

"DtA 80.—Comienzo de la crisis.—A jla»9^t,^aa 
tarde IliBgó a Madrid en automóvil S. M^̂ el Rey.q^j'A 
faabta idomunicado su venida al Sr. Datp,tQO|i eVadguien-

• t « ' « d ^ a m a : /• , ..,-, •;.,,;..»! .•>!» 

«Suponiendo importancia del Consejo aDoneiad«yi7 
(tetando en Madrid todos los Ministros, máflapa^ salgo 
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Fué muy comentado este telegrama^ puea el HT.p&tq 
ptwnMíano dar importancia a la crisis. , ,;...) 

.; Lo» MíQistros se reunieron unas tres horas en,'Oonp '̂ 
jo. £B«e tensaioió a las seis de la tarde,; y. de la.reypióii j e 
facilitó una nota oficiosa, que, aparte otros detalles,fífi-
Btináatrativieay ^ecía: 

«El Presidente expuso al Consejo la situacióaqup-QííSíi 
la reiterada dimisión del ministro de la Gobernación, se-
Jipr.J^gam^n, tanto por las dotes personales que en él 
concurren como por la significación de la cartei;^ y^caa-
te, ante cuyos hechos había creído oportuno realizar de-
tQicminfidas g;e8^one8 en orden a la coopeyacióp de,íuer-
2j4á. áfiñes^íi lííB fa;rea^ de gobierno, y nóhabii&íidtí temido 
éifliíé |)rppÓ8Íto completó asentimiento jpor p'ái'ité' 'dé 'díilWb 
éiémentos, créfá del caso someter la cüéstióri pej!í<Heíitfe 
^ Biíscopipafieros de Consejo. , 7 - 1 -

iEstos, con unanimidad, apreciando la siftiáétob de 
conformidad con el jefe del Gobierno, acordarbtf!í*efterai* 
a éste su completa adhesión y poner a su disposición los 
éár^t» (5f(lé désettiliefian, para que con absoluta libertad 
^üma, iii'oCéiíel- como estimare más coiiv«ni«atej at M-
titÜtóx' ^édeo al cctnoóimiento dé la Corona.* ' v ' . . . - i?4 

iífA 3t'.i-E*i>Hóttdón y soluciótr de laf crisW.^IDl 
SI". Üátbjntf habiendo podido hacer unfe^cMatí̂ f̂ üiliile, 
"ÍM 'Mlüíáíétió die confeentración, se'decidió o fle'WiBignó't 
écáiaf mireiíüiéildó krGobierno. *. ,-«. i-;'̂  
' "'Éá íltoo t̂t éxpK'óÓ la situación eii un suélsft)' o(fi«l*M, 

^Después de la crisis.—La. cuestión política queaiwTli 
Be ha planteado habría surgido en el mes de octubre, de 
tíoífetwpoiíersé la dimisión presentada «d|i ca«ActPW»rre-
'VCCáWeJkii- huestro ilustr» amigo el Sí.Beijgamí».-,:, , • 

^Él S .̂ 'Dato, consciente de los momentos ,pal/ti:?(9S,y 
de lo que éstos exigían, ha intentado una eo»iQ(aíftJ|ijiS»l4? 
de elementos afines, y por razones que nosotros respeta­
dlos» '>'°'̂ *'*i<l<> posible en el alcance,qqp,se. j^gujj-ía. 
; i»No.p0di&euconditáones tales dar una seRSí̂ fiipiJ;4, 
interinidad, limitándose al cambio de titular en li» caí;te 

;e 
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ra de Gobernación. Se precisaba, era un deber de leiaitad 
para la Corona, el llevarle íntegro el problema político, 
puraque en su alta sabiduría, en su aot)er«ii4'iinpa!r,cia-
liéad, lo decidiera. Y eso ha hecho el Sr. Dato. 

' »La Corona, interpretando fielmente, a juicio Qjjepf 
tro, los anhelos de la opinión, ha ratificado su QionAiW9«t 
al jefe del Gobierno, y éste, asistido de cuanto» elei««a-
tó8 estíjma indispensables para desenvolver una obr* 4^ 
gobernación intensa, atento a los probleooas noales 4eí 
pAífl', iha l^constituído el Gabinete.» v;: 

:tAidemá8 de los personajes conservadores, qwe se opo­
nían a la solución, la Prensa de las izquierdAS» inclu«p 
M Impareial, hizo una dura campaña contra i» uoÁ n̂ 4el 
SE. La Cierva al partido conservador. . 

' > ' , ' ! • ; • " ' • • • ' i t 

Él nuevo Gobierno.—El Sr. Dato, deapués 4e )v«riai 
váwtaa y conferencias, confeccionó el siguieate Minia-
tocio*. . • • . . ' / - : , . • , 

Presidencia y Marina, D. Eduardo Dato. . 
Estado, Sr. Marqués de Lema. 

, Gracia y Justicia, D- Mariano Qrd(5fie?. . ..^, 
' Gúétra, Sr. Vizconde de Eza., ' ' '; 
• 'Gobernación, Sr. Conde de Bugalíal. '' , ' ' ' 
^, Hacienda, D. Lorenzo Domingíiez Pascual. ' ';' 

• ̂ •̂ "S'omfe'üto, D. Luis Espada. , ./ - . , 
"•^'ííiátrticción pública, Sr. Marqués de Poirtfigp. ' ,' • 
^ .Trabajo, D. Carlos Cañal.. ' ' ' ;' 
' OóAiose ve, sólo había dos nuevos Mlniatros, lpi ^e-
îÜr̂ s Ordófíez y Marqués de Portago, ambpa, á,migÓ8,'|ii-

íimoSg respectivamente, de los ;Sre8. Dato y GojoiieÜiB 
Bü¿Kuál., , ••' 

La entrada de éste en Gobernación fué̂  la, not^ináé Im­
portante de la crisis, y la que dio alguna sensacióh ¿é que 
la situación podía durar; pero esta impresión duró poco. 
íí' Lá g*Mite política crey<J el M'iniirteri* áoeV©^d& dé­
bil ^ue el anterior. ' ; I i 1 :Í 

: ' • ' t ; ' - ' • • • , ; . ^ . • • • • • • . . . • . • - ' ' . i / ' i i i - . • 

•Sdbre el decreto de disolución.—Lo importanM«ite 
«abersl el Sr. Dato tenía este decreto O la prottíS*fl''de 
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El Su Dato^ respecto a este punto, se expresó así: 

tflabltir del decreto de disolución en los instantes ac­
tuales es algo inoportuno. Esa es una prueba de confian­
za ̂ Ue no debe recabarse mientras los Gobiernos no se 
hallan en la precisión de hacerlo, cuando consideren qoe 
deben acudir al Parlamento. Hasta entonces es enojoso 
al triitarde este asunto, y pensar en promesas equivale 
á pretender tener embargada una de las más altas pre­
rrogativas de la Corona, y eso no hay hombre de gobier­
no capaz de intentarlo. 

«Cuando llega ese momento a que aludo, es él Rey 
quién puede determinar si el Gobierno cuenta con fuer» 
ztis bastantes para seguir en el Poder, si se halla asisti­
do de la cooperación de los elementos afines; y, en suma, 
a la Corona corresponde juzgar de la oportunidad para 
ototvar el decreto. 

klnsisto; pues, que no debe hablarse de aquello que 
cuando lo pide un Gobierno es para que tenga su inme* 
diata ejecución.» 

Los nuevos Ministros.—D. Mariano Ordóñez.—El 
nombramiento del Sr. Ordófiez para la cartera de Gra­
cia y Justic^ fué muy bien recibido. 

Es joven, trabajador, entusiasta e inteligente. Podía, 
por lo tanto, realizar una buena obra en el Ministerio que 
se le conñ^bal 

Des^e 19(»3 venía figurando en Cortes como conser­
vador, y óu labor como Subsecretario de Hacienda, a laa 
^rd^nes ,del Conde de Bugallal, y como Presidente de la 
Conaíáión de Presupuestos en la última etapa parlamen­
taria,, fué, muy meritoria. Era, además, el primer Vice-
Jpresídepté del Congreso. 

, Él (le Jnsjb^cción pública, Sr. Marqués de Porta-
go.—Hacía tiempo que en todas las combinaciones mi­
nisteriales se hablaba del Marqués de Portago como mi­
nistro seguro. Su posición social, su antigüedad en el 
.partido^ sus méritos personales su categoría de primer 
Vicepresidente del Senado, hacían que se le considerase 
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acreedor a obtener puestos más elevados para el servi­
cio del país. 

Grande de España, llevaba once años el Marqués de 
Portago ejerciendo el cargo de Senador por derecho pro­
pio, gozando en la política conservadora de gran influjo, 
por su reconocida caballerosidad y su trato leal, afable y 
cariñoso. 

Diez años fué Diputado, siendo después, sucesiva­
mente, Gobernador de Sevilla, Director general de Co­
municaciones, Alcalde de Madrid, Gobernador de Madrid 
y primer Vicepresidente del Senado. 

Es abogado, orador fácil, y muy estudioso. 

Otro crimen social.—En Valencia fué asesinado, al 
salir de su domicilio, el encargado de papelería y alma­
cén de objetos de escritorio de DefiUs Hermanos, D. Fran­
cisco Gimeno, soltero, de treinta y tres años. 

Al llegar frente a la casa número 10 de la calle de 
Adretadors, salieron tres individuos, que se hallaban 
apostados, y uno de ellos se adelantó e hizo tres dispa­
ros con una pistola Star al Sr. Gimeno. 

Una bala se aplastó en la pared, otra hirió en la es­
palda al Sr. Gimeno, y la última, en la cabeza. 

El agredido cayó al suelo muerto, junto a la puerta 
de una sombrerería que hace esquina a la calle de Es-
colano. 

El agresor y §us compañeros emprendieron precipi­
tada fuga, perseguidos por varios transeúntes, que los 
perdieron de vista, sin poder darles alcance. 
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MES DE SEPTIEMBRE 

DÍA 1.0—Juran los Ministros.—El programa dd 
nuevo Gobierno.—Por la mañana se celebró en Palacio 
la ceremonia de jurar sus cargos los Ministros de ia fto<-
bemación, Fomento, Gracia y Justicia e Instrücoión pú' 
blica. 

Después de celebrado el acto de la jura, ios Mioiatros 
se reunieron en Consejo con el Monarca. Este Ciooseja 
fué brevísimo. 

Terminado el Consejo, el Sr. Dato dio la agiente 
nota: 

<£n mi discurso ante S. M. le he dado gracias ennen-
bre propio y del Gobierno por la confianza que nueva­
mente depositaba en nosotros, considerándolo coáio una 
aprobación de nuestra gestión desde el 1.° de mayo últi­
mo, y he añadido que no omitiremos esfuerzo atgáátííque 
-deipenda de nuestra voluntad para corresptmder a dicfca 
confianza, y a lo que reclaman las necesidades del pala. 

>Me he lamentado de verme privado del conearM •*• 
tetígeatíañmo de los Sres. Bergamín y Grfaffio, Aim que 
he sustituido con dos conservadoree antigilioa, que iuui 
ocupado altas posiciones, que han intervenido «a ios-de­
bates y en la dirección de los mismos desde las Vicepre-
Bidenoias de ambas Cámaras. 

«Expuse después que en el estado de proaperidadique 
ateanea España, más apreciado en el ExtraB}eBOiC)UB<en 
«fuestro propio país, entendemos que es primer deber ide 
gobierno el mantenimiento del orden púbiioa, y ^oeicii 
eUfO hemos de perseverar, estimando que hemos teaaido 
la fortoua de que en medio de los conflictos ¡provocados 
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por la carestía de las subsistencias, las huelgas y otros 
de carácter social no se haya perturbado el orden pú­
blico. 

»Me he referido a los llamados crímenes sociales, que 
tienen por objeto deprimir el ánimo del país, cuando no 
también el de las Autoridades, con objeto de imponer una 
repilgníáaieé venganza. 

>Hé recordado asimismo que el partido conservador, 
desde hace veinticinco años, viene trabajando por pro­
curar mejorar y consolidar el bienestar de las clases 
obreras y asentar sobre bases sólidas las relaciones en­
tré eifcapital y el trabajo. 

jiiDespués he hablado del magno problema de los trans­
portes, y muy principalmente de los ferroviarios y de la 
necesidad de procurar a las Compañías los medios y ele-
mentos que el servicio público requiere, cuidando muy 
mucho d6 que las medidas que se adopten no perjudiquen 
1̂  las Clases humildes, que es la constante preocupación 
del Gobierno y el desvelo del Rey. 
M'ffHablé también de los problemas económicos que 
afectan particularmente a los Ministerios de Hacienda y 
Fomento, y que serán objeto de soluciones en los sucesi­
vos'Consejos que hayamos de celebrar.» 

• T a l fué el programa del Gobierno. 

' . DÍA 3I—Unión de socialistas y sindicalistas.>-Ye-
TtficÓse en esta fecha un acto importante en la vida ipo-
Utioa Efocial de España. Los sindicalistas y socialistas, 
antes-tan enemigos, se unieron. 

: Atíerca del pacto convenido entre la Confederación 
-Nacional del Trabajo y la Unión general de Trabajado­
res, publicó J^ Socialista la nota oficiosa siguiente: 

«Reunidas en la Casa del Pueblo de Madrid una re­
presentación de la Confederación Nacional del Trabajo 
con) otra de la Unión general de Trabajadores, han con­
tenido un pacto circunstancial de todas las fuerzas que 
integran ambos organismos obreros, para hacer frente a 
la actuación reaccionaria y represiva que en España vie-
nbn realizando los elementos políticos y patronales. 
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•Las condiciones y circunstancias de este acuerda en­
tre todas las fuerzas obreras organizadas de la nación se 
expondrán en un manifiesto que mañana se dirigirá ft la 
clase trabajadora y a la opinión.> -- ^ ,, 

El manifiesto decía: ;. 

«El problema social ha cambiado de aspecto al apa* 
recer las Asociaciones patronales con su espíritu de in* 
transigencia y su deseo de dominio, fomentados por la 
actuación de los Gobiernos, que vienen doblegándose a 
todas las amenazas de dichas organizaciones burguesas. 

•Deben cesar las querellas entre trabajadores' orga­
nizados, para preocuparse únicamente de consolidar la 
fuerza del proletariado y hacer frente a la batalla coa 
que nos reta nuestro enemigo común: el capitalismo y 
sus servidores.» 

Declaraba que el pacto de los dos organismos firman* 
tes era provisional, mientras se discutía el complejo pro­
blema de la fusión, que habría de ser sancionado en su 
día por todos los sindicatos. 

Y terminaba el manifiesto, que firmaban, entre otros, 
los Sres. Largo Caballero y Seguí, con el siguiente pá­
rrafo: 

«Trabajadores españoles: El convenio que aeabamos 
de realizar en nombre de la Confederación Nacional del 
Trabajo y de la Unión general de Trajadores es de trans­
cendental importancia en estos momentos. Anhelamos fer­
vientemente la unión del proletariado para una.'acción 
común, y hoy esta actuación va dirigida inmediatamen­
te a que en España se i-establezca la normalidad consti­
tucional y sea una realidad el respeto a todas las leyes 
necesarias para la vida de la organización obrera, sin 
perjuicio de que hagamos frente a las circunstancias qu© 
se nos presenten. Nuestra acción de estos momentos no 
significa en modo alguno que abandonemos aquellos prin­
cipios ideológicos que nos han de llevar un díai a leí» rea­
lización de un régimen social incompatible con toda ti­
ranía y toda injusticia.» (,. 
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Lfe 'anión duró poco. 

DÍA 4.—Sobre las deportaciones y detenciones gu­
bernativas.—Los periódicos radicales acusaban al Oo-
bierno de haber deportado a muchos obreros y tener de­
tenidos más de 15.000. 

El ministro de la Gobernación, Sr. Conde de Bugallal, 
batdó de las inculpaciones que en los manifiestos publi-
oadoB ae hacían al Gobierno por las supuestas deportacio* 
nés de obreros y dijo: 

«Los propios firmantes de esos manifiestos saben que 
iodo eso es una invención. 

•áqui tengo—y mostraba a los periodistas unos pa-
p^a'—tlos nombres de los deportados a Fernando Póo, 
que son todos extranjeros y todos indocumentados, hasta 
el punto de que los Cónsules de sus respectivos países se 
negaron a pasaportarles y a darles el amparo de su na­
ción. 

»(De modo que, por lo que se refiere a la incuJpacióa 
sobre las deportaciones, tengo que hacer constar qué sé 
funda en hechos evidentemente falsos. 

•¡Precisamente las censuras vienen siempre del lado 
oontnurío, de los que consideran que la suspensión de ga>-
rantías no la utiliza el Gobierno como debiera en los ac­
tuales momentos. Porque es un hecho que no ha habido 
fHrevia censura, ni suspensión de periódicos, ni ninguno 
•do loa resortee a que se puede acudir con las garantías 
-suspendidas. 
• ' «(Este estado preventivo sólo se ha utilizado para ha-

>oer «IguDOS registros y algunas detenciones gub«rna-
tivas. 

»¥ ya que hablo de esto de las detenciones, voy a ha-
«er'btffá íootíflcación. Se ha dicho que los detenidos fen 
iBareelona fueron 15.000, y este número de presos no 
cabe on todas las cárceles de Cataluña. 

•Aquí de lo que se trata es de mantener un estado de 
intranquilidad permanente. 

•fle pedido algunos datos en relación con esas prisio­
nes gubernativas, y, según ellos, la prisión celular de 
Barcelona, que es la mayor de las prisiones de aquella 
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capital, no tiene capacidad más que para 805 reclosoft, 
incluyendo en este número a los de todo géaera de <leli-
to8, y aun en buenas condiciones debe haber 5Q meooa. 
En la cárcel de mujeres sólo tienen cabida 100 ptbBOa 
gubernativos. , 

»Lo que se pretende es inventar un estado de perse­
cución que no existe, cuando repito que todas 1 M que­
jas vienen en el sentido de que no se utilizan Ipfl reftertes 
die gobierno, no para una represión, sino para el malite» 
ninñeiito del orden social. 
ir 1 »Si esas falsedades fueran ciertas, parecería Icomo 
qile no se puede andar por la calle ain caer en lacároel^» 

Los Ayuntamientos contra ía Mancomunidad.-^8e 
tecibió el siguiente telegrama de Tortosa: ' 

«En la ciudad de Roquetas se han reunido esta maflái-
tia todos los Alcaldes de los pueblos del partido, p*ra 
protestar contra el aumento del contingente provlnolsrl 
creado este año por la Mancomunidad. En medfio deFma-
yor entusiasmo, se acordó, por unanimidad) Sttscribit 
una instancia, dirigida al Gobierno, pidiéndole q«© se 
•Bfctspenda el cobro del contingente asignado pam el ac­
tual ejercicio, por considerarlo excesivo comparado eón 
el Anterior, y que si se da el caso de que se siga oobiam-
do, lo haga directamente la Mancomunidad. 
< • : i >También se pide la reforma délos artículos lá7jr 
118 de la ley Provincial.» '* 

•i' El Conde de Romanones y el Ejército.—El expro-
«idéhte del Consejo Sr. Conde de Romanones, que^eomp 
ha podido verse en varias ocasiones (1), nio se hi^taiía 
en relaciones muy gratas con el Ejército, por la ^ijestión 
dé las iuntas, hizo en esta fecha, entre otras, las décla-
faciórieá siguientes: . '' 

«El Ejército constituye el elemento vital de tmi* 5fa-
ció.n. Considero que los hombres políticos hernia coB^eti-

(1) Véase EL AÑO POLÍTICO 1919. . .. : 'i -
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do el error de no estudiar intensamente su organización, 
de no escudriñar sus necesidades y subvenir a ellas. Yo, 
por mi parte, queriendo recuperar el tiempo perdido, me 
dedico, principalmente, al estudio de cuestiones milita­
res, aprendiendo en las obras que tratan de la última 
gran guerra aquellas enseñanzas que urge recoger y 
aplicar a nuestras instituciones armadas. 

»Mi opinión en el asunto de la ofícialidad es que debe 
existir en suficiente relación con los hombres que nece­
sita instruir y el material que ha de utilizar. Esa oficia­
lidad debC' tener una cultura sólida y un amor sin limites 
a so cairera, porque ellos son los maestros de los contin­
gentes que anualmente han de ir a filas, y que han de 
ser tf4^8 l|08i;más posibles. 

»La vigente ley de Reclutamiento significó un gran 
paso en el servicio militar obligatorio, pero hay que com­
pletar éste, acabando con los soldados de cuota. Todos a 
.filas..Todos con igual permanencia en ellas. Claro está 
qae reduciendo el tiempo de servicio; desde luego a dos 
aft9a> y si los técnicos encargados de desarrollar esta 
idoa convienen en que puede ser menor, aminórese. 

»Hay que evitar un ascenso injusto; pero no se puede 
disipftr la esencia del Ejército condenando a quien se 
bate un día y otro a soportar la cadena de la antigüedad. 
También soy enemigo de la provisión de cargos por ri-
güidsa antigüedad. No se puede aplicar el automatismo 
de los años en un empleo para desempeñar cargos que 
exijan determinadas condiciones. Persistir en el sistema 
equivsaldría a desorganizar el Ejército. Se está hiriendo 
gravemente el amor al Cuerpo con lo efímero de la es-
taacia' e» ellos de los jefes y oficiales.» 

DÍA ?.—Libre contratación de trigos.—El minis­
tro de Fomento, Sr. Espada, facilitó a la Prensa una Real 
orden referente a la venta y circulación de trigo, que 
d^íA así; 

«I.* Lá contratación y circulación del trigo podrá 
verificarse libremente, sin que, por tanto, pueda exigirse 
requisito alguno para realizar las compras del citado ce­
real ni para su transporte. 
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, >2.'' Se mantiene la intervención de las fábriCaé 'de 
harinas en la forma que detallan las circulares de la, Co­
misaría general de Subsistencias, fechas 30 dé* jUÍió V ¿1 
de agosto últimos, inspeccionándose y vigildndp la fdlirf-
cación con el fin de que no se elabore más qué una'sola 
clase de harina de trigo, sin mezcla alguna, qué sé Ven­
derá en fábrica durante el corriente mes al prééicj dé' Stt 
pesetas los 100 Kg. con envase incluido, y peso'Bruto 
por neto. ' ! 

»En los meses sucesivos y por la Dirección general'dle 
Agricultura, se fijará el precio medio que haya de ÉÍéher 
ja, harina en el raes siguiente, teniendo en cuenta eí'del 
trigo en el mercado nacional y los factores que deben de­
terminar el margen de molturación.» Etc. » ' ' 

Î os agricultores y acaparadores de trigo no poW-eé-
pondieron a esta liberal medida, y encarecieron 'lincho 
la mercancía. •'•'' 

,, Cierva y Dato.—Las tarifas ferroviarias,—|\íeron 
objeto de grandes comentarios los telegramas cafnbiadiag 
entre el exministro Sr. Cierva y el jefe del GobierhbVcbii 
motivo del pleito de las tarifas ferroviarias. , , , , < , 

El telegrama del Sr. Cierva decía así: . .,', , j , 

<Contrariando el sentimiento de amistad que.i^^ uae 
a lusted, véome obligado a llamar su atención, sobife las 
gra;ides responsabilidades en que incurriría .eí Q.Qt|iernp 
si se decide a autorizar por decreto la elevaci¿n aĵ 'í̂ ĵ j-
fas ferroviarias. Conoce usted mi criterip resúelitp ,̂ obre 
este vital asunto, y deseo que conste que de pingúî î iojd^ 
y en ningún momento he transigido con esta SQl,ucióh;,,<;̂ ú|e 
dañaría considerablemente los intereses públicos, y.sí se 
incurriera en el lamentable error de adoptarla, ̂ î ésgû 'î  
luchando por que no prevaleciera, seguro de quie flisí.i^-
viria mejor a la Monarquía y a mi pa4s.> 

El Sr. Dato contestó al precedente despacho Coja, s¡8<e 
ut/iO: 

«Conociendo como, en efecto, conozco su cri.teri,9,|;a-
dicalmente opuesto a la elevación de tarifas ferroviarias, 
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np puedQ sorprenderme por su telegrama ni por su actitud 
4ft intransigencia frente a cualquier solución que adopte 
eil (jfoMémo, én sentido contrario a las convicciones que 
sobire este gravísimo problema ha expuesto usted dentro 
y j(uera del í*arlamento. 

•Todo ello constituye para mi grave contrariedad; 
j ^ ro , a rol vez, tengo la convicción de que se hace indis-
peotlable adoptar en España, respecto a tarifas de trans­
portes, soluciones idénticas a las adoptadas por todos los 
paises^ y que no puede el Gobierno pasar más tiempo sin 
proveer a esa apremiante necesidad, si han de evitarse 
mayorea daflos para el interés público. Lamento esta dis­
crepancia en materia tan transcedental,y la contrariedad 
que pueda suponer para la política de agrupación de fuer­
zas conservadoras, que estimo, como usted, de gran con-
veoiencia para el país y la Monarquía. 

»Qon ci mayor afecto correspondo a su amable sa­
ludo.» 

El.Sr. Cierva hizo algunas manifestaciones a los pe-
ríodistfis qué éii Murcia le preguntaron por su actitud^ 
in^tstiendo en los siguientes puntos: 

«Que el Congreso declaró había de resolverse la cues-
tión de las tarifas en el Parlamento. 

•Que el Congreso desautorizó la elevación de las tari-
fúé dé lÓB coühés-camas. 

»Que el Parlatnento ha podido y puede reunirse inme-
ttiajtááiénté pat>a tratar ese asunto, que el Gobierno esti­
ma iiláptá^able. 

•Qüfe la opinión pública se ha declarado contraria a 
fá elevación, y unánimes las Cámaras de Comercio se 
Ulan opuesto a esa medida. 

•Que ai el Gobierno no cuenta con mayoría en el Par-
taínento y por ello no lo reúne, tanto mayor será la in­
fracción Córistitucronai, que significaría resolver asunto 
tan transcendental como el Gobierno reconoce es éste. 

>(̂ ue el porvenir económico de España quedaría hipo­
tecado, yiás subsistencias subirían de precio.» Etc. 

Nuevo Subsecretario de Gobernación.—Para sus-
tttufi* en la Subsecretaría de Gobernación al Sr. Ruano, 
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í{}4 d^i^pat^Q O. Jqlio V̂aÍP» depigji^ctón aye preció 
muy acertada. . n 

PIA 9 , -La ligy¡dación ^pl últiíjiopfje.^upu^to.— 
^gún d_̂ t;os oficiales ĉ ue publicó la Óofeta, I98 ipgreapB 
pjf supuestos para el ejercicio 1919-^ fueron ppi' j^esé-
•$as f.?84.'928.728, y los gastas, por 8.44$>^|.7M p % . 
tas; con lo que se preveia un dén,cit inicjal(|e76o,S84jl^ 
p^Metas. 
• Üiá'recaudación líquida obtenida sumó Í^p29.tó0.7p6 

Pfatit3,s, jr los pagos líciuicíos efpptiiados. ^.Ófi,^é.t44 
pesetas, ofreciendo éstos un exc/eso de j .̂.408,P[78 sobfe 
la primera. 

,A. ^ t a últipi^ cantída4. ̂ a Int^ryenpióp aere^^^ los 
ingrésosextraordinarios siguientes: ProdücijO ae pe^ócia-
ción de Deuda, 1.324.502.004 pesetas; íáem rfé v&ía'de 
jjybaíaivcias alimenticias, 76-072.B98 pesetas; íd^m de 

Mno, 

gacíónéS, 896.497.627 pesetas; suby.eñci¿n'AÍaJ'^átosi-
cfón de industrias Eléctricas ¿^ Bjarceíóná, B.ÓSO QOCÍ- an-
ti¿Ípo'ft';la iPrepsa, 26.429.971 pesetas; al CpnS^odé Ad-
rninistracíón y Gerencií?. de lop buques lncautóap|M^^ 
BB^ÍI^, f49!971; socorro a subditos .ektránieros yuéíi}^-
áos, 731.696; compra de substancias aílmenticIáj^.SiáM-
tas 161.351.440; al Comité español del Seguro íe 'gaem, 
646,838, y .q,nticipo8 a Cámaras de jCor^ercip, SOp.OpO. 

Éesulta^ por }q tanto, que pi verdadero resulÜad'ó d e ^ 
liquidación se establece así: 

PenetM. 
t . . •.Ui.U'.'.Yf'. UtJV) 

IngresoB ordi^^rfop i;e*lizft<Í08 •. • • r • > .• I .^^- i^ íMM ' ' 
Pagos Ídem efectuados 3.074.959.744 

W»Jflírreíos .Mtríioríí jníflop, por. , . . . í , ^ , ^ ^ ^ » . ; 

Alenot eagos extxaordinarioi, por. . . . . l^OgQattT-^*' 
Béficit efectivo 8 ? 6 . ^ ' . ^ ' 

14 
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Telegfama de D. Jaime a D. .Alfonso XIII.—Üijo 
Le Oauloii, de París: 

, «ríon Jaiine de Borbón acaba de regresar a París, 
después de un largo viaje por Colombia. Cuando el nq̂ ylo 
que; lo llevaba a América pasó cerca de la costa ^pa^f>-

, íjk, ienvió al Rey Alfonso XIII su saludo por telegrafía, sin 
hilos y con las siguientes palabras: 

.lEJa, calcino para Colombia, envío a España mi ¿aíü-
I do afectuoso. > , 

»El Rey le contestó por la misma vía, enviándolle siis 
deseos dé que hiciera buen viaje». ¡ ' 

£l «coraz^do € Alfonso XIII >, eo Nueva YórK.:— 
Sé lecibió el siguiente despacho: , 

. , *'ÉL aóora^aáo Alfonso XIII, que fondeó en la ,b^Ia 

.«jlel Hudsoh anteayer, ha constituido una verdadera 
atracción para Nueva York, siendo visitado por miíe^ de 
americapos y españoles. , , 
. »E1'comandante del buque, D. José González ?illón, 
î a sido, huésped del almirante Wilsori, que ha; otrec^^o 
en su Honor un gran almuerzo a bordo del Pennsylvania. 

»La Prensa norteamericana, que dedica preferef^te 
atei}ci< n̂ a la visita del Alfonso XIII, dice que esta puede 

j considerarse como un verdadero éxito diplórnáticpjiqpe 
contribuirá a estrechar las relaciones y auméñtarjiliis 
s^Qipatias ya existentes entre España y los Estados 
Üniaos.» 

. indicaban éstos hechos la suavización de relaciones 
hispano-yanquis; pero no tanto como algunos creían,, 

Otro atentado en Barcelona.— Se recibieron las si­
guientes noticias de la capital catalana. : 

«A' las cinco de la mañana, próximamente, el guarda 
de Ids depósitos de la estación de M. Z. A., del 'Clot, en­
contró, junto a la fábrica de apositos de algodón de don 
Pablo Haumet, calle de Luchana, un hombre t<epdido en 
en el suelo. 
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!»E1 guarda citado pidió auxilio, acudiendo varios 
obreros déla Compañía. ¡ , , 

»£1 individuo resultó ser el fogonero de la üiisma bl* 
bríca, llamado José Carbonell, de veintiséis años,, natural 
de Valencia, el cual había trabajado en la fábricaduranAe 
toda la noche, ocurriendo el accidente al salir de su tra> 
hájtí. • -̂  • • ' ", • ' ' ••' •••'''••.' •' 

>Los médicos le apreciaron dos heridas' de 'ttHiitt de 
fuego, una de ellas en la cabeza, mortal de necesidad. 
' ^£!n uno de los bolsillos del miierto sé éne'óntr^ una 

t>|8tófla Star, con un cargador completo. ' " '' '"'' * 
ijpsé Carbonell era delegado del éindidíltó rb^ó eñ 1̂  

t ^ b r ^ c a . ' :".".!'." '•'• '.' 
,' >Ha producido extrañeza que las det6ttációñÍBŜ tlt> fue-

Sen oídas por los obreros de la fábrica qué' tiiabajah tdda 
la;noche.> •', ''•. ' ' ' ' ' 

. .^Ponio se, ve, comenzaban las réípíesaliás.' " ' ; ' 

píA 11.—Castrovido y íes crímienes s6dMéi^— 
Ün¡ artículo de «El País».—Fué muy come îtado uritií'-
tíciiío publicado en El País, firmado pór'su director,'SeflÓr 
Castrovido, acerca de los crimenes sociales ^ué ,ft(m iátí" 
ta. frecuencia se cometían. Las ideas áyanza'díjis del «tutor 
hicieron más importantes las manifestacioneis dé éáte. 

El Sr. Castrovido, respondiendo al espíríttf géirérbSo 
que.todo el mundo le reconoce, después, de eniuoerar los 
principales asesinatos cometidos por,,lós-si^^csj^stf^^ 

«Es monstruoso, es infame, es abominable ppvar'.así 
de la vida a un semejante, a un compañero, a un liérnda-
noî  a uo hombre. No; no puede admitirte'ConlQ slstsipa y 
procedimiento. Para resucitar Tribunales que apt^an 
p6or que los de la Fe, ¿a qué gloriarnos deque \A InqP¡i-
sidión fuera abolida? Para obligar, con pe^a de la yl<Í% 
ta alistarse en el Sindicato o en esta o aqueÜA A8Q9Íaci<̂ °> 
¿de qué ha servido emplear siglos en maiiunu'túr¡al e*ciar 
TO y en libertar al siervo? El bien, lo bello^ iajriTtMdí.jlo 
justo se hacen odiosos impuestos a la fuerza. i}lat^..^ 
hereje para salvar su alma nos parece hoy exe<:rable; 
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tOBSemble-es matar al refractario por ignoraiuiia, iamo-
ralidad, resto atávico de condición de esclavo, por loqoe 
ftifere, « haOer su felicidad, a lograr su elevaoión Qoonó-
liilcui'a£ilá&d(M6 a un Sindicato. Ni para «1 ibiett puede 
«ttltxalpse ei !]nal. Ei &a no justifíca los medios.» : 

Y luego, revolviéndose contra los que piden enejcgín 
fyuCüAtífto.î oQttn). tales oriiuenes, exclamaba: . . ;, 

, 'i^opipi ¿î e îos se preconizan excitantes. Ortt'¿aVj>*í**i 
los ojos, l^üé aberraQÍón! Un Gobierno fuerte <iuéj)^ue 
djuro, ,|?ecej[jan. 4i|(>8/JÜa pena del talión, Accl6>;ie8'yíüdá-
danas,''Sindicatos, clasificación de vecinos üonrádós poj? 
bíurri9a,T,e!»resaUa8, recetan otros. Unos y otros silÜ í̂rkh 
j)Qf, lo, í|iiój[|aman reacción del espíritu públi¿p.^ todo 
eso—¡on, doctoifes Sangredos!—ha agravado él ilikí^ ^ 
no sólo lo ha agravado, sino que va haciéndolo ¿WüWo. 

•Ahí queda, el a,puiitainientp. . . . 
•¿Sentencia? ¿Petición a estilo dé ácudadór'pümico? 

Ju#titóft;^Xiher^íidví-'ibertad para todas Jas ^(}ef^L^a.T& 
todt̂ l̂p̂ B Melados, para todas las orgalil^cl6he6,.T^X8ti-
C}ft para,todos los délihcüentes, paró, todos; júátófcitíIÍOTÍ-
jM^ jmnc»,venganza. , , "'•""•' i>i ' ' 
, , íjJ4f'6rtaa! iJustici^! En esas dos palabras se énple-

rra iodo el plan curativo capaz de remediar la cnslá;<^hp 
^{(^ttirta a la sjociedad española.» ' ;' ' 

' íffó táíHÓ qiriéin hiso el siguiente comentafK)'« lábii*-
tiéi tóairifeírtacfotteB del Sr. Castrovido: . t • i! ; 

—¡Venganza! ¿Dónde está; en dónde está la jurtíéS», 
ai se han con^etido más de 200 crímenes y apenas se ha 
Ctett^db a nadie? <* 

IMA 13.>^6árban» atentado en Barcetotiaf-«^Umi 
trOMüNi M un «mmlc-halU.^Cuando recibió a Kospe-
YUMlátas el 8a%Becretario de (jrobernación, diócaentai<éql 
«MVÓ étí s«dvAJí8ttio cometido en Barcelona en esta tedia. 

SI O^tttemador de aqciella provincia eomtiiwsó iqüe la 
i»«ieh6 atttéisj ft I M doce, durante la represeiütaditeiBa Q1 
<«lal̂  Potnfiejra, situado en el Paralelo, estalló una 1»O(IB-
W <^i*^da'4« ibeüralla, causando la explosiiúaiidoB HUwr-
ilOÉ'y¡«aiOr«eterid»s, de éstos cuatro grar«Si' •• ; .;., 
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La bomba explotó en las últimas ñlas de.butacas^eii 
el lateral izquierdo, próximo al callejón, y de iasi deriaf 
raciones prestadas se deducía que la colocaron varios su­
jetos <}ue abandonaron la sala monteiitóB.'abtea'.dbdMcer 
explosión el artefacto. : Í ' ¡n 

"La Policía practicó averiguaciones, que iló dieinm n ^ 
sultado. - : 1 i - ••;• > 

' Este atentado causó gran impresión en-1 toda Elipafia. 
HaetS'el Gobierno se convenció de que debí* baoer^o^ 

, • Aetltud de los periódicos.—Una ifota y unttlegrah 
«•.-"En esta fecha, y como resultado de ;Iá'remuxSmc.tíe 
los directores de periódicos celebrada el día llyseipubü^ 
có la siguiente nota: 

<Los diarios de Barcelona que suscribenycdtittenbidot 
de que la indefensión absoluta de esta ciudad contra la 
aeMisoióQ terrorista nuevamente se evidencia .cóii> los 
ateatados de que han sido victimas los obrfelrosi Ubres de 
ÍM tonicidad, lo que demuestra el fitactitoo<máa'iiprsQia*^ 
ble del Poder público, protestan contra' esa maiMni db 
entéhder la misión de gobierno, y piden a la opiñiúti^que 
extenoride en forma enérgica su volantad de;c(u^'(^e'Oh 
estado de cosas tan intolerable.» i • ; ¡.Í . , r 

' .Tambiéa enviaron el siguiente telegrama^ PresMenr 
te del Consejo: • >; 

• • • • . • ' • ' . I ; . . 

' iKlíndefensión absoluta Barcelona:contra actuadin te-
rrorisnuo, evidenciada nuevamente repetídoa ^aáeattdop 
desque'han sido victimas obreros'libres.^PMiítcád^prtí»-
bon. fraoaao completo Poder público, Si iGbbierae do puBf 
dé ¡realiiMür su misión esencial^ debe ceder ÉU pbieatO'4 
cpñeneB tengan suficiente aptitud para Fealisarlal* > < 

tTautd la nota como el telegramaiban firmados por (¿s 
Vtmpuirdiai Láia Noticias, El Noticiero üirip«r,»ai,M'^3m-
rreo Catalán, La Gaceta de Cataluña, El Diaria Mtroüitíi, 
M Dia Gráfico, La Publicidad y La Veu de Catalunya. 

El entierro de las victimas fué uiL0ádtd:>pDéitioe^^ue8 
aaiBtteron más de cien mil obreros «n 6oB"de<t)rQiB8üa 



214 SOLDEVILLA.—EL AÑO POLÍTICO 

contra los at«itados terroristas, y aun dieron un̂  miini-
fieMoea«sté. sentido; pero los atentados siguieron. 

V Medidas del Oobierao.—Reunido el Consejo de Mi* 
nistros, ante las agresiones terroristas, cada dia máa 
graysB', ̂ el Ministro de la Gobernación propuso, y el Con­
sejo adoptó los siguientes acuerdos: . , <; 
.i" Ooadicioiiar y restringir el porte y uso de armas; 
condicional* las concesiones de permiso para mítines,. F 
adoptar cuantas medidas tiendan a evitar las propagan-
dAi,'B^aiva« ea la Prensa, llegando, en caso ne6e9*rio, 
a'laisuspensión, ya limitada o ya indefinida, de las |ta« 
blicaciOQes iqué delincan. 

DÍA 14.—Botadura del «Alfonso XIII».—Telegrafia-
rofaf de Bilbao: i , > 

"' <<]lon gran animación y brillantez, asistiendo Sus ¡Ma* 
jestades: los Beyes, se ba celebrado la botadura del nuevo 
transatíáBtíoo'i^^onm) Z/// , construido en los Astitleroi 
de ki Sociedad Española de Construcción naval. 
- • ; >El'hé|inoBo buque es el primero de los 20 que dicha 
Sociedad ba 'dé construir por encargo de la Compafiia 
Transatlántica. 

»E1 Alfonso XIII reúne las siguientes características: 
eslórav 146,30 m.; manga, 18,60; puntal, 10,90; calado, 
26 y 6; desplazamiento, 14.000 Tm.; velocidady 17 y Vi 
nudos; hélices, dos. 
'/'• aPasajeros: camarotes de lujo, seis; primera cktse, 
preiereneia, seis; primera clase, ordinaria, 158; primera 
y'Sefiáidaólágés, indistintas, 62; segunda clase^;76;,ter* 
ceva clase,'prefetMite, 90; emigrantes, 1.400; total pasa* 
jepoty l;80i; tripulación y enfermería, 328. Total, 2.129i 

»£1 barco está dotado de los aparatos más modernos, 
como son la telegrafía sin hilos, cámaras frigoríñcas, as­
censor eléctrico, compás giroscópico, etc., yendo peifec-
táluéáté equipado, como corresponde a un buque tranri-
atUaticto dé primera clase.» 

. \ . v , ' . ' : • • • • ^ , ^ . • : " • • ; 

:t;<Pl60iir6o delRey.—Después de los discursos dé los 
6k«S; €ondes<de Güel y de Zubiría, en medio dé una 
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atronadora salva de aplausos, pronunció S. M. el Rey \Ski 
siguientes palabras: 

«Señoras y señores: Hoy nos hemos congregado todos 
aquí para asistir al acto de ser botado al agua, el .primer 
traMatlántico de más de 10.000 Tm. que. se coMtn«re 
en Bilbao, y que honra por igual ala Sociedad Construc­
tora Navai y a la Compañía Transatlántica. Adeô Aa, 
coostituye este hecho un gran acierto, pues cuando en el 
itóndotreina una conmoción general, la botadura,de «ate 
barco engendra una vida nueva, una vida de prpspei^i-
dad, progreso y bienestar, que todos anhelamos para Es-

. >E8e buque, construido en tierras de Vizcaya, ^ n 
planchas de acero que antes fueron hierro y antes .tierra 
pioeedente de sus montañas, lleva en la popa la ba^4e^a 
española, y como nombre, el del jefe del Estado. , 
..%Como veis, simboliza la unión perfecta del Rey con 

iu pueblo y de la Patria grande con la chica. Esta, cuan­
do está dentro de España, lo mismo me da que se escriba 
fcOB JB, con Co con K. Eso significa ese buque: la unión 
ptórfecta de todos sus elementos; y como queráis vosotros 
que así sea España, así será.» , 

D Í A 16»—Unamuno, condenado a diez y^sete afios 
49 presidio.—Se hizo pública la sentencia, de la S^la de 
la Audiencia de Valencia en el proceso seguidp Qóî trá 
D. Miguel de Unamuno por la publicacion.de tres artic«-
;1QB en; los que se apreciaba el delito de lesft majestad. El 
procesado fué absuelto por uno de los artículos, y coiifie-
mido por los otros dos a ocho alios de prisión, miayor.ppr 
cada uno de ellos y pago de BOO pesetas de multa. , , 

Parte de las izquierdas (no mucha parte) armaron 
gran algarada por, esta sentencia, inútilmente, piíes ya 
)sabían que no había de cumplirse. 

.! ' Pato en Llodic—Sorprendió a todo el rajado poilfti-
x* el inesperado viaje del Presidente del CJonsejo para 
conferenciar con S. M. el Rey. . . . . 

En Vitoria esperó el Sr. Dato a saber si debía difigir-
, íe * San Sebastián o a la residencia del Marqués de Ur-

http://publicacion.de
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(ftá^o t!tí íilodio, st doñde habla de ir el Rey par» Místír 
a una fiesta que en su obsequio daba el opulento banque*' 
ro-marquÓ8. 
' Líl tiítftó Éé Vértflcó en Llodío, y aunque el 8r* Dato, 

obl'álAdó tíotí gtan discreción, nada dijo del decreto de 
dlíWttóiíW, podíA Asegurarse que, si no le tral* flrmiNtar^ 
i'étíátié'y obtüfó» la firtóe promesa de tenerlo eti euMUD lo 
píáíWí .̂ 

'Bléti tíé ̂ áatilk esto de las manifestaciones dei IVesi-
(MfódérCbh«éjo y d̂  ios artículos y declaraciones d» 
LdSpOéá. 

/ . . . . 
La cuestión social en Italia.—El socialismo extre» 

Uñiesej )f WA el sindicalismo, habla llegado en ItaHa a 
Ki« Máfoi^ Atti^titttientos. En las principales ciudmida 
á&t^mttií Apoderado los obreros de las fábricas, lAnaa»; 
do a los phopietariOB y trabajando por su cuenta^ 

El QobleriWj éOflíiderando el asunto como ooeetión 
eftfiî  f^WtoA y patronos, no intervino con la fuersa pam 
Ikltótáf la ltt)4ti»eccíóü, tal vez porque no confiaba en «1 
Ejéii'tíitej y éóíametite pasado algún tiempo dio GioUUi 
(hütt fóHinild dé ai'feglo, realmente más favorable a tof 
obreros que a los patronos. 

DlA ̂ >-D(telárá¿ione8 del Conde de la Mortéi-a.— 
Lóá i)érit)distalí dé Vitoria, conocido el resultado dfel'-v**̂  
jé'tfél Sí. IMto a Llodio, visitaron al Sr, CóBd¿ dé lA 
JtiiWáí*á, tjúé pAítaba el verano en Vitoria, 

áfeWtt lá VíBl̂ ión éé los corresponsales, D. GAbrleft 
"SSéÜmi, (al *éi' itítérfOgado sobre si creía que el Sr. D»tt) 
«btuyitetü el decreto de disolución de las Cortes, maHifeií-
tó que tlb lo cWíA. 

•tywtettidb el decreto de disolución—dijo—m *»1«B 
condiciones, la lucha electoral sería imposible parA «1 
Gobierno, porque el Sr. Dato tendría enfrente a las tres 
tüat^a* páíbeA'de lOis elementos conservAdores y A todos 
IdÜ Igftti^^ ÜljeraleS que hablan de esforzarse en defeüéter 
sua posiciones. * 

iAdsetóálS, la disohici'ón de las actuales Ctortei seríA 
éo(nii5É)íéítii«ttéWte ittiitil: en primer lugAr, porque IAS qñe 
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ven^^ aeran, ooú ligerislmas víapínntefti >|rnAl«0.iii»-las 
acÉoateB. Serian unas Cortes de grup0s,i y. nadia ¡po^fk 
contar con ia mayoría para gobernar.» 

Contestación de «La Época».^El órgano ealáPreH» 
sa del partido conservador, contestando al Sr. Oondé de 
la Hortera, dijo: ¡. • ; . • í •. ,'. 

«El €onde de la Moriera acaba de! ftiacer tmaÉi*déc!éi 
raciones políticas. No cree que se pueda dar ftl Srt Da^o 
el decreto de dipólución de las actuales Cortes,'La rasjdn 
que le asiste para tal creencia es' ésta: «Frente ia 'I)ato 
están las tres cuartas partes del partido éoñsérvádop f 
todos los liberales, y no puede creersp que en tales Con­
diciones le sea dado el decreto.» ¡Y éisó.lo diee elCJ^ide 
de la Mortera, Senador vitalicio merced'a üíldecret¿f<!« 
disolución dado a su ilustre padre frente k todo eí paiítido 
liberal-conservador y frente a todos los liberalfes! ' 

»No. Después de lo ocurrido en 1918 y en la prin»ve­
ra áe 1919, pasaron los tiempos heroí'cos ett que btidían 
esgrimirse ciertos argumentos de pr(ypiaauÜÍrÍdaÁ'pérüÁ-
fWri. Entonces quedaron definitivamente 'éatieeladés el 
nosotros somos nosotros y otras muchas cosas'̂ Uetódjjirvla 
eBeoDtraban en el país algunos ingenuos éreyestes.» 

DÍA 23, 
rrebs.—En 

-Ortega Munilla, cronista n^ion^l di^CÓ-
la Gaceta úe esta fecjia^e publica éi'ÍReaJ de­

creto del Ministerio dp la Gobernación iíofliJ î̂ iiíío .áfper-
petuidad a D. José Ortega Munilla, ex i&ipütadok Cbrtós, 
ftcajjéínico de número dp la, Real gspajialíi y pengor de 
ella, grí̂ n cruz dé Alfonso Xtf, cóhaieteóf̂ 'd<9:-Cpn̂ d̂ ^̂  
Ordenes nacionales y extrafijera^, cirpñisfa Racional'^ 
(jorreQB, cpn honores de jefe Sppérlpr/de Ad^íjí^t '̂í^cijl^i 
éivil, y disponiendo que su nombre íígure én tal éalKo #i 
llagar prefereute del eisc£|,lafón d l̂ Cuerpo, cqn íJeRpcho 
al USD del uniforme, con dlBtioíivQ especia '̂ qííé <Î i<Br,]g?i-
¿árá ia Dirección. . i. ' -̂  

Con motivo de esta lionorifica recorpptensa oíofgji4a 
al ilustre pscrltor, recibió éste gran n îmérb '^ef^mA^-
ciones. 



a i 8 80LDKV1LLA,—EL AÍtO POLÍTICO 

'Mtltcránd, presidente de la República francesa.^ 
£18n Deschanel, victima de una aguda neurastenia, qa». 
le llevó una vez a tirarse del tren, y do» a arrojarse al 
estanque del Eliseo, hubo de dimitir la Presidencia de la 
República. En esta fecha, y con la solemnldada^ost^m-
brada, se celebró, en Versalles el acto de -revinirsesla 
Asamblea Nacional para elegir Presidente; .. , : .• , 

A las dos en punto, M. León Bourgeois subió a la pre-
8|46>)pia, .declarando abierta la 3esión,,dando l̂ ĉ uî a de 
láf..actas (le la; Cámara y del Senado, eî  las que se iia-
fiiSk;Constai:la dimisión de M. Paul Deschanel. ,. , ,,:, , , 
.>:, Después leyó los articules de la Constitución referen­
tes a 1^ elección de Presidente. 
.;j.,Terminó la votación a las tres y quince. 
.,^.J)espué8. de hecho el escrutinio, se dio lectura al resul­
tado, 4e la ^lecpión, que fué el siguiente: 

llÍ;..|kfillea'aDd, 695 votos. 
M. Delory, socialista, 69. 

,, Ĵ Dj blanco, 105. 
.:. i^or copsiguiente, M. Millerand fué elegido Presidente 
(Jí» J Í ílqpi^biica. , , 

A'las cuatro y cuarenta entró M. Millerand, y se se^^ 
íó ^^ un banco de la izquierda que estaba libre. , , ,, 

La Asatnblea, en pie, aclamó extensamente al elegi­
do, y sólo se abstuvieron los socialistas de esta manifes-
t^Ón, r - . . ; j(i 
_,, Ej nuevo Presidente pronunció un eloc,uenté disc.urao^ 
'̂  jíombró pí:esidente del Consejo aLeygues, y Déscná-

net.füé recluido en una casa de salud. , ; ,,. 

VJKé agriesiones del sindicalismo rojo.—En Madrid-
J^nla tarde de esta fecha, un grupo de obreros huelguú!-
itas se apostó frente a la fábrica de botones metálicp^ d§ 
I). Lupas Sáez, establecida en la avenida dé la Plaza de 
Toros.; 

,, Cuando, una vez terminada la jornada del día,/los 
obreros abandonaron la fábrica, el grupp apostaido en-
fr^nl;e comenzó a proferir insultos, arrojando algunas 
pl[9d¡ra8, y súbitamente, haciendo uso de, armas de fuegp, 
comenzaron a disparar contra los obreros, los que, ál 
verse agredidos de esta forma, se refugiaron en una ta-
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bema establecida cerca de I^ fábric«k,Jia8|U 4ond« Cuerpo 
perseguidos por el grupo de sindicalista!»., ,..•,, ;, '., 

Lai confusión de los primerois.mQpBDttOBtnéign î̂ f, y 
cuando, repuesta de la sorpresf̂ , la, gefi^, so 4^. Q^9flto 
exacta de lo ocurrido, se vio que tres ni6os hablan sido 
bianoode Idsproyectiles. • ' < . . ' < ¡ Í: i Í> 

; En Corana.—«Esta noche< cuando ,8(9 î etúraba el ;^0n 
mo tranvia, viniendo de MoQCvipi.a PusrtE^f^^I, «eiea^e 
la estación del ferrocarril, arrojaron sobre la plataforma 
(Mahter» una bomba de; dinanoita. <Gayó entreiot^ies 
del 'Conductor, Domingo Rod«Ues,:il(ie ¡TeinfattróS'raflQÉ, 
casado, natural de la provincia de Lugo, y explotó, ees-
trosandó la mitad del coche. -'(M I : . - ; / > > i 

^A Domingo lé tronchó la pierna deredha,iMr«ncAn* 
dolé también el brazo del mismolado. ••> ¡ •' <- . > ; / • ; 

•La detonación causó gran alarma entre.61.VMáAda-
riode aquellos alrededores.» • •< • - ; . . / . ) 

Cn Valencia.—£1 comisario de Policía D. Virginio 
Qonsáles fué agredido en: ima'.baUsiuelaí poF'dinii|teaco< 
nocidos, resultando cotí una herida grate ¡en él péri«ltal 
derecho. . , . , . , . , • , •••-.,.• •:.• -v 

' Los agresores huyeron, perseguidos por dos soldados 
de Intendencia, que no lograron ídete(nerh>s.ii<i>'< 

,M En Cádiz.^A las nueve de la noclje, ̂ Mlóipma ¿eqi-
ba> en una de las ventanas de la. casa del naitrieip. D. Aor 
tonio Millán, presidente de la Patronal dé JnduD^aT 
Comercio. 

La explosión no causó desgracias*.''. ci.fi:n;'>T!:nM 
El eriminal, llamado Guillermo Estádilloy «rs obrero 

det los astilleros.-' : •• .M-..' .-» .••!, , ,•/¡i, 
' . • • • • • • ' ' • < • • ' ' •. . . , >• ' : ' • • ' . • • <•:• . ' ; ' . . ; ; r ^ . -

j En Bitt>ao.-^Un cartuchO/de dinamita; explotó enia 
linea del ferrocarril de TriaoP' . i ,wt 

La explosión hizo saltar la yia y voló wa enoisnej tro­
zo de hierro, lanzándolo a gran distancia. £1 ruido de la 
ezplobién fué oído en pueblos situados bastante; iejbs. 

D Í A 30.—Petición del decreto 4e<0*phf(Bi6n!^ 
Consejo interesante.—A las cinco y medja¡ de la taírde 
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(ltKMMo«iltMiiiié(»lofl MittÍBttv>» en la' FVestdéntsia •pom 
celebrar Consejo. : . . • • . - , • . 

' liéi féúfflidíi tefrmifió a las oeho dé la Bo«b<̂  y de ella 
ftwJltKarori 1»sígttfMite adtadfldowi: 

' • I ? ; . ¡ . . . í : . r: r. . , . • . . . • . . < : • • ' / • • . 

<£1 Consejo ha examinado detetiidameate la«ltaaoián 
política del momento, apreciándola con absoluta unani-
nHífei(iVf iíU*tl6n*) él PirefiidÉlflte ©íi dar dtié«td^e feUa 
«fi.'M.'énttioMetítb oportuno.»' • . ' / ., 
i w r j u . ' í j , . ! ; ; ; • ; • , : ' ! • • • : ¡ , • . • , , • , • , • ; • ' • . , i ; , . ; , - • • , 

-><Ea<Jéfecto;'et momento opdrtutao habia d«i aer »l>dte 
sigdiento, :ál deBp»éfaar ton el Reyyque ya habiaivegter 

La expectación política era'enoirnle, e8)^rátidDB»««n 
hntwoioBCia di notnento en que el Sr. I>ato |)teiiteaae al 
Rey la cuestión de confianiía. ' u . ;i '"N 
-<° i'Lae .o|rinioite8 aegniaQ dividídaB entre lo8->poáiticoB, 
para algunos de los cuales era todavía dudotfe^que «4 ser 
flor Dato obtuviese el consabido decreto. 

> ^^tiMttii' delCoMte de RoManoaes.*^Bn el trea rá« 
{liAo Ueg6 a Madrid el Br. Conde de Romaocinesj ' p • 

A preguntas de algunos periodistas acerca ddl'OMK 
•oéstb 'P<^tico, cenbefftó que ae procuraría conju^air el 
verbo compueélo <ir tíraode*, y que Jas crisis; debíah 
plantearse en las Cortes, y no siendo ésta parlamentaria, 
td 9ié. Dtttiy SiMsardria en gran retfpomabihdaitl^ifiocuson-
M^se ef! Rey lád cóüfiUltaa «<)eroa de la difiotaeióudel 
Pai4Hat(MU).-̂  -V̂ ' ' '"•' 

I'. ''11 ' ' 

Manifestaciones d«l general Weyler.-^Como i una 
bomba cayeirtili las sigatieilteB mauifeatacientatdeil gene­
ral Weyler en San Sebastián. Sobre la posibilidad de q*!» 
fuera llamado por el Rey para- formar un Gobierno con 
«lenetttd» -oeitMttadoreaí y liberales, qiue -m 'ih^txk. en 
resolver la cuestión de las tíarifas y afeometiiam tttía'obra 
M'pWMfieaciAft Mdal, dijoi 

•At'B^ptariasiti vftoüaoioaee. Cuando se tratad»«er-
vir al Rey, yo no dudo nunca. Se me indicó para ocupar 
la OnpltáiÉlW êfiMral dé^taidfia en taotnentk pári mí 

'HaMMite trütíw, y luí en el acto.» ; ; j < i 1. 
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Hablando de la concentración liberal, dijo: 

«La unión de los liberales es una filfa. C5reo que en el 
momento mismo en que formen Gobierno volverán a des­
unirse, si es que alguna vez estuvieron unidos. > 

Le preguntaron si creía que sólo el apetito del Poder 
unia a los liberales, o si estimaba que dificultaban la 
unión discrepancias ideológicas. 

«Yo digo tan sólo—repitió—que esa unión es una ver­
dadera filfa. 

»Mi viaje—añadió—no es político, y con el Rey no 
hablé nada de política. Ahora bien; como servidor que 
soy de la Monarquía, aceptaría cualquier encargo que el 
Soberano me diera.» 
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DÍA ' l i°-^Sobre la disolución de Cortes. «•^lOo-
blemo y ios liberales.-- El Gobierno se habiai reunido, 
y aooirdó, en prinóipio, pedir al Rey el decreto dé :4i8al]i« 

' C Í Ó | l ; i - • •! • -^ • • • • • ' . : :•,.]'• 

En vista de esto, los liberales, que habían estado todo 
el verano tratando de unirse, celebraron una reunión en 
^ domicilio del Marqués de Alhucemas, y d e ^ a se laei-

' litó'la siguiente nota oficiosa: : .t • , r 

•wEnel día de hoy se hain reunido los Sres. Marques 
de Alhucemas, Conde de Romaaones, D. Santiago 'Allia 
y D. Melquíades Alvarez, al efecto de examinar la^toa-
ción política y de analizar las oontíagenefas*'que tleila 
misma se derivan después del planteamiento oficial del 
|)rotílc«nA a-quie alude el acuerdo del Consejo de-llinis» 

.•trosdeayer. •; 
•Declaran los congregados que no sienteU impacien­

cia alguna de Poder. De sobra lo acredita el acaso exce-
BÍVO silencio en que, por altos motivos de patríótiea pru­
dencia, han venido encerrándose ante la gi'avedad' noto­
ria de las circunstancias y la manifiesta debilidad»del 
Gobierno para afrontarla y resolverla. 

' >isri siquiera hoy puede impulsar a las izquierdas gu­
bernamentales a pedir aquél la convicción de peUgTés 
próximos y dafios ciertos que, por notorios, excusan toda 
ponderación; pero faltarían a su deber más elementai si 
no encarecieran ante la opinión la necesidad ineludible 
de que el problema político se plantee ante el Parlamen­
to, justificando en presencia de las Cortes sU' ¡aótilud el 
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Gobierno de S. M., y expresando al mismo tiempo la 
obra nacional para la que requiere la máxima concesión 
de confianza de la Corona y de los electores que se dis­
pone a demandar. 

>En último término, si el Gobierno no se prestase a 
tal comparecencia, inexcusable imperativo de su deber 
en un régimen parlamentario y constitucional, deman­
dan Ia0^i^qwsjá|ürt9'pl^8ent4das que latfFisis y sus 
posiblersroUicienes tengííil-eii la-caníara regia el' desarro­
llo más amplio y de mayor y más diáfana publicidad. 

>A facilitar aquél y a justificar ésta se obligan los 
reunidos por su parte. Aplazando, por supuesto, para la 
ofitadilta raya la jdxpeeioión oompletA de'sus ideal jî  de 
«lia aotitudeB: Pero proclaman mié que lUino», desdo iiufc-
9», dH & «n'ia virtualidad da upa politie^ vadioainen^ 
liberal y democrática, que pacifique a España y prapAne 
la obba >d8 su reeooBtituoion interior, meobianls ai inante-
mimiflnto estricto dai Jerecho; el respeto a la peroonAlidiid 
bwtaaxiaiy a^celsctiva, y el desenvolvimiento aiUi>lfeH-
mo de normas jurídicas y finanoieras que, traoiforaiaiulo 
el régimen de la propiedad y la orientación del presu­
puesto'y-de-las ley)es. fiscales, aatls£agan el aolielo de 
jUStiaiftiS(»oial, díe afiaiiizaaiiento de lfl,liboi>tad y dd i»te-
iKfftMm&Qto eoooómieo quOiconmuevie ya al mundo entero 
¿e«{»uáfl'dela^«erra.» 

, i • ' I ! ' ' ' ' • • • • 

r. QoagnBOi Postal totoni«cloiiflLrrT.Dte|sur8o 4si 12«v. 
Con toda solemnidad se celebró en la Alta C^siam h. 
«fMrtipc» del. ¥11 Gongreeo Postal IntemaqioiMal. 

£1 fleto fué presidido por @. M. el B^y, el (»«|il» ¿M-
|)ués da iin «losuwUe sadiudoidel X)onde ^ Sugall»!, nti-
<núÉro d01» Gpbermcióe, a tos deliegados, áió }k(itUT*,jm 
feaneés^iaijignienta discurso: 

«fififion«a deilegados: Sed bien yeoidos a f¡9t& Mata-
Mea, «owrooftda para una. obra de cultura y de pas. 

^ «SaciaDciaso «layar vn bimiU), que por lo á»má» ))prp-
éaidñ •nucfatBOfi .corazones, ai (Conreo, agtp stotboio <to |a 
^B,>quB QB.Mii.seBo beniéfiíco »e desarcoUa, y qufi.oon ella 
tpAdeteicuwa(Í9 (vieotoB aciagos ae alpaten «lÁxrp ei )n\}Q4$>> 
¿ililCÉiibaisgD,jowanáo el asóte de la terrible ^uernufe «n-
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earniaó con nuestra generación, fué por medio del Correo, 
y gracias a 61, como pudieron cumplirse uniones de amor 
y de paz. 

•Guardo de ól afectuoso y agradecido recuerdo. : 
»No puedo olvidar que cuando, viendo a mi paiis libr« 

de los males que asolaban tan bellas regiones, me esfor­
cé en atenuar, en cuanto alcanzaban mis medios, tantas 
desdichas, y en hacer más llevadera la aflicción de nu­
merosos infortunados, fué el Correo mi auxiliar má« fld 
y poderoso. 

«Hoy, por fortuna, veo reunidos hombres eminwites 
para, continuar la obra interrumpida durante los afioa de 
angustia y de duelo. Tenéis que reanudar los trabajos de 
varios Congresos consagrados a la labor de mejorar los 
medios materiales indispensables para esa ooraunicacién 
espiritual, por medio de la cual las ideas se difunden y 
los sentimientos se propagan, estrechando entre los hom­
bres, a través de las fronteras, lazos de mutuo conoct-
miento y de imperecedero amor. 

•Permitidme, señores, que en mis últimas palabras 
evoque la figura de un buen Rey español, de mi sangre 
y de mi raza: Carlos III, que fué el primero en organi­
zar las comunicaciones postales marítimas. • ^ 

»¡Que mi ferviente simpatía y mis sinceros rotos os 
acompañen en el camino que seguís con tanta diligeneta, 
perseverancia y desinterés! 

•Declaro abierto el VII Congreso de la Uni(ki Postal 
Universal.» 

Con el discurso de S. M. se dio por terminado el acto, 
dándose un estruendoso viva al Rey antes de abandonar 
el salón. 

Las sesiones de este Congreso duraron cerca de dos 
meses, y fueron muy importantes. 

Los congresistas fueron espléndidamente agasajados, 
durante su estancia en España, con banquetes, fiestas y 
excursiones a Toledo, El Escorial y Andalucía. 

DÍA 2 . ~ E 1 Rey firma el decreto de disolución de 
Cortes.—Nota enérgica de los liberales.—Cuando loe 
jefes liberales conocieron la firma del decreto de diéolu-

15 
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ción, que fué en esta fecha, se reunieron de nuevo. Des­
de las seis de las tarde a las nueve de la noche permane­
cieron discutiendo en casa del Marqués de Alhucemas. 

Terminada la reunión, dieron a la publicidad la si­
guiente nota oñciosa: 

«Los representantes de las izquierdas gubernamenta­
les, congregados en casa del Sr. Marqués de Alhucemas, 
huyendo de actitudes declamatorias, que no suelen ex­
presar la firmeza del convencimiento ni de la conducta, 
declaran sencillamente haber visto con patriótica amar­
gura la tramitación dada al problema político planteado 
y la extraña e injustificada conducta del Gobierno al 
aconsejar a la Corona que no oyera a las representacio­
nes de las diversas fuerzas políticas antes de adoptar la 
resolución que pareciera procedente. 

. «Salvan toda responsabilidad en las complicaciones 
que pudieran derivarse del singular acto de hoy, y nie­
gan al Gobierno, culpable de lo sucedido y de sus conse­
cuencias, derecho a exigirles, ante éstas tardías, y tal 
vez ineficaces asistencias. 

»Los reunidos afirman una vez más su fe en las solu­
ciones liberales y democráticas, preconizadas en su nota 
de ayer, y desean, inspirados en el alto interés de la Pa­
tria, que puedan ser todavía útiles y oportunas esas so­
luciones cuando se llame a practicarlas a quienes no las 
mixtifiquen y las sientan con la sinceridad e intensidad 
de los presentes. 

»Se ratifican asimismo en su convencimiento de ser 
indispensables las reformas constitucionales que sin me-
noseabo de la prerrogativa de disolución de Cortes, que 
corresponde a la Corona, rodeen de garantías, totalmente 
omitidas en el presente caso, resoluciones tan transcen­
dentales como la actual.» 

Firmaban la nota los Sres. Marqués de Alhucemas, 
Conde de Romanones, D. Melquiades Alvarez, Alba, 
Qasset y Alcalá Zamora. 

A la salida dijeron que era una obra de todos y que 
no necesitaba ampliación. 

En realidad, el decreto de disolución—dijeron gentes 
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bien informadas—fué dado al Sr. Dato porque los libe­
rales de todos matices, sea por las causas que quiera, no 
lograron llegar a un total acuerdo. 

El Sr. Dato contesta a la actitud de las izquierdas. 
La Época publicó el suelto siguiente: 

«Interrogado el Presidente del Consejo de Ministros 
acerca de la nota dada por las izquierdas gubernamen­
tales, no ha ocultado su satisfacción por lo que el acto 
representa de inteligencia y unión entre tan importantes 
sectores de la política y, sobre todo, por el hecho de que 
aparezca ya dentro de esas corrientes un hombre de los 
talentos y prestigios de I). Melquíades Alvarez. 

•—Es claro—ha dicho el Sr. Dato—que me contraria 
vivamente que personas tan calificadas no consideren 
justificado ni plausible el acto de gobierno que yo me he 
considerado en el deber de realizar al proponer a S. M. la 
disolución de las Cortes; pero esto es una medida cir*-
cunstancial, de estimación de oportunidades, y siempre 
se ha considerado que quien está en el Gobierno es el 
más capacitado para hacerla a derechas y en posesión 
de todos los antecedentes precisos. 

>Por esto esa contrariedad se atenúa al ver reconsti­
tuirse las fuerzas liberales en una unidad de programa y 
de actuación, con el incremento tan considerable que re­
presentan el partido reformista, y singularmente su jefe.» 

D Í A 4.—El decreto de disolución.—En esta fecha 
apareció el anunciado Real decreto de la Presidencia del 
Consejo, que decía así: 

€ Usando de la prerrogativa que me corresponde por 
el artículo 32 de la Constitución de la Monarquía, de 
acuerdo con mi Consejo dé Ministros, 

«Vengo en decretar lo siguiente: 
»Artículo 1.° Se declaran disueltos el Congreso de los 

Diputados y la parte electiva del Senado. 
»Art. 2.° Las elecciones de Diputados y Senadores 

se celebrarán dentro del plazo legal, señalándose oportu­
namente la fecha.» 
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La declaración ministerial.— Por la mañana se cele­
bró Consejo en Palacio, presidido por el Rey. 

Después se facilitó a la Prensa el texto de la declara­
ción ministerial, que decia asi: 

«El Presidente del Consejo, después de consignar la 
gratitud del Gobierno por la ratificación de confianza 
que S. M. el Rey se ha dignado otorgarle al firmar el de­
creto de disolución de las Cortes, expuso ampliamente 
las líneas generales de la labor que se propone realizar, 
y que puede concretarse en los siguientes términos: 

>JSZ orden público y la paz social. Conducta del Gobierno 
y reformas sociales.—Preocupación dominante de la opi­
nión pública es al presente la extensión por las eoraar-
caa industriales del país de la acción directa del terroris-
iBO, con sus crímenes abominables, y el Gobierno ha de 
seguir atendiendo a ello con la mayor preferencia, vigo­
rizando cuanto sea menester los medios preventivos y 
represivos del Poder público, incluso proponiendo a las 
C<Mrtea las reformas legislativas que para ello sean preci­
sas, ya que el orden y la paz interior son asiento indis-
p^iaable de la profunda reorganización social y económi­
ca que nos proponemos iniciar. 

>Por el Ministerio del Trabajo, pues, acudirá el Go-
bieimo principalmente a la preparación de aquellas nor­
mas legales que faciliten la debida ordenación de cuanto 
afecta a las clases trabajadoras (empleados y obreros), 
pudiendo desde ahora señalarse concretamente como ob­
jeto de tales proyectos: la ampliación y consolidación de 
ka seguros sociales, especialmente en el ramo de mater­
nidad, enfermedad y paro; el problema de la habitación, 
que de nuevo será sometido a las Cortes, llegándose al 
limite máximo de lo posible en los auxilios de la Hacien­
da pública; la reforma de la ley de Accidentes del traba­
jo, con extensión al agrícola, y desarrollando cuanto se 
refiere a las llamadas enfermedades profesionales; el tra­
bajo a domicilio, y, sobre todo, el contrato de trabajo, 
unánimente reclamado como cauce indispensable para 
las grandes conciliaciones entre los elementos integran­
tes de la producción, que han de ser base de su vida y 
progreso. 
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•Especial atención merecerán las reformas que abor­
den de una vez la cuestión social agraria, y para ello 
propondremos a las Cortes la reforma de la ley de Colo­
nización y Repoblación interior. 

'Marruecos.—Los notorios progresos de la pacifica­
ción obtenidos por la acción política que acompaña y se­
cunda a la militar, que con tanto éxito va completando 
la ocupación de la zona marroquí sometida a nuestro 
Protectorado, facilitan la difusión de la obra de asisten­
cia que España por su tradición y los Tratados se halla 
obligada a realizar, y a la cual responderá cada vez con 
mayor eficacia mediante el desarrollo de las vías de co­
municación, los progresos de la agricultura y la minería, 
la mejora de los puertos, el aumento de los hospitales y 
dispensarios y la intensificación de la enseñanza, no sólo 
la propia de la nación protectora, sino la acomodada a 
otras creencias y muy singularmente la marroquí, en sus 
formas de elemental y estudios superiores, de que ha sido 

" muestra reciente la inauguración de la Medarsa ea Te-
tuán. Asimismo el Gobierno velará por que loa derechos 
e intereses de España no sean en ningún orden descono­
cidos. 

y Defensa nacional.—Se requieren algunas reformas, y 
a modo de índice pueden señalarse como las que deman­
dan inmediato estudio, la de la ley de Reclutamiento, eon 
rebaja de tiempo de permanencia en ñlas, y las modiA-
caciones que tanto la práctica como la equidad aconse­
jan respecto de los soldados de cuota. 

Asimismo hay que acometer la extensión de la ing-
trucción militar a las reservas. 

»A la par que al Ejército, ha de atender el Gobierno 
a la Marina de guerra, precisa siempre para aquel eficaz 
servicio de la Patria, pero indispensable y sagrada para 
una nación eminentemente marítima, como lo es nuestra 
España. 

•La Hacienda publica y la economia nado/nal.—Y es 
claro que carecería del basamento inexcusable cuanto pre­
tendiéramos hacer en ese orden de la defensa nacional, 
si no acudiéramos a mantener inquebrantable la solven­
cia y a acentuar de día en día el progreso de la Hacien­
da pública sobre la base de vigorizar toda la economia 
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nacional. Precisa para ello, y es designio decidido y 
enérgico del Gobierno, administrar el presupuesto rígida 
y austeramente, mientras se pueda, con el voto del país 
representado en Cortes; acometer las reformas necesa­
rias para encaminarnos lo más rápidamente posible a la 
nivelación de los ingresos con los gastos, base indispen­
sable de aquella solvencia y de aquel progreso; y es 
elemental que hemos de procurar tal nivelación, más 
que agobiando con cargas fiscales de las que otros países 
tienen que soportar, perfeccionando el rendimiento de 
las actiíales y fomentando todas las riquezas del país. 

»Sin Arancel acomodado a las circunstancias, no hay 
posibilidad de buenos tratados de comercio, y éstos son 
indispensables para todas nuestras producciones de ex­
portación, singularmente las de la tierra. 

»No seria completa aquella obra tributaria, en busca 
de un mayor rendimiento, sin deslindar de una vez los 
campos de las Haciendas general y locales, liquidando 
de hecho las cuentas entre aquélla y éstas, fijando para 
en adelante ingresos distintos con que se nutran una y 
otras, y evitando la complicación actual, por cuyas ma­
llas se filtran cantidades muy importantes, sin provecho 
del Erario público ni las Haciendas locales. 

>jFerrocarn7es.—Igualmente, y con preferencia a todo 
debate, se llevará a los Cortes el problema de las tarifas 
ferroviarias, autorizando la elevación que sea indispen­
sable para que el servicio costee todos los gastos y car­
gas de la explotación, incluso un mínimo dividendo si­
quiera al capital acciones, pero procurando que el 
aumento alcance en una escasa medida a las clases mo­
destas y a los artículos que constituyen el principal ali­
mento de las mismas. 

•Inaplazable, sin embargo, la dotación a las redes 
actuales del material de tracción y móvil necesario para 
que el tráfico no se interrumpa, el Gobierno arbitrará 
desde luego los recursos suficientes para la adquisición de 
dicho material, que se entregará a las Compañías y cuyo 
importe reintegrarán éstas, de una vez o en las anuali­
dades que se estipulen, cuando aquella anunciada refor­
ma legislativa de las tarifas les proporcione los medios 

, que necesitan para levantar su capacidad financiera. > 
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Contenía, además, algunas otras generalidades. 

Nota oficiosa del partido socialista. Decía así: 

cLa solución adoptada por la Corona para disolver 
las Cortes, no propicias, por su composición heterogénea, 
a realizar la política plutocrática emprendida social y 
financieramente por el Sr. Dato, no nos extraña, ya que 
sigue la trayectoria iniciada por el régimen^ desde que 
las luchas sociales adquirieron su máxima intensidad, 
poniéndose así plenamente de relieve la dictadura bur­
guesa que denunciábamos en nuestro reciente manifiesto, 
en el que no buscábamos el restablecimiento de la nor­
malidad constitucional, sino la afirmación de que gobier­
na la fuerza y están desacreditados y rotos los resortes 
de todo reformisrao. . 

.La claridad de esta situación impone al partido so­
cialista la actitud de la lucha independiente y ajena a 
todo compromiso tácito o expreso con los llamados parti­
dos democráticos, colaboradores de esta política, por ac­
ción otras veces y por omisión actualmente, y se rati­
fica una vez más en el pensamiento de que establezca 
la clase obrera un frente único contra todos los Gobier­
nos de la burguesía.» 

DÍA 6.—Una nota del Sr. Maura.—El Sr. Maura 
publicó una nota en que decía: 

cEs natural que juzgue la disolución de Cortes muy 
de otro modo que la tratan quienes no ven, o no confie­
san cuan inadaptadas están ellas a la presente situación 
política de España. Suceda en las venideras elecciones 
lo que suceda, no sé abstraer de los experirneutos hechos 
durante los últimos años, la conjetura de lo que será y 
dará de sí la nueva Asamblea. Así hallo lamentable que 
la agitación depare a la sindicalista un jubileo. _ 

.Se omitió una obra legislativa cuyos Imeamientos 
apunté en ocasiones pasadas, en los tiempos que habrían 
permitido hacerla eficazmente; aquella omisión gravita 
sobre la actualidad, y tendrá sanciones todavía mas n-
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gurosas; pero no es sensato prometerse que la subsana­
rán, mejor que las pasadas, las venideras Cortes. 

•Desde 1909 alternan el disimulo y el desenfado; pero 
perdura el régimen antedicho, y tengo explicado repeti­
das veces los motivos para no compartir su responsabi­
lidad. Los veinte más recientes años de mi vida se em­
plearon en el conato, que se frusto, de que las existentes 
organizaciones políticas se convirtiesen en servidoras 
del bien público. Cuando la experiencia hubo mostrado 
nó ser posible tal rehabilitación, proclamé mi conven­
cimiento de que todas las energías nacionales que no 
sean revolucionarias necesitaban agruparse para vigo­
rizar el Poder público, a fin de que no sólo publicase, 
sino que implantase las reformas más esenciales y peren­
torias, a la vez que amparaba la justicia y mantenía el 
orden, preparando el recobro de una verdadera normali­
dad política. Se debían juntar todos los que pudieren 
cpín.<?idir en la acción expedita y íirme, postergando y 
acallado el espíritu de parcialidad. El consejo quedó, 
como otras veces, desoído. Los fundamentos de él per-

. duran, sin embargo, y el suceso los abona; perp aquella 
determinación se va haciendo, por tardía, inútil. 

•Aíribuiré a contumacia, como interpretación la 
más benigna, el hecho de invitarme para que me asocie 
a lo mismo que la experiencia de años y decenos mostró 
que es, por lo menos, equivocado. El único empeño que 
merecerla desvelo y aun sacrificio, mientras que restare 
alguna probabilidad de provecho público, sería el ««te-
dicho apiñamiento abnegado y defensivo; y cabalmente 
es lo -que se viene esquivando. 

•No depende de mi voluntad que accaitezea júntame 
loB es!)aerzo8 que debieran ya estar mancomuuaxitís. Los 
malea »o habrían llegado al punto en que loe vernos^ ei 
BWB víctimas no prefirieran soportar las ea/usíM a cdimi-
narteis, como pudieron y pueden a toda hora.» 

DÍA 7<-^Se aumenta la emisión de bitletes hasta 
9.600 mllloiies.—El Eey firmó un decreto, en esta íecha, 
"Ciuya parte dispositiva decía así: 

«Artículo 1.** La emisión de billetes del Banoo de ils-
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palla podrá alcanzar la cifra total de 5.000 milioneai de 
pesetas, estando garantido su importe por una reserr» 
metálica, en la forma siguiente: 

•Hasta 2.000 millones de pesetas, con la determinada 
en el artículo 3.* de la ley de 13 de mayo de 1902 para 
dicha cifra, reserva que, en conjunto, constituye el 46,50 
por 100 de la emisión, y de la cual el 28,60 por 100 ha 
de ser precisamente en oro, y el 18 por 100 restante, en 
plata. 

»De 2.000 a 5.000 millones, con la garantía metálica 
mínima del 70 por 100; de ella, el 60 por 100, por lo me-
noB, en oro, y el 10 por 100 restante, eo plata.» Etc. 

El decreto fué mal recibido, y sus primeros e inme­
diatos efectos fueron la depreciaeida de la peseta, y la 
sensible baja de los valores públicos. 

La Misión española a Chile.—Con objeto de tomar 
parte en la celebración del cuarto centenario del descu-
brimi^ito del estrecho de Magallanes, se publicó el si­
guiente decreto: 

€ Deseando testimoniar mi Beal apreeio y el de la Na­
cida española a la República de Chite, y defiíüeodo muy 
gustoso a la invitación que de ella he recibido, de acuer­
do con mi Consejo de Ministros, 

»Vengo en disponer que mi muy amado primo, Su Al­
teza Real el Serenísimo Sefior Infante D. Fernando María 
de Bariew y Borbóo, en su elevada y persojsal jerarquía 
de tal Infante de Espafia, y acompañado de las personas 
que deaignaré, marche a Chile en Misión extraordinaria, 
y, coa carácter oficial, asista a las feetíTidades y me re­
presente en las ceremonias que se verificarán con ocasión 
dei cuarto centeaario del descubrimiento dei estrecho de 
Magallanes. 

•Dado en Palacio a ñ de octubre de 1920. —ALFONSO. 
El ministro de Estado, Salvador Bermúdez de fíastro.» 

Por otro Real decreto dei mismo departamento, se dis­
puso que acompañasen al Infante D. Fernando en la di-
tíi»& Misión extraordinaria, I>. José Francos iBodriguez, 
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exdiputado a Cortes y exministro de la Corona, como 
jefe de la misma; D. Domingo Arráiz de Conderena, ge­
neral de división; D. Ángel Altolaguirre, intendente ge­
neral de Ejército, académico de número y censor de la 
Real Academia de la Historia; D. Antonio Plá y da Fol-
gueira, ministro residente, como secretario general y 
tesorero de la Misión; D. José María Barrera, contral­
mirante de la Armada; D. José María Ordovás, coman­
dante de Caballería; D. César Fernández, comandante 
de Artillería; D. Luis de Silva y de Goyeneche, secreta­
rio de tercera clase, y D. Manuel Falcó Alvarez de Tole­
do Osorio y Gutiérrez de la Concha, duque del Arco, 
como agregado honorario. 

Al Sr. Francos Rodríguez le fué otorgada, con este 
motivo, la gran cruz de Carlos III. 

La Misión tuvo una despedida entusiasta al salir de 
Madrid. 

DÍA 8.~D¡8Curso del Sr. La Cierva.—En Valencia, 
fué obsequiado con un banquete el Sr. La Cierva, quien 
pronunció en el acto un discurso en que dijo: 

«Cuantos me sigan podrán acompañar a un hombre 
equivocado, pero no me verán ir por caminos de violen­
cias, de represalias ni de venganza. 

•Sólo aspiro a servir a la Patria dentro de esta orien­
tación; sólo aspiro a trabajar por el bien nacional y por 
la Monarquía. 

>E1 camino que yo siga desde ahora no podrá, atri­
buírseme a mí, sino que lo marcarán los demás con su 
conducta respecto a mí y a mis amigos, porque no está 
dispuesto el grupo que acaudillo a eliminarse de la vida 
pública. 

>Mi fórmula es: Para la paz, con todos; para la gue­
rra, con nadie. 

•Siempre busqué la unión de las ramas conservado­
ras; desde el Poder tuve la misma solicitud, y en las 
elecciones que hicimos, consideramos por igual a todos 
los candidatos conservadores.» 

Expuso que al constituirse el actual Gobierno se soli-
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citó el apoyo del Sr. Maura y el suyo, que el orador ofre­
ció desde luego, dejando a salvo, como era lógico, su cri­
terio sobre el problema ferroviario. 

« j •Honradamente advertí al Sr. Dato—afiadjó - que mi 
ofrecimiento de apoyo al Gabinete por él presidido tenía 
un limite en el problema en cuestión, respecto al cual no 
haría concesión alguna. Con toda lealtad cumplí mi ofre­
cimiento, y ni creé dificultades al Gobierno, ni un solo 
momento dejé de prestarle mi concurso. 

»A1 plantearse la última crisis, eliminado del Gobier­
no por propio deseo el Ministro de la Gobernación, inten­
tó el Sr. Dato una amplia concentración conservadora. 
Por aquellos días hice un viaje a Madrid, reclamado por 
asuntos de familia, y durante mi estancia en la corte, el 
jefe del Gobierno me comunicó su proyecto y deseos de 
llegar a una unión de todas las fracciones del partido con­
servador, y habiendo fracasado sus gestiones para tal ob­
jeto cerca del Sr. Maura, me instó para que las prosi­
guiera; pero días después reconstituyó el Gobierno, y 
constándome que trataba de afrontar el pleito de las tari­
fas resolviéndolo por Real decreto, le telegrafié en. los 
términos conocidos. 

»Los problemas sociales deben resolverse con gene­
rosidad, con amor, con justicia, con convencimiento. 

•Hay que desechar la política del miedo, que es la 
eficaz colaboradora de la política terrorista. 

•Esta es menester que termine, porque sólo en la paz, 
en el espíritu cristiano puede hallarse el remedio. 

•Si es otra política la que ha de prevalecer y nego­
ciantes sin audacia los que predominen, a ello no me 
presto yo. Porque hay que volver a España a la civiliza­
ción, para impedir que las naciones que son civilizadas 
se alejen de nosotros. 

•Para la política de que os hablo estoy al servicio de 
mi Patria y de mi Rey; si no sirvo, que se me aparté; 
pero si se pretende apartarme por otras razones, no 
cederé. 

• ¡Viva España! ¡Viva el Rey! ¡Viva el partido con­
servador de Valencia!» 
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EL orador fué muy aplaudido. 
El Sr. La Cierva hizo sobre este tema una campaña 

de discursos por toda Espafia, de gran resonancia. 

DÍA 11.—Siguen los atentados en Barcelona.—Se 
recibieron las siguientes noticias: 

«A las seis y media de la tarde, y al salir del estable­
cimiento de carpintería que posee en la calle de Carre­
tas, fué agredido por un grupo de desconocidos el patro­
no metalúrgico D. Enrique Tarriga, contra quien aqué­
llos hicieron cinco disparos. 

»E1 Sr. Tarriga cayó herido al suelo, de donde fué re­
cogido Inmediatamente por unos transeúntes, que le tras­
ladaron en un automóvil a la clínica del Dr. Bartrina. 

»Se le practicó una detenida cura, en la que se le 
«preció una herida de arma de fuego en el vientre, cerca 
de la pared torácica, en la región epigástrica, sin orificio 
de salida. 

>Poeo después de las seis de la tarde, y en la calle de 
Salmerón, donde se halla establecida la fábrica de hila-
duras de D. Francisco Roig, fué agredido a tiros, por 
unos desconocidos que se hallaban apostados en dicha ca­
lle, el encargado de la fábrica, llamado Arcadio Farnier. 

•Los agresores huyeron, mientras el encargado era 
recogido y trasladado a un dispensario; pero todos los 
auxilios fueron inútiles, pues el infortunado ha|bía reci­
bido un balazo en el corazón, que le ocasionó Instantá­
neamente la muerte.» 

Pocos días antes asesinaron a otro fabricante. 

DÍA 13.—La futnra mayoría. — La Época publicó un 
interesantísimo artículo, en el que decía: 

«El Sr. Dato, al solicitar de la Corona el decreto de 
disolución, no trató de realizar una pequeña empresa, 
una obra sectaria, sino una gran obra nacional, de res­
tauración de la política de grandes partidos, y es claro 
que ello quedaría sin satisfacer, si el Gobierno no ajus­
tase sus normas de conducta a esa concepción. 
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»Quiere esto decir que la aspiración del Gobierno no 
puede ser, no debe ser, incluso por elementales conside­
raciones de patriotismo y de lealtad a la Corona, la de 
traer una mayoría genéricamente conservadora, agluti­
nada adventiciamente al calor de loe comicios, con on 
denominador común de conservadurismo, pero obede­
ciendo a distintos jefes y conservaiulo matices pecu-
Hartes. 

»Hay fuerzas afines al partido liberal-conservador, 
que pueden coincidir muchas veces con el criterio ded 
mismo, que pueden ser votos que ayuden en muchas oca­
siones, pero con las que no debe de contarse pajra inte­
grar la futura^ mayoria, en cuanto sea ésta elemento per­
manente de gobernación, y no debe de contarse, ptM'que 
al obedecer inspiraciones de otros caudillos, no dan la 
sensación de homogeneidad que el instrumento parla­
mentario requiere para hacer una obra estable, propia 
de partidos y no de grupos. 

»La mayoría en que se opoye el Gobierno debe de te­
ner un solo programa y una sola disciplina, acatando una 
jefatura sola. Los partidos se dan un jefe y éste imprime 
las normas; así se elabora la disciplina, política, cons­
ciente, mucho más consciente que la que consiste en de­
voción idolátrica a una persona; pero por eso mismo más 
merecedora de conservación y de respeto.» 

Como se ve, el Gobierno declaraba por adelantad^ 
que quería una mayoría suya propia; desdichadamente 
para él, no lo consiguió. 

DÍA 14.—Atrevidas dedaradones de hutolecio 
Prieto.—El ex Diputado socialista hizo a La ¿i&ertoé las 
siguientes iateresantes declaraciones: 

«Ya dije que, aun atalayando el probl^na desde un 
punto de vista estrictamente gubernamental, la disolu­
ción de las Cortes me parecía un desatino. 

9Todo hace presumir que la contienda electoral le va 
a desenvolver en un ambiente de indifereiMáa. Probable­
mente ello complacerá a quienes han dispuesto la sustitu­
ción del Parlamento; pero se equivocan ai careen que van 
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a pasar inadvertidas las causas por las cuales se ha en­
comendado al Sr. Dato la elaboración de una mayoría 
dócil. 

•Las Cámaras disueltas han tenido en su haber el̂ ga-
Uardo acierto de impedir la elevación de las tarifas fe-
rroviariasi Por eso han muerto. 

•Prescindamos de la vacua retórica de la declaración 
ministerial y anotemos concretamente que al futuro Par­
lamento le corresponderá entender en las siguientes inte­
resantes cuestiones: 

>Crisis ferroviaria. 
»Gontrato con la Arrendataria de Tabacos. 
•Ley del Banco de España. 
»Y construcción de una nueva escuadra. 
•Con este índice a la vista, recordemos que el decre­

to de disolución quedó convenido en la residencia de los 
Marqueses de Urquijo en Llodio. 

»Y como para nadie es un secreto la cuantiosa parti­
cipación de la casa Urquijo en las Compañías de ferroca­
rriles, en la Tabacalera, en el Banco y en la Construc­
tora Naval, salta a la vista la impudicia de la grave de­
terminación adoptada en Llodio. Ni siquiera se ha creído 
conveniente guardar las formas. ¿Para qué? 

•Era indispensable un Parlamento-rebaño, un coro 
sumisamente acoplado al aria de los banqueros—pues 
así lo exigían los intereses propios y los representados—, 
y se há mandado fabricar. > 

Dato y los «cuarenta».—tEn la fiesta de Llodio—si­
guió diciendo el Sr. Prieto—tuvo lugar una extraña ce­
remonia: la del ingreso del Dr. Dato en el grupo de los 
cuarenta. La cofradía la forman aristócratas de viejo y 
de nuevo cufio, algún cómico y bastantes ricos recientes, 

»E1 Presidente del Consejo, para ser admitido en la 
comunidad, hubo de vestir una túnica roja, y en torno de 
él danzaron en divertida zarabanda los cofrades. 

•Todos tenían motivo para sentirse alegres y satisfe­
chos al ver entre ellos, encadenado, al jefe del Gobierno, 
bailando al son que le tocaban. 

»En el nuevo Parlamento no cifrará esperanza alguna 
el país; pero para los banqueros podrá ser un magnífico 
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agente de negocios. ¿No habrá conciencia y dignidad 
bastantes para impedir que el instrumento legislativo se 
utilice como palanqueta? 

>Oros son triunfos. Y hay quienes, jugando gozosos 
con el naipe marcado, cantan las cuarenta, y para arram­
blar con todo, arrastran. En estos casos, lo indicado, ha­
biendo agallas, es apagar la luz y disolver la partida a 
banquetazos.» 

España en Marruecos.—Toma de Xexauen.—En 
telegrama fechado a las once y treinta de esta mafiana, 
dijo el Alto Comisario al Ministro de la Guerra: 

<En este momento de la mafiana se hallan coronadas 
por nuestras columnas las alturas que envuelven y do­
minan a Xexauen, después de enorme resistencia de la 
cabila de El Ajmas, que se oponía a nuestro avance. 

.He dispuesto lo necesario para entrar en la ciudad, 
donde me propongo pernoctar.> 

El Alto Comisario envió desde Xexauen el siguiente 
radiograma: 

«Como continuación a mi radiograma de esta maña­
na, participo a V. E. que a las diez y seis y treinta he 
entrado solemnemente en Xexauen, siendo recibido con 
grandioso júbilo por sus habitantes, que arbolaron ban­
deras blancas al verse envueltos por nuestras columnas. 

.La cabila de Ajmas ha sido duramente castigada, 
no pudiendo resistir habilidad maniobrera y empuje de 
nuestras tropas, en cuyo poder han tenido que dejar esta 
ciudad, no obstante tesón con que han defendido acceso 

•Nuestras bajas, que aún no conozco con exactitud, 
no excederán seguramente de 60 de tropa, y en su mayo­
ría indígenas.» 

El Ministro de la Guerra dirigió al Alto Comisario el 
siguiente despacho: 

cRecibi ayer su telegrama anunciando próxima ocu-
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pación Xexauen, y hoy el que da cuenta de su entrada 
al frente de nuestras tropas en dicha ciudad. 

»Interpretando sentimientos Nación entera, Qobierno 
felicita a ese ejército por brillante éxito alcanzado en la 
importante operación tan magistralmente oi^anizada, y 
reconociendo cuánto se debe a la inteligente labor 
de V. £.. y a su prestigio en esas cabilas, le envía perso-
nal enhorabuena. 

»La importancia del avance y la influencia positiva 
para.nuQStra acción en esa zona es motivo de júbilo para 
el.paeblo espafiol, que, una vez más, siente legitimo or­
gullo ante el espíritu y bizarría de su Ejército, tan bri­
llantemente demostrado. 

•Ruego a V. K lo traslade a esas tropas.» 

El acto fué ii^iportantísimo, pues con él dominábamos 
la parte más importante de nuestra zona en Marruecos. 

Xexauen, la ciudad sagrada.—Pocos datos se po-
seian en verdad acerca de Xexauen, la ciudad sagrada y 
m^ateriosa recién tomada por nuestras tropas. 

Según noticias indirectas que los geógrafos habían 
podido obtener, sabíase que Xexauen es una pequeña 
ciudad constituida por 5.000 musulmanes que habitan un 
millar de viviendas edificadas en el repliegue de la ver­
tiente occidental del monte Yebel. 

El fundador de Xexauen fué Abdul Hassan, descen­
diente del santo Muley Abd el Salam, y la fundación 
data de U71. 

lUstá dividida la ciudad en siete barrios, por entre los 
cuales pasa el Tisembal (afluente del Hexais), que entra 
en el poblado por la puerta de la fuente—^Bab el Uzar~ 
y sale por la del mercado—Bab el Sok. 

Cuenta Xexauen con doce mezquitas, dos sinagogas 
y numerosos santuarios y zauias, y es sede religiosa de 
los xorfas alamitas, xerifes de preclaro abolengo sa­
grado. 

En Xexauen es general la instrucción primaria y se 
hallan en pleno desarrollo el comercio y algunas indt»-
trias. 

Como posición militax, era muy importante. 
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Está a la mitad del camino natural entre Tetuán y la 
región del Uarga, y es su punto de etapa más importan­
te. En este poblado enlazan los caminos que conducen a 
Tetuán, a Melilla por Tafah y Tafersit, a Fez y a JSman, 

DÍA 15.—El material ferroviario.—Importftntt <!•> 
creto de Fomento.—En esta fecha ñriaó S. M. el Rey un 
decreto de Fomento sobre adquisición de material ferro­
viario. 

En la parte dispositiva se decía: 

«Artículo 1." Se autoriza al Ministro de Pomwrto para 
hacer a los concesionarios de ferrocarriles de seî vício 
gwaeraJ y a los de los de uso público anticipos en M!etá-
iíco, que habrán de destinarse precisa y necesariamente 
» la ^adquisición del material móvil y de tracción que tíe 
coDeidera indispensable para restablecer la fiormalf<l<td 
de los servicios ferroviarios en las respectivas redes o 
lineas. 

»Art. 6." Será obligación del concesionario a eujro 
favor se acuerden uno o varios anticipos, representadM 
por el material móvil y de tracción que para su red o 
Une» se haya adquirido, devolverlos en veinte anualida­
des consecutivas, calculadas sobre una tasa ide ioteré*i 
anual del dinero igual al 5 por 100. |ja primeria «MiuaJÁ-
dad K)Ue corresponda a cada anticipo veacerá a los ¡(jk̂ e 
meses contados desde el día de la entrega raateñal de 
fondos hecha por el Estado. 

•Hasta que los anticipos todos hecho? a w lepoeosio-
uario no hayan sido reintegrados, el materiaá qMf con 
eUo-se haya aportado responderá en primer término y 
oou preferencia absoluta de las anualidiades veacidM f 
no satisfechas, sin perjuicio de la facultad que 9e eotew-
derá reservada al Ministro de Foxneiíto ide inte^rvenir ¡la 
recaudación del concesionario en caso de falta 4« PAgo 
de una anualidad. > 

El ministix), Sr. Espada, fué muy felicitado pOí esíe 
•decrelto, que, según las personas técnicas y éesarpaaioaa-

16 
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das, salvaba con oportunidad y honradez la situación de 
las Compañías y el interés de la nación. 

DÍA 17. —Delitos sociales contra obreros y pa­
tronos.—En Riotinto y Barcelona estallaron bombas, 
causando desgracias. 

Un periódico publicó lo siguiente: 

«A contar desde el 1." de enero último, se han come­
tido trescientos once atentados sangrientos de los llamados 
de carácter social. 

»Obreros y patronos han caído ensangrentados en me­
dio de la vía pública, sin que les acompañara otra ora­
ción ni otra protesta que un telegrama de treinta lineas 
con titulares grandes y llamativas. Los comentarios, que 
ya escaseaban, se han suprimido en absoluto. Se da cuen­
ta del hecho, y en paz. ¡La verdad es que para el caso 
que han de hacer a los comentaristas! > 

DÍA 18.—Manifestaciones del Marqués de Alhuce­
mas.—Examinando el momento político, el Sr. Marqués 
de Alhucemas dijo: 

«Disolver las Cortes para que sigan gobernando los 
conservadores me parece un grave error en quien lo 
aconsejó, aun cuando, claro es, este consejo haya sido 
dado con la mejor buena fe y deseando el mayor acierto, 
y lo único que a los liberales nos corresponde hacer—tal 
es, al menos, mi personal criterio—es ponerse en contac­
to con la opinión pública y procurar en las urnas el ma­
yor triunfo de sus candidatos para hacer en el Parlamen­
to, no una campaña de oposición sistemática (que los 
tiempos y las circunstancias no están para eso), sino de 
severa y serena crítica de lo que lo merezca, deseando 
sinceramente que haya poco que criticar, y de constante 
exposición y defensa de nuestros ideales, presentando en 
cada problema nuestras soluciones concretas y defen­
diendo lo que cada día constituye un mayor convenci­
miento en nosotros de las amplias, radicales reformas a 
que aludíamos en las notas y de la vigorización del Po-
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der público mediante la imposición del derecho y del rea-
peto a la ley a todos los ciudadanoíi.» 

DÍA 20. — De Marruecos. — Muerte de un hijo del 
Conde de Romanones. — En las primeras horas de la 
tarde circularon por Madrid noticias de haber resultado 
herido en Xexauen el teniente de Ingenieros D. José Fi-
gueroa y Alonso Martínez, hijo de los Condes de Roma^ 
nones. 

En los centros oficiales se recibieron noticias confir­
mando el suceso, las cuales fueron comunicadas inmedia-
mente a los Condes de Romanones, a quienes produjo la. 
dolorosa impresión que es de suponer. 

El despacho oficial recibido en el Ministerio de la 
Guerra era muy lacónico. En él se decía únicamente: ̂  

«Comunican de Larache que durante las operacioi^ea 
efectuadas ayer, cayó herido el primer teniente de Inge­
nieros D. José Figueroa. 

»E1 Sr. Figueroa se encuentra gravísimo.» 

El jefe del Gobierno y el Ministro de la Guerra estu­
vieron en casa de los Condes de Romanones, píj,ra comu­
nicarles las noticias recibidas.oficialmente. 

En el expreso de Andalucía salieron por la noche Ips 
Condes de Romanones, para marchar a Marruecos. ^ 

Desgraciadamente, no llegaron a África a tiempo de 
hallar con vida a su desventurado hijo. 

De madrugada se recibió la noticia de que el pundo­
noroso militar falleció antes de que le fuese practicada 
la trepanación. 

Los Condes de Romanones recibieron grandísimas 
pruebas de afecto de todas las clases sociales por la muer­
te de su hijo, que era un valeroso oficial y un digno'cá* 
ballero. '' 

DÍA 22. — Un manifiesto del Sr. Cierva. — En eeta 
fecha publicó el Sr. Cierva un manifiesto en que decía: 

«Me dirijo a lá opinión pública y a las fuerzas coníer-
vaderas de mi país. Creo un deber imperioso, ineludible 
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el hacerlo. Tengo más fe—tratándose de prooedinaieíito» 
políticos— en la palabra hablada que en la palabra escri­
ta. Quiero, sin embargo, aparte de la campaña personal 
qub eslny realizando,dejar escrito mi pensamiento e» bre-
Tfts, terminantes palabras. La hora es grave, deci8iva. 
£k grave y decisiva en todo el mundo; lo es en Espafia, 
dkMide estamos sintiendo ya agudamente los resultaidoB 
de la imíprevisión, de la negligencia y de la falta de ua 
espíritu perseverante. 

»Y óüando en España se hallan planteados los más 
graves y argentes problemas de carácter social—que re­
quieren la concordia entre el patrono y el obrero — va» 
moa a ana luclla electoral con las fuerzas conservadoras 
enci'z'áfladas y divididas. No será mía, ciertamente, la 
responsabilidad de la presente jornada. ¿Necesitaré re­
cordar 2a protección decidida, perseverante, qué desde 
el Gobierno presté a los candidatos liberales-conservado­
res en las dos anteriores elecciones generales? ¿Habrá 
que recordar lo que el Ministerio presidido por el ilustre 
Maura hizo en las pasadas elecciones? La ética política 
atrojarla un balance no precisamente desfavorable para 
mi espíritu de concordia y para mi perseverancia en la 
protección. Porque ahora, junto a aquellos recuerdos, es 
preciso poner el cuadro que se está preparando en toda 
España: para la lealtad pasada, el desafuero; para la 
cbnüordia, la virulencia intransigente. 

»La opinión presenciará atónita tal espectáculo. Tie­
ne el keciio, inexplicable en la apariencia, su raíz honda. 
Se origina todo del pleito ferroviario. 

^Pensad, conciudadanos, pensadlo bien, lo que «igni-
floa, cuando tantos fermentos revolucionarios hay en Es­
paña, dar a las masas proletarias, enardecidas y revuel­
tas, este alto ejemplo de prepotencia financiera.» 

El collar de Carlos III a Millerand, AUendesalazar 
y Conde -de Sallent. — La Gaceta publicó el siguiente 
Eeal deoreto: 
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€Queriendo dar una señalada muestra d© mi Beal 
aprecio al Sr. Alejandro Millerand, y de Mi CQnae.> de 
Ministros, de acuerdo con el Presidente, 

•Vengo en concederle el collar de la Real y distiogui-
dA Orden de Carlos III, libre de todo gasto, por su cali­
dad de extranjero.» 

También firmó el Monarca otros decretos oto^^ando el 
collar de la misma Orden al expresidente del Oenaejo 
D. Manuel AUendesalazar y al Sr. Conde de Sallent. 

WA 23.-El Ministro del Trabajo en Barcetena, ' -
El ministro del Trabajo, Sr. Cañal, llegó a Baroekaia y 
obtuvo un entusiasta recibimiento. El Sr. Cañal fué a ei-
tudiar por sí mismo las cuestiones sociales y las huelgas. 

Muerte del Rey de Grecia. ~ Se recibieron noticias 
de Atenas comunicando que a las cuatro y media de la 
tarde, había fallecido el Rey Alejandro de Grecia. 

El difunto era el segundo hijo del Bey Oonitantino, 
destronado por las naciones aliadas de acuerdo con Ve-
niaelos, porque era germanófilo. .̂  ^ , 

La muerte se la ocasionó la infección de la mordedura 
de un mono. 

DÍA 25.—Maura, caballero del Toisón.--A las doce 
de este día se celebró en Palacio la ceremonia de impo­
sición de los Collares de la insigne Orden del Toiaón de 
Oro al expresidente del Consejo de Ministros D. Antonio 
Maura y a Su Alteza el Príncipe D. Gabriel de Borbón. 

El collar que el Monarca impuso al Sr. Maura perte­
neció siempre a políticos. . . ,, x • . 

Entre otros, lo habían llevado el que fué ilustre jefe 
del partido liberal, Sr. Sagasta, y, más tarde, el Sr. Mar­
qués de la Vega de Arraijo. 

Fallecimiento del Alcalde de Cork.—En esta fecha, 
según telegrama de Londres, falleció el lord Alcalde de 
Cork (el que se condenó a sí mismo a la huelga del ham­
bre en la prisión en que estaba por separatista dfi Ir­
landa). Su muerte fué precedida de un período de total 
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agotamiento, durante el cual, lord Macs Weeney no llegó 
a recobrar el conocimiento. 

Hasta última hora fué confortado espiritualmente por 
el padre dominico que le acompañó durante largas horas 
en el periodo de su prisión, y este religioso no le abando­
nó hasta varias horas después de ocurrida la muerte. 

El Gobierno inglés no consintió en indultarle, porque 
dijo Lloyd Qeorge que esto constituiría una debilidad de 
que se aprovecharían muchos separatistas. 

DÍA 30.—El Embajador alemán presenta sus cre­
denciales—Con la solemnidad de rúbrica se verificó, en 
Palacio, el acto de presentar sus credenciales el nuevo 
embajador de Alemania en esta corte, Sr. Barón Lango-
vertls von Simmerm. 

Al acto asistió todo el Gobierno. El nuevo Embajador 
leyó un discurso muy afectuoso, que fué contestado en el 
mismo tono por S. M. el Rey. 

El Conde de Altea.—Situación de Barcelona.— 
Otro importante asesinato. —Había ido a Barcelona el 
subsecretario del Trabajo, Sr. Conde de Altea (D. José 
Jorro Miranda), enviado por el Gobierno para buscar una 
solución a la gran huelga de metalúrgicos. 

Inició sus gestiones con fortuna; pero cuando el repre­
sentante de los patronos, D. Pedro Pujol, se disponía a 
ir a una junta de conciliación con los obreros, fué asesi­
nado. Entonces se suspendieron todas las gestiones, y los 
patronos dieron la siguiente nota: 

c Reunidos los representantes de los ramos afectados 
por el conflicto de los metalúrgicos, o sea la Unión de in­
dustriales metalúrgicos, la Asociación patronal de lam­
pistas, latoneros, hojalateros y similares, la Asociación 
de industriales electricistas y el gremio de cerrajeros, 
Asociaciones afiliadas en esta Federación de patronos, en 
vista del atentado de que ha sido víctima D. Pedro Pujol, 
presidente de la Asociación de industriales electricistas, 
estiman que no hay posibilidad de designar representan­
te alguno en la Comisión mixta creada por el Ministerio 
del Trabajo. 
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DÍA 2.—La situación en Cataluña.—Acusando a ios 
patronos.—El Comité de huelf?a de Barcelona publicó en 
los periódicos locales un manifiesto en el que culpaba al 
Presidente de la Federación patronal de que no se hubie­
ra resuelto ya el conflicto, y a su política, la situación de 
la capital. 

Invitaba a todos los obrero^ huelguistas a que conti­
nuasen en sus puestos, «pues con un pequeño esfuer­
zo—decía—obtendremos la victoria». 

Una nota del Gobernador.—El Gobernador civil pu-
blicó una extensa nota pretendiendo disminuir la alarma. 
En ella exponía las medidas de seguridad adoptadas. 

Al indicado propósito, los guardias de Seguridad irán 
constantemente armados con fusil cargado, y la Guardia 
civil, conjuntamente con ellos, estará encargada de la 
vigilancia de la población, incluso en los distritos del 
centro, teniendo unos y otros las órdenes más severas 
respecto del proceder que habrán de seguir. 

Tenía el Gobernador civil trazadas las líneas genera­
les del proyecto que le había encargado el Sr. Ministro 
de la Gobernación para procurar la más completa defen­
sa de la ciudad de Barcelona, el cual se llevaría inmedia­
tamente a la práctica, modificado o no por el Gobierno, 
obteniéndose para hacerlo el crédito necesario que sea 
preciso. 

DÍA 3.—Et nuevo Presidente de los Estados Uni­
dos.—Elección de Mr. Harding.—En esta fecha comuni-
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carón de Nueva York que Mr. Harding había sido elegido 
Presidente de los Estados Unidos. 

El senador Warrsen de Harding nació el 2 de no­
viembre de 1865, cerca de Corsica, en el instado de Ohio. 

Hizo sus estudios universitarios en el Iberia CoUege, 
en 1880. Dos años después se lanzaba a la vida periodís­
tica y compraba el periódico Marión Star. 

En 1891, Mr. Hardiiig casó con la señorita Florencia 
King, de Marión. En 1897 fué elegido Senador del Estado 
de Ohio, y al ser reelegido en 1901, fué nombrado Gober­
nador de Ohio, puesto que abandonó en 1910. 

En 1912, Mr. Harding contribuyó a la elección de 
Mí. Taft para la Presidencia de la República. 

Do» años más tarde fué elegido Senador de los Esta­
dos Unidos por el Estado de Ohio. 

Hin 1916, los republicanos le eligieron Presidente de 
la Convención nacional de Chicago. 

En 1920, Harding se presentó candidato a la Presiden­
cia, y su partido le nombró candidato oficial. 

Llegada de la Misión española a Panamá. —Reci­
bimiento entusiasta.—Se recibieron las siguientes noti­
cias de Panamá: 

«El acorazado España, conduciendo a bordo la MÍEdón 
española qae presiden S. A. el Infante D. Femando y el 
exministro Sr. Francos Rodríguez, ha llegado sin nove­
dad al puerto de Colón. 

•Esperaban la llegada del buque de guerra espafiol 
las Autoridades, los Cuerpos diplomático y consular y 
la colonia española en masa. Los muelles estaban aba­
rrotados de espectadores, quienes tributaron a la Misión 
española'el más entusiasta recibimiento. Oyéronse repe­
tidos vivas a España, que fueron calurosamente contes­
tados.! 

Oi^anizaron muchos actos en su honor el Gobierno y 
la colonia española. 

D Í A 4.—Et Ejército español, juzgado por un perió-
«tiOO alemán.—El diario Deutsche Allgemeim Zeitmig, 
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órgano del Gobierno alemán, elogiaba los éisitos obteni­
dos por las fuerzas militares españolas en el dificilisiino 
terreno de Marruecos contra las tribus rebeldes, y li$r 
inaba la atención sobre la brillante ejecución del plan ele 
ooeraciones contra Xexauen. Lamentaba que en estos 
combates hubiera perecido un número de oficiales relati­
vamente grande; cpero—añadía—este sacrificio glorioso 
de la oficialidad corresponde a las nobles tradiciones del 
Ejército español». 

DÍA 5.—La Grandeza de España *1 Condado de 
Salvatierra.—El jefe del Gobierno dijo a los periodistas: 

€ Anoche despaché con S. M. y puse a m firma un de­
creto concediendo Grandeza de España al título de Con­
de de Salvatierra de Álava, y mañana lo publicará la 
Gaceta.* 

En efecto: se otorgó esta gracia a la familia del señor 
Maestre Laborde, victima de los terroristas en Valencia. 

La situación en Barcelona.—Dos documentos im-
DOrtantes -—Las fuerzas vivas de esta capital se reunie­
ron, facilitando después a la Prensa la siguiente nota 
ofícioaa: 

«Los reunidos, que entienden pueden afirmar que os­
tentan la representación de la ciudad de Barcelona, for-
miilaH, en nombre de ésta, la máa viva protesta contra 
la actuación del Poder público, que contempla con indi­
ferencia incomprensible cómo el terror y el crimen im­
peran en Barcelona. ¿ • « ^ 

»En todas partes se plantean pleitos económico» en­
tre natrones y obreros, en los cuales unos y otros deflai-
den con energía sus respectivos intereses; pero en todos 
k» países civilizados actúa entre los contendientes un 
Poder público para imponer a todos el respeto ala m, 
para defender el interés y la vida de la colectividad. 
AQUÍ, desde hace mucho tiempo, pero de un modo espe­
cial desde que ocupa au cargo el actual Gobernador civil, 
el inoumplimiento por parte del Poder pubUco de la fun-
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ción esencial que justifica su existencia es notorio e into­
lerable. Desde 1.° de enero de 1919 se han cometido en 
Barcelona más de 300 delitos contra patronos y obreros, 
de los que han resultado más de 300 víctimas, de. ellos 
más de un centenar de atentados con más de un centenar 
de víctimas. Son la trágica evidencia de la actuación 
de pocos meses del actual representante del Gobierno. 

»Y hasta hoy ni uno solo de esos crímenes ha sido cas­
tigado.» 

El Comité de la Federación obrera local publicó un 
manifiesto en el que decía que acababa de ocurrir un he­
cho que había colmado su paciencia. 

. En la barriada de San Andrés fueron heridos tres 
compañeros metalúrgicos, y uno de ellos había falle­
cido ya. 

«La agresión—decía el manifiesto—fué realizada por 
unos somatenistas e individuos del llamado Sindicato 
libre.» 

Después, de relatar las agresiones de que habían sido 
víctimas obreros sindicalistas y de decir que uno de los 
autores del atentado contra Salvador Seguí lo era tam­
bién del asesinato de un sindicalista en el pueblo de Hos-
pitalet, no obstante lo cual obtuvo la libertad provisional 
mediante fianza de 10.000 pesetas, añadía: 

«Y bien; ¿qué hemos de hacer nosotros? ¿qué debe 
hacer la organización obrera de Barcelona cuando esto 
ocurra? Nosotros mismos contestaremos a estas pregun­
tas adecuada y oportunamente. Los cadáveres de'^nues-
tros compañeros constituyen una barrera infranqueable 
que nos separa para siempre de toda colaboración y de 
todo contacto con los autores morales de estos atentados. 

»Condte, de manera clara y terminante, que la orga­
nización obrera de Barcelona no hace plataforma de la 
muerte de ningún compañero para restablecer la norma­
lidad ciudadana. 

»Lo8 compañeros metalúrgicos no levantan en vilo 
ningún cadáver para lanzarlo como un bomba sobre la 
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Patronal de su ramo. Nosotros todos somos más serios y 
más hombres. Cuando tenemos una afrenta qqe .venga,r 
o una cuenta que cobrar, la vengamos y la cobramos; 
pero no a costa de una colectividad ni de Barcelona. 
Nada más > 

El gobernador, Sr. Bas, presentó la dimisión. 

DÍA 6,—El viaje de los Reyes a Londres.—Telegra­
fiaron de París: 

<Han llegado SS MM. los Reyes de España, quienes 
fueron recibidos por representaciones del Presidente de 
la República, el Gobierno, el personal de la Embajada y 
otras altas personalidades. 

.Sus Majestades, después de haber recibido este tes­
timonio de simpatía en una sala de espera de la estación 
de Orsay, transformada en lujoso salón, y de hablar bre­
ves instantes con algunas de las personas citadas, diri­
giéronse al hotel Meurice, donde descansaron corto rato, 
V marcharon al Elíseo a la una de la tarde, donde el se-
ÍBor Millerand, presidente de la República, daba m 
almuerzo en su honor.» 

DÍA 8.—Nuevo Gobernador de Barcelona.—El jefe 
del Gobierno dijo a los periodistas: 

«Por telégrafo he remitido a S. M. el texto de los de­
cretos aceptando la dimisión del Sr. Bas del cargo de Go­
bernador civil de Barcelona y nombrando para este 
puesto al general Sr. Martínez Anido, actual Gobernador 
militar en aquella capital, hombre que conoce muy. bien 
los problemas alli pendientes, de gran prestigio y que 
reúne cualidades de tacto y de carácter, las más aprecia­
das para el puesto que se le ha designado.» 

El Rey habla de su viaje a la Argentina.—Antes'de 
salir de París para Londres, el Rey D. Alfonsp celebró 
una larga conferencia con el Sr. Puyrredón, ministro de 
la Argentina y jefe de la Delegación de su país, en la 
Asamblea de la Liga de las Naciones. 
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La entrevista versó acerca de las relaciones hispano-
argentinas. 

El Monarca expresó su deseo de que se intetrsifiquen 
las relaciones comerciales con la Argentina, «para lo cual 
—dij'o—quedará firmado pronto un proyecto tendiendo a 
poner el puerto de Cádiz en condiciones de ser puerto 
franco y a instalar en todos los puertos españoles máqui­
nas elevadoras para los cereales. 

•Velaré - añadió el Soberano—por la organizafción y 
el desenvolvimiento de líneas marítimas directas entre 
España y la Argentina. > 

Trató también D. Alfonso con el Sr. Puyrredón de 
Cuestiones financieras. 

Luego y espontáneamente dijo: 

«Tan pronto como lo permitan las circunstancias, iré 
a visitar la Argentina, que tengo grandísimo deseo de 
conocer, y puede que ese viaje mío se realice durante el 
aflo 1921.» 

El Monarca habló en términos muy halagadores de 
aquel país, por cuyo progreso se interesa mucho. Tam­
bién tuvo frases muy lisonjeras para el presidente de 
aquella República, Sr. Irigoyen, «a quien—dijo—siento 
mucho no conocer personalmente todavía». 

Los Reyes de España en Londres.—He aquí los tele­
gramas de Londres: 

«Los Reyes de España llegaron a las ocho y media de 
la noche, después de una excelente travesía. 

»E1 embajador de España, Sr. Merry del Val, fué a 
eíiperarlos a Dover. 

»En la estación de Londres eran esperados por los Re­
yes de Inglaterra, el Príncipe de Gales, la Princesa Bea­
triz, madre de la Reina Victoria, y los Duques de Alba. 

•También se encontraban allí el Presidente de la Cá­
mara de Comercio española, la colonia de España en 
pleno y numerosos miembros de la aristocracia inglesa. 

•Después de saludar a los Reyes de Inglaterra, D. Al-
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fonso y D.* Victoria dieron la mano a todos loa persona­
jes españoles que se encontraban en la estación y que 
habían acudido a darles la bienvenida. 

•Después dirigiéronse a la sala de espera, donde sa­
ludaron a los demás miembros de la lamilia Real inglesa 
que habían ido a esperarles, e inmediatamente se diri­
gieron al hotel Rltz, siendo objeto de grandes muestras 
de afecto por la multitud congregada en el trayecto.» 

DÍA 13.—La cuestión social en Sevilla.—Un encar­
gado asesinado a tiros.—En la calle de Lnmbreras. es­
quina a la del Crédito, en Sevilla, sonaron ^rios dispa­
ros, y al acudir los vecinos encontraron a un hombte 
tendido en tierra, que decía: ¡Esos me han raartado! 

Trasladado a la casa de socorro, falleció. 
Se llamaba Antonio Manuel Promba, de cuaresftá y 

dos años, y era encargado de una fábrica de carpiuieria. 
No era sindicado, y a este motivo se atribuytS el ase­

sinato. 
DÍA 15.- El Congreso de la Democrada.—Sésflétl 

inatiguraU — Se celebró en el teatro de la Zarzuela la se­
sión inaugural del Congreso de la Democracia, ^ue príe" 
sidió el Sr. Lerroux. , 

Acompañaban a éste en la presidencia fós Sî es. fláli-
Uas, Morayta, Barriobero, Giner de los Ríos y Señadtor-

Después de declarar el Sr. Lerroux oficialmente 
inaugurado el Congreso de la Demoorwcia, el Seciwtario 
leyó las adhesiones de provincias y el reglamento del 

El Sr. Salillas habló brevemeoLte hacieado resal(fu:,te 
necesidad de llegar a la dictadura del pueblo por medio 
del trabajo. 

Hablaron después el Sr. Aldecoa, representasitiQ de 
las juventudes republicanas de Vizcaya; el Sr. Óiner dp 
tos iUos, que trató de la actual situacióa de Rusia, y el 
Sr. Barriobero, que en un discurso marcadamente comu­
nista, preconizó la necesidad de sepaa^arse de tes vie^aB 
origAniBaciones espafiolaS;, para poner todas tes miEas en 
un ideal internacional. 

Por último, -el Sr. Lerroux pronunció un largo y razo-
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nadó discurso, empezando por recoger las manifestacio­
nes del Sr. Barriobero, y diciendo que en Espafia existe 
un ideal nacional, que, a pesar del analfabetismo reinan-
té, lleva al extranjero las palpitaciones de nuestro de­
seo de perfeccionarnos. 

Ocupándose del problema bolchevista, dijo que es so­
lamente un conjunto de deseos subalternos de ocupar el 
Poder por atísias de dominio. 

. «Gobernar actualmente—dijo—no es la satisfacción 
de un placer, sino de un sacrificio que deben imponerse 
los hombres conscientes. 

»Creo que Éspafia ~ añadió — está capacitada para re­
coger las aspiraciones de evolución que imponen los 
tiem,pos. 

>La democracia republicana debe servir para sacar­
nos del marasmo que padecemos, sirviendo, al propio 
tiempo, de contención entre los espasmos nerviosos del 
proletariado que arma su mano criminal y de la reacción 
qi;^. pretende ahogar las mínimas aspiraciones. 

>Yo no soy anarquista ni comunista —terminó dicien­
do—y combato estas ideas noblemente, sin estridencias, 
por entender que de los movimientos más monstruosos 
de la humanidad se puede recoger algo que le sea bóne-
ficipso.-» 

Todos los oradores fueron muy aplaudidos. 

DÍA 16.—La huelga general en Zaragoza.—Tele-
gráfiaíon desde la capital aragonesa: 

€ Continúa extendiéndose el paro. 
>Hoy han secundado la huelga todos los oficios que 

integran el Sindicato de la alimentación. 
íLps matarifes y panaderos acudieron al trabajo esta 

mafiaríá; pero lo abandonaron poco después. Hay exis­
tencia de carnes sólo para tres días. 

»La Acción ciudadana ayudará a los patronos pana­
deros en la elaboración del pan. 

»Las a.utoridades han determinado que sólo se consu-
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ma fluido eléctrico desde las cinco de la tarde hasta las 
ocho de la mañana. 

•Los cafés están cerrados, y en los bares sirven los 
dueños y sus familias. 

»E1 Ayuntamiento, en reunión extraordinaria, ha tra­
tado de la gravedad de las circunstancias, tomando las 
medidas oportunas. ^ j , 

»La huelga de azucareros se extiende a toda la pro-
.El Consejo Superior de las Entidades Económicas, 

previendo el caso de que presiones exteriores puedan 
obligar al Gobernador a cambiar de actitud en los con­
flictos sociales, o a dimitir, ha visitado a dicha autori­
dad para manifestarle que aquellos organismos están á 
su lado y aplauden su actitud, no sólo por las medidas 
tomadas contra los obreros, sino también por las toma-
-das contra los patronos, , -̂  j n , , 

»En este sentido ha telegrafiado el citado Consejo al 
jefe del Gobierno y al Ministro de la Gobernación.» 

DÍA 17. —Audacias separatistas.—Los bizcaitarras 
V el padre Madariaga,—El separatismo, que tanto ha 
pretendido perturbar la vida nacional, no se detenía 
ante vallas de clase alguna, y pretendía infiltrarse eü el 
seno de colectividades tan ajenas a todo movimiento po­
lítico como deben serlo las asociaciones religiosas. De­
bido a esto, el padre Madariaga, cuyo prestigio, cimen­
tado sobre sus trabajos científicos y sus estudios históri­
cos es tan sólido y se halla tan extendido, dejó de 
pertenecer a la Compañía de Jesús, entre cuyos mieití-
bros figuraba, x i j i. • j i 

El padre Madariaga se negó a aceptar la doctnna del 
separatismo, colocándose resueltamente en actitud de 
oposición ante las orientaciones bizcaitarristas, lamenta­
blemente harto exteriorizadas por algunos miembros de 
la Compañía residentes en Deusto y Loyola, El padre 
Madariaga, en sus conferencias, en la cátedra y en el pul­
pito, hizo, por el contrario, gallardas manifestaciones de 
amor a España y procuró contrarrestar la campaña en 
pro del separatismo, . 

A consecuencia de esta loable rebeldía, se ha visto 
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obligado a ejercer su ministerio sacerdotal en la diécesfs 
de un Obispo benévolo, como le recomendaban, erteon-
tráadoio en la persona del Obispo de Madrid-Alcalá^ tan 
virtuoso e inteligente como todos reconocen, quien ha 
Admitido efi su diócesis al separado jesuíta, dando asi 
aatiafaccióQ, no sólo a la justicia, sino a los deseos deci­
didamente manifestados por una muy alta personalidfMl 
ee pro de éste y en actitud de franco desagrado ante 
miembros de la misma Orden, afortunadamente no muy 
nuoiei?osos, pero que se atreven a defender doctrinas en 
]H:igna COQ los verdaderos sentimientos <}e España. 

DÍA 20.-^La intervención de España en Lftuaiiia. 
El.Miaistro áe £stado facilitó la siguiente nota oficiosa 
seepeoto » la cuestión de Lituania: 

«Habiéndose encomendado al Consejo de la Soeietfaíd 
4e lÜTaicionies el intervenir en las diferencias existentes 
entre Polooiia y Lituania, respecto a los límites respecti­
vos, fué entregado el estudio del asunto a una Ponencia 
il^&trprdel -Consejo de dicha Sociedad, de la que forma 
parte el representante de España, Sr. Qwifiones de León, 

^Posteriormente, de la Comisión que se envié para 
•estudiar sobre ei Éerreno esta cuestión, formó parte mi 
dejegado español, «i comandante Sr. Herce, que por mo-
tívos de jalud ha siido reeauplazaido por ^ de igual gra­
duación Sr. Ueqiuiano. 

fiiafcicado conv«nido más tarde Polonia f Litoania en 
«oueter sus (diferencias respecto a la designación de te-
jrritoraos a fav-or de \ma. u otra nación, a un p'lobiselto 
bajo la protección del Consejo de la Sociedad de Nacio­
nes» se laoordó por éste el enrî t) de una pequeña cxpedi-
-ción militar que £aese garantía satisfactoria para amba» 
jjAcioaes, «n cuanto & lia forma ordenada de realizArbe 
dicho plebiscito, y díspensájodose, por >la distancia que 
«6 halllMi, A\ Japón y al Brasil de oontriiDuir a la foroA-
¡áón dje este contingente, fué invitada iEspafiâ  como 
miembro del Coasejo, a contribuir en parte proporcionan 
A esta expedición, len unión de las demás nacíoaes repre­
sentadas en aquél. 

>E1 Gobierno «spafiol, <e(itendiendo que CK> debía sus-
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traerse España a una obligación propia de la Sociadad 
de Naciones, a la que fué la primera en adherirse y que 
constituye al mismo tiempo una obra de armonía y de 
paz tan en consonancia con la misión cumplida por oues> 
tro país durante el anterior conflicto, ha aceptado la 
honrosa invitación y contribuirá en la parte que le co­
rresponda a la realización de esa empresa. > 

El terrorismo—En Tarrasa.—Alrededor de laaeuar 
tro de la tarde, y cuando regresaba de Tarrasa, en nna 
tartana, el patrono D. Juan Puigbó, fué agredido atiroe 
por dos individuos que se hallaban apostados en la ñera 
de las Arenas, por la cual embocaba el carruaje. 

Los proyectiles atravesaron los cristales e birieroa 
ffravísimaraente al 8r. Puigbó y al conductor, Pedro fiar 
mírez. Una hija del Sr. Puigbó, que acompañaba a «a 
padre, resultó milagrosamente il«sa. 

Cuando llegaron al Centro médico de Tarrasa, el 
Sr. Puigbó alentaba aún; pero murió, diez mmutoB daa-
pués, sobre la mesa de operaciones. 

Pedro Ramírez fué curado de gravísimas heridas. 

En Sarria —En una obra en construcción de la calle 
de Granados se presentó un grupo pidiendo que salieraá 
los obreros que trabajaban en ella. , , „ _ , _ . 

Así lo efectuaron, separándose uno de eUos, «ontra tR. 
cual hicieron los del grupo varios disparos, dejándole «n 
estado gravísimo y huyendo. ^ j 

Uno de los agresores fué detenido momentos después. 

La represión.-Detención de 64 presklenteé de Sin­
dicatos —El gobernador civil de Barcelona, Sr. Martíne* 
Anido empezaba a funcionar con energía. A «©«Becufen-
cia dei atentado cometido en la persona del chauffmr4e 
La Publicidad, detuvo a 64 presidentes de Sindicatos. En­
tre ellos figuraban algunos tan caracterizados f ^ 1°? 
conocidos sindicalistas Barrera, hermanos Vidal, Serra­
no, Rueda, Rey y otros. r7.^««„ 

Además, tres sindicahstas procedentes de ZaPSigoza. 
También fué detenido el famoso Noy del Sucre: 

17 
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DÍA 23.—El Sr. Cierva en Pamplona.—En el frontón 
Euskal Jai, de Pamplona, dio el Sr. Cierva una conferen­
cia, continuación de otras muchas por diversas provincias 
de España. 

Hizo historia de las causas que le habían movido a 
realizar esta campaña contra la elevación de las tarifas 
y en pro de la solución total del problema ferroviario. 

Negó que la propaganda que realizaba tuviera fines 
políticos, pues sus esfuerzos se dirigían a enterar al 
pueblo de un problema que es el magno económico de 
España. 

Combatió a los Gobiernos que no habían llevado el 
asunto al Parlamento, y dijo que se opondría tenazmente 
a la elevación de tarifas, porque traería, inevitable­
mente, extraordinario aumento en el precio de las sub-
ústencias. 

Estimó de justicia que se mejoren las condiciones de 
ivida del personal ferroviario y que el Gobierno auxilie a 
las Compañías; pero sin que se eleven las tarifas. 

Lo más conveniente para la economía nacional sería 
la estatificación de la red ferroviaria. 

Propuso que el Estado llegue al rescate de ferrocarri­
les, mediante la adquisición de acciones, y acusó a las 
Compañías de mala fe, porque en período de tiempo bre­
vísimo han dicho que se les ha averiado casi todo el ma­
terial móvil, ocasionando trastornos gravísimos en los 
transportes y perturbando la vida nacional. 

El Sr. Cierva regresó el mismo día a Madrid. 

DÍA 25.—Huelga general de panaderos en Madrid. 
El<Sr. Marqués de Grijalba, gobernador civil de Madrid, 
al 8a,lir del Ministerio de la Gobernación, donde había 
conferenciado con el Ministro sobre el conflicto, hizo a 
los periodista^ las siguientes manifestaciones: 

«Inopinadamente, a primera hora de la madrugada, 
fuimos recibiendo avisos de las tahonas, de que no se en­
traba al trabajo. En vista de esto, el Alcalde y yo empe­
zamos a gestionar la ayuda del elemento militar. 

»Entre soldados y obreros municipales se pudo enviar 
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gente a 57 tahonas, las cuales comenzarán rápidamente 
a fabricar pan. 

»Se han registrado numerosos incidentes, coacciones 
e intentos de asalto a las tahonas, teniendo que interve­
nir la fuerza pública, cargar y practicar detenciones.» 

Hubo varios heridos. 
La huelga fué muy larga y ocasionó grandes perjui­

cios. 

D Í A 26.—Llegada de los Reyes a Madrid.—En el 
rápido de Irún llegaron, en esta fecha, a Madrid los Re­
yes D. Alfonso y D." Victoria. 

En la estación fueron recibidos por la Reina D.* Cris­
tina, los Infantes D." Isabel, D." Luisa, D, Carlos y el 
Príncipe Raniero, el Gobierno, las Autoridades y nume­
rosas representaciones y Comisiones. 

Lo§ terroristas incendian el «Alfonso XIII>.—Se re­
cibieron de Bilbao las siguientes noticias: 

cA las seis de la tarde empezó a circular por Bilbao 
la noticia de que el hermoso transatlántico Alfonso XIII, 
varado en los astilleros del Nervión, estaba ardiendo por 
la parte de popa. La primera impresión es la de que el 
buque no podrá ser salvado. 

»E1 Alfonso XIII desplaza 14.000 toneladas y fué bo­
tado al agua, en. presencia de los Reyes, el 14 de septiem­
bre de este año. 

>E1 incendio a bordo del Alfonso XIII BB declaró mo­
mentos después que los obreros abandonaron el trabajo, 
y se propagó con rapidez extraordinaria. 

•Hace días recibió la Dirección de los astilleros una 
confidencia, según la cual proyectábase atentar contra 
el barco, como represalia por el despido de trabajadores, 
y desde ese día se redobló la vigilancia a bordo y en dife­
rentes sitios de los astilleros. 

•Parece ser que en el buque han aparecido cantidades 
de gasolina y de alguna otra substancia inflamable, cuya 
existencia ya había sido sospechada al observarse el fe-
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nómeno de que aumentaban las llamas a medida que se 
arrojaba agua sobre el buque. 

«Desde los primeros momentos empezó a arder toda 
la cubierta, y fueron grandes los trabajos realizados para 
salvar el casco del buque, que se halla fondeado en la 
dársena de Axpe. 

•Acentúase la sospecha de que el incendio ha sido in­
tencionado, porque esta mañana, a primera hora, apare­
ció en uno de los departamentos del buque un aviso anó­
nimo que decía: <Corréis peligro». 

>Han empezado a practicarse detenciones de indivi­
duos sospechosos, los cuales son conducidos a bordo del 
Proserpina, que se halla al costado del buque incendiado.» 

La revisJón de aranceles.—El ministro de Hacienda, 
Sr. Domínguez Pascual, sometió a la fírma regia un im­
portante decreto, que decía: 

«Artíeulo único. Se autoriza al Ministro de Hacienda 
para, de manera transitoria, revisar los derechos fijados 
a la importación en nuestro Arancel de Aduanas, total o 
parciahnente, en una o varias veces, procurando siempre 
pdaxer en relación con los valores de las mercancías los 
nueToa derechos que se íijen.» 

Esto pareció muy mal a la opinión, por lo que prepa­
raba. 

El incendio del «Alfonso XIII».—Comunicaron de 
BUbao: 

«Las autoridades de Marina están instruyendo diü-
jgeneias sobre el incendio del transatlántico Alfonso XIII. 

»Lo8 obreros se muestran indignados contra las infor-
macioneB de determinados periódicos, que les culpan como 
autores del incendio sin prueba ninguna, y agregan que 
el siniestro ha sido completamente casual, como lo de­
muestra el hecho de que hubieran estallado tres pequeños 
ineeodios en anteriores ocasiones. 

9 En la portería de la Constructora han sido colocados 
unos avisos comunicando al personal que quedan indefl-
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nádamente cerrados todos los departamentos de 1» Em­
presa. 

í-Con este cierre, los obreros del Sindicato metalúrgií» 
que están parados ascienden a 5.000.» 

DÍA 29.-Disposiciones electorales.—En la Gaceta 
de este día se publicó la convocatoria de elecciones, qae 
decía así: 

«Usando de la prerrogativa que me compete por «d 
artículo 32 de la Constitución de la Monarquía, de acaer-
do con mi Consejo de Ministros, 

•Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo 1.° Las Cortes se reunirán en Madrid el día 4 

de enero próximo. 
»Art. 2." Las elecciones de Diputados se verificarán 

en todas las provincias de la Monarquía el dia 19 de di­
ciembre próximo, y las de Senadores, el 2 del expresado 
mes de enero. 

»Art. 3.° Por el Ministerio de la Gobernación se dic­
tarán las órdenes y disposiciones convenientes para la 
ejecución del presente decreto.» 

Se publicaron también: un Real decreto restab'leeíeía-
do las garantías constitucionales y una Real orden am­
pliando la extensión de la fe notarial. 

Gran alarma financiera en Cataluña.—Hacía tiempo 
que en las informaciones bursátiles se venía hablando de 
la situación del mercado de Barcelona, reflejando su píe-
caria situación por una serie de determinadas cau8ae> 

No hacía mucho se inició el pánico por el asunto del 
Banco de Tarrasa, cosa que pudo solucionarse dando su 
garantía y mediando D. Alfonso Sala y después el Banco 
de España. 

La causa eficiente del agobio radicaba en las fábricae, 
y, claro está, abarcaba más radio de acción, comprendía 
a todos, y es preciso no olvidar que el 30 era día de liqui­
dación y que en Barcelona se opera mucho a plazo. 

Pues bien; alarmados los unos porque la» monedas 
extranjeras subieron y subieron, en los instairteB e» qne 
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tuvieron que situarlas en los países respectivos; ahoga­
dos los otros por los negocios de Cuba y porque la baja 
del algodón y de la lana en todos los puntos de produc­
ción había determinado un retraimiento acentuado de los 
comerciantes y de los consumidores; agotada la apelación 
al crédito mediante los warrants, porque la mercancía al­
macenada, o sea la garantía, excedía del capital acumu­
lado durante la guerra y cada día perdía de precio, y, 
Analmente, la mal entendida reserva de los productores 
avaros, que no se resignaban a lanzar al mercado, a pre­
cios prudenciales, las existencias acumuladas, porque 
tendrían que perder parte de lo ganado durante los años 
de guerra, produjeron las reiteradas reclamaciones en 
solicitud de socorro que de toda Cataluña llegaban al Mi­
nisterio de Hacienda. ¡Ni que decir tiene que el Sr. Cam­
bó y sus secuaces, los causantes de que no saliera de las 
Cortes el proyecto de beneficios de la guerra, aprobado 
por todas las naciones del mundo, no se acordaron para 
nada de la autonomía! 

El Gobierno cumplió con un deber de patriotismo acu­
diendo a remediar el mal con presteza y con amplitud de 
criterio. 

Para ello, a las cinco de la tarde, se reunió el Consejo 
de Gobierno del Banco de España. 

Acuerdos del Gobierno.—A las tres y media de la 
tarde se reunieron los Ministros en la Presidencia. 

La expectación era grandísima. 
A las cinco menos cuarto, y sin que hubiese termina­

do el Consejo, salió el Sr. Dato, haciendo ante los perio­
distas las siguientes manifestaciones: 

«Enterado el Gobierno de que en la plaza de Barcelo­
na se ha producido una alarma financiera absolutamente 
injustificada, pero que, de no ser inmediata y radical­
mente atajada, podría originar las más graves consecuen­
cias, el Consejo de Ministros ha acordado dirigirse al 
Banco de España para que, con la garantía del Estado, 
preste a la Banca de Barcelona, en forma de redescuentos 
de cartera comercial y pignoración de títulos, todo el con­
curso que sea necesario para restablecer la normalidad. 
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»E1 Gobierno, bajo su exclusiva responsabilidad, 
adoptó esta determinación, que estimó necesaria para 
evitar el conflicto. El acuerdo que queda tranícrito ha 
sido adoptado por unanimidad y comunicado a los pocos 
instantes por el Ministro de Hacienda al Gobernador del 
Banco de España.» ' 

El Sr. Cambó elogió en un artículo el acto del Go­
bierno. 

La Misión española en Chile.—Se recibieron las si­
guientes noticias de Santiago de Chile: 

«S. A. el Infante D. Fernandp presentó sus éártas 
credenciales al Gobierno chileno, pronunciando un dis­
curso en el que ensalzó a América y a los'grandes descu­
bridores, e hizo alusión a las fiestas magallánicas. 

•Mostró la gratitud inmensa de los representantes de 
España por las muestras de simpatía que vienen reci­
biendo desde que pisaron tierra americana. 

»E1 jefe del Gobierno contestó con otro discurso enco­
miástico para España, y anunciando que el Gobierno 
había acordado conceder al Infante D. Fernando la pre­
sidencia de honor de las fiestas magallánicas, así como 
a D. Alberto Oliveira, representante de Portugal. 

»La colonia española de Valparaíso organiza home­
najes y agasajos en honor de la Misión española. 

»E1 Presidente de la República ha dado un suntuoso 
banquete en honor del Infante D. Fernando y de lá Mi­
sión española. 

»A este banquete asistieron todos los Embajadores y 
Ministros extranjeros que habían venido con ocasión de 
las fiestas del centenario de Magallanes. 

»E1 Ministro de Negocios Extranjeros chileno y el 
Sr. Francos Rodríguez pronunciaron brillantísimos dis­
cursos, insistiendo en la inalterable unión entre Chile y 
España, la madre patria común. 

»Ambos oradores fueron aplaudidíaimos. 
»Por la tarde se celebró una brillantísima recepción 

en la Legación del Brasil en honor del Infante y de la 
Misión española.» 
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WA 30,—Contra la subida del arancel.—Comisiones 
é^ Círculo de la Unión Mercantil y de la Asociación de 
Almacenistas de pafios de España visitaron al Ministro 
de Hacienda para protestar contra la elevación arance­
laria que acababa de hacerse, en la que habían sido gra­
vados algunos artículos en el triple de lo que tributaban 
hasta ahora. 

Ccm el mismo íin estuvo en el Ministerio de Hacienda 
el Sr. Prats, en representación de la Cámara de Co­
mercio. 

Fué opinión general la de que el Gobierno estuvo 
desacertado en este asunto. 

La Sociedad Editorial de España y la Dirección de 
«El Lib«ral>.—El Consejo de Administración de la So­
ciedad Editorial de España acordó cubrir la vacante pro^ 
ducida por la muerte del ilustre periodista D. Miguel 
Moya en la presidencia de aquella entidad. 

Para ese puesto fué designado el hasta ahora inspec­
tor general de la Sociedad, D. Antonio Sacristán, el gran 
amigo dê  Moya, tan compenetrado con él. Por ello la de-
sigaacixto fué un verdadero acierto, aparte de las dotes 
de inteligencia y cultura del Presidente del Círculo de la 
Unión Mercantil y eminente economista. 

Tambiéfi fué nombrado vicepresidente y director de 
m Liberal el ingeniero y exdiputado a Cortes D, Miguel 
Moya y Gastón, hijo del insigne y llorado periodista. 

Asesinato del Sr. Layret.—En esta fecha fué victi­
ma de un atentado D. Francisco Layret, exdiputado a 
Cevte». 

Este sefior, que vivia en Barcelona, calle de Balmea, 
número 26, entre la Gran Vía y la calle de la Oiputaeiódot, 
fué agredido cuando salía de su domicilio. 

El hecho ocurrió de la siguiente forma: A la puerta de 
la casa del Sr. Layret se hallaba un automóvil ocupado 
por la esposa del concejal sindicalista Sr. Companys, que 
iba a buscar al ex Diputado con objeto de visitar loe dos 
. a) Alcalde y gestionar la libertad del mencionado edil, 
qufti estaba detenido. Un individuo, vestido con, traja die 
mecánico, cuando el Sr. Layret cruzaba la acera para 
subir al automóvil, hizo contra él siete disparos. En el 
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vehículo que ocupaba la esposa del Sr. Companys fué 
trasladado el herido al dispensario del distrito, donde km 
médicos le apreciaron siete heridas, cuatro de ellas en la 
cabeza; una, en la frente, con orificio de salida por el 
parietal izquierdo; otra en el pónaulo derecho, otra ea la 
axila derecha, dos en la espalda, otra en la nariai y ofera 
en el pómulo izquierdo. 

En asm camilla fué trasladado el herido a la clíBiea 
del Dr. Corochán, donde falleció a las diez dei la ñocha, 
después de hacérsele la transfusión de sangre de su her-
Hiano Eduardo. 

El Sr. Layret, como es sabido, sufría en la paart© infe­
rior del cuerpo una gran parálisis^ Había defendiido a 
muchos procesados por delitos sociales, y recientemeote 
estuvo en Zaragoza para defender a los autores de la 
colocación de una bomba en el café Royalty. También 
estuvo en Málaga defendiendo a loa procesados: por ta 
explosión de un artefacto en El Mercantil. En las pasadas 
legislaturas representó el distrito de Sabadetl, y se pro­
ponía presentarse de nuevo por este distrito. Esitada afi­
jado al partido republicano catalán que dirige D, Marce­
lino Domingo, y en unión de éste y del concejal Sr, Com-
panys, firmó recientemente una proposición para que el 
partido republicano catalán ingresara en la Tercera In­
ternacional de Moscú, proposición que no pjrosperó. 

Deportaciones de sindicalistas.—A las cuatro y me­
dia de la tarde fueron conducidos al muelle de Bíireelo-
na, en tres autocamiones de Intendencia militar, y eua-
todiados por numerosas fuerzas de la Guardia civil y de 
Seguridad, 36 significados sindicalistas, quienes inmedia­
tamente embarcaron a bordo del ^viso de guerra Oirái-
iSn, que llevaba en el puerto dos días. . ;, 

Entre los embarcados figuraban Salvador Seguí (¡a) 
Noyi dd Sucre, Luis Companys, concejal de este Ayunta­
miento; Antonio Amadors, periodista; los heirmaBoa Ba­
rrera;, el presidente del Sindicato único de la metalungia, 
Arín, y los no menos significados en el 8in4icalifti(to Bo­
tella, Viadín, David, Rey, Catalerraa, Pintoret, Sedeír, 
Aroias,, Ruedas y Cooaas. 

El Giralda zarpó para MahóntaaprofflttoccjaaiO'los-de­
portados se encontraban a bordo. 
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Numeroso público, contenido por fuerzas de la Guar­
dia civil y de Seguridad, presenció el embarque de los 
deportados. 

El Gobernador civil, al recibir por la noche a los pe­
riodistas, dio cuenta de la deportación, diciendo que no 
teñía interés en ocultarlo. 

—No se trata—dijo—de una deportación, sino de un 
alejamiento. Creo que a muchos de ellos les hago un fa­
vor; porque con lo exaltada que está la gente, cansada 
ya de tantos atentados, se hallaban expuestos a ser víc­
timas de cualquier violencia Yo solo sé los esfuerzos que 
tengo que hacer para contener a la gente, y me pesa en 
la Conciencia no haber detenido al Sr. Layret, pues así 
hubiera evitado el que atentasen contra él. 

Atentado contra el «Noy del Sucre».—A las nueve 
de la noche, en la calle de Mendizábal, de Barcelona, un 
grupo de individuos agredió a tiros al conocido sindica­
lista Noy del Sucre, quien, arrojándose al suelo, pudo evi­
tar ser herido. 

Por consecuencia del tiroteo, resultó herido en la re­
gión glútea, de pronóstico reservado, un transeúnte lla­
mado Francisco Casal. 

Los agresores pertenecían al Sindicato libre, lo cual 
indicaba el incremento que iba tomando la guerra social 
entre obreros de uno y otro bando. 

Otro atentado en Zaragoza.—Se recibió el siguiente 
despacho: 

«En el barrio de Montemolin se ha cometido, a las 
siete de la tarde, un crimen social, cuya victima es el 
patrono ebanista y secretario del ramo de la madera, Hi­
lario Pérez, de treinta y siete años, viudo. 

»A1 salir de su domicilio, un individuo, apostado en 
el portal de la casa inmediata, le disparó cuatro tiros, y 
acto continuo huyó por el camino de las Fuentes, con di­
rección al campo, al ver caer en tierra agonizante al 
agredido. 

•Fué subida la víctima a su domicilio, donde expiró 
diez minutos después.» 
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MES DE DICIEMBRE 

DÍA 1.°—El idioma español. -E l día 20 de noviem­
bre se presentó a la Asamblea de la Sociedad de las Na­
ciones la siguiente proposición: 

«Que la lengua española sea considerada como una 
de las oficiales de la Asamblea. La Comisión de organi­
zación general queda encargada del desarrollo práctico 
de este principio.» 

Firmaban dicha propuesta los representantes señores 
Quiñones de León (España), Arístides Agüero (Cuba), 
Manuel Díaz Rodríguez (Venezuela), Francisco José 
Urrutia (Colombia), Carlos S. Villanueva (Nicaragua) 
H. Puyrredón (Argentina), Anselmo Barreto (Perú), An 
tonio Huneeus (Chile), A. Donamy (Haití), H. A. L. FiS' 
cher (Gran Bretaña), Ador (Suiza), P. Prullet (Bélgica) 
B. Fernández y Medina (Uruguay), N. Garay (Panamá) 
F. A. Aramazo (Bolivia), P. J. Matheu (Salvador), Ma 
nuel Valladares (Guatemala) y H. Velázquez (Paraguay) 

Este homenaje al idioma de Cervantes, hoy él según' 
do de los grandes idiomas internacionales, parecía de in 
mediato y seguro logro. A la enorme importancia inhe 
rente al grupo de firmantes vino a añadirse otro factor 
el representante de Francia, viendo entre los suscripto-
res de la moción al de Inglaterra, mostróse dispuesto a 
apoyarla. 

La oposición—¡quién lo dijera! — nació del represen­
tante de Italia, que abogó en contra con vehemencia, y 
obtuvo pasase el asunto a la Comisión de gobierno in­
terior. 
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El informe de ésta, sugerido por la representación de 
Italia, y del que dio lectura el delegado de este país, se­
ñor Ferraro, fué negativo. 

DÍA 6. — El Rey en la Academia de Medicina.— 
A última hora de la tarde se celebró este día en la Aca­
demia de Medidna, con la asistencia del Rey, la sesión 
conmemorativa del 188.° aniversario de la fundación del 
Real Colegio de Farmacéuticos de Madrid. 

Acompañaban a Su Majestad el Marqués de la Torre­
cilla y el coronel Losada. 

EL Rey ocupó la presidencia acompañado por el mi-
niBtro de la Gobernación, Sr. Conde de Bugallal, y los 
Sres. Rodríguez Carracido, Fernández Caro, Grio y 
Bayod. 

El Sr. Grio, presidente del Colegio, pronunció un dis­
curso, en el que anunció su propósito de fundar otro Co­
legio, dedicado a la enseñanza, que llevará el nombre del 
Sr. Carracido. 

Los Sres. Bayod y Rodríguez Carracido hablaron tam­
bién elocuentwnente y el Rey procedió al anunciaclo re­
parto de premios. 

El Conde de Bugallal pronunció un notable discurso, 
como resumen, elogiando al Cuerpo farmacéutico y ex­
poniendo la gratitud de Su Majestad a cuantos cumplen 
eoB su deber, sacrificándose por la Patria. 

El Rey fué, a su salida, vitoreado por el público. 

El terrorismo en Valencia. —Continuaban en varias 
casátales los atentados terroristas. 

De Yal^icia se recibió el siguiente telegrama: 

«Anoche, a las doce, en virtud de unas confidencias, 
fuerzas de Vigilancia practicaron un reconocimiento en 
la calle, de Corset, número 47, donde se celebraba uita 
reunióni clandestina de sindicalistas. 

»Un grupo de diez y seis desconocidos tirotearon a las 
faeszas,, lias que repelieron la agresión, resultando el Te-
nieate eoa< dos heridas en una pierna y un refilonazo 
leve^ y el agente de Vigilancia Joaquín Barda Martorell, 
de veintisiete años, con varias heridas en las rodiiUafl y 
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en la región glútea y dos gravísimas en el vientre, « con­
secuencia de las que falleció en el hospital. Deja mujer 
e hijo. 

> También resultaron heridos Francisco GWmez, •de 
treinta y seis años, con dos lesiones gravísimas; Aritonio 
Pianel, leve, y Elnrique Salvador, con un balazo eo. el 
muslo derecho, de pronóstico gravísimo.» 

Se declaró la huelga general. 

DÍA 7.—Homenaje al Dr. Huertas. —ün» Cotííisión 
de la Diputación provincial de Cáceres, formada por él 
presWentej D. Emilio Herrero, y los diputados D. Cán­
dido Cáceres y D. Fernando Bote, vino a Madrid para 
hacer entrega al eminente Dr. D. Francisco Huertas y 
Barrero de una artística medalla de oro, por acuerdo tmá-
nime de aquella Diputación, como homenaje a los mere­
cimientos científicos y a la labor humanitaria realizada 
por el Dr. Huertas, hijo preclaro de la rtegi6n extre­
meña. 

La entrega del galardón se verificó en el domicilió del 
sabio doctor, acompañando a la Comisión oficial los «e-
ñores Hernández-Pacheco y Roso de Luna. 

El Presidente de la Diputación provincial de Cáceres 
pronuncié elocuentes frases de elogio para el hoíneUajea-
do, recordando las meritísimas campañas realizabas por 
efDr. Huertas para combatir la terrible plaga palúdica, 
•Cuyos estragos son tan sensibles en la provincia de Cá­
ceres. 

El Dr. Huertas, visiblemente emocionado, agradeció 
«i honor que le otorgaban sus paisanos, prometiéiidoles 
acometer de nuevo la ardua tarea de combatir el palu­
dismo, eligiendo para el estudio de conjunto la olvidada 
wgi<ki de Las Hurdee e Invitando a su <50terráneio señor 
Hernández-Pacheco a colaborar en esta obra. ^ 

DÍA 9. —LOS Sindicatos en España.—Los siiKflca-
Hstas y «L'Humanité».—En L'Humanité, de París, co­
rrespondiente al 6 del actual, se publicó el siguióte ma­
nifiesto del Comité Confederal de Barcdona: 



2 7 0 SOLDKVILLA.—EL AÑO POLÍTICO 

*Ál mundo entero.—«¡Compafieros!: 
>En estos instantes estaraos sufriendo, no una repre­

sión, sino una barbarie comparable a la de la noche de 
San Bartolomé. 

»En dos días, desde el 30 de noviembre all,° de diciem­
bre, han sido deportados a Fernando Póo 136 de nuestros 
mejores compafieros, detenidos durante estos dias. Los 
policías, vestidos de paisano, nos asesinan en las calles, 
en los almacenes, en los talleres, por todas partes donde 
encuentran a uno de los nuestros. 

»Los militantes no pueden ya circular por las calles, 
permanecer en los sitios públicos sin exponerse a ser ase­
sinados. Lo mismo ocurre a los abogados que defienden 
nuestros intereses en los Tribunales. 

»Ayer, un guardia dvil disparó siete tiros de revólver 
y m^tó al abogado Francisco Layret, defensor de la Con-
fede:ración Nacional del Trabajo en las causas seguidas 
a esta orgajiización. 

«¡Hemanos!: Os denunciamos estos hechos, cometi­
dos por el general Arlegui, prefecto de policía, y por el 
gQbemador, general Martínez Anido, los dos de Barce­
lona. 

»E1 Gobierno de Dato no encarcela ya a los sindica­
listas de Espafia: los hace asesinar. 

.».Hoy declaramos la huelga general en toda Espafia. 
, >¡Kermanos del mundo entero!: Ayudarnos, boycotear 

toda ipercancía de procedencia espafiola. 
. »En nombre del proletariado de este desventurado 

país, os saludamos fraternalmente.» 

Todo esto era falso, y así deshonraban a España ante 
elÉxtranjero. 

,, t^rotesta del «Bureau» Internacional ante el Go­
bierno.—El Burean de la Internacional Sindicalista, de 
París, dirigió la siguiente carta al jefe del Gobierno es-

.p^ol;. 

; «lEl Congreso Sindical Internacional celebrado en 
Londres, puesto al corriente de la situaoión en que se 
encuentra el movimiento sindical en Espafia, ha encar-
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gado al Burean Internacional de dirigirse, por mediación 
de usted, al Gobierno español, para hacerle saber su pro­
testa contra la violación sistemática de las libertades y 
de los derechos sindicales. 

»E1 Bureau Sindicalista Internacional se permite re­
cordar al Gobierno de Madrid que se ha adherido al títu­
lo 13 del Tratado de Versalles, por el que se declara so­
lemnemente el reconocimiento de la organización sindi­
calista; que ese Gobierno ha estado representado en la 
Conferencia Internacional de Washington, y qué, por 
mediación de su delegado, el Vizconde de Eza, se ha ad­
herido a la Convención internacional que ratifica y da 
fuerza, de aplicación al principio de libertad y de derecho 
del trabajo reclamado por el Tratado de Versalles y por 
el pacto de la Sociedad de Naciones; que el Gobierno es­
pañol tiene su delegado en el Consejo de Administración 
dej. Bureau Internacional del Trabajó, el Vizconde de 
Eza, y que la misión principal de este organismo es velar 
por el respeto y cumplimiento de los Tratados y lâ  apli­
cación de las convenciones internacionales. 

»Por la presente, el Bureau Internacional Sindical 
pide a usted que intervenga cerca de su Gobierno pa,v& 
que cese la persecución de que son victimas los trabaja­
dores españoles sindicados, para que sea respetado el de­
recho de organización y de defensa obrera. 

»E1 Bureau Internacional Sindical se permite esperar 
que no vendrá ya de España un ejetnplo de desprecio á 
los principios aceptados por la palabra dada y que la 
lealtad y las consideraciones de humanidad seguirán 
siendo la conducta de los hombres. 

El Bureau Internacional Sindical espera de usted la 
respuesta que le dé la seguridad de que el derecho de las 
organizaciones sindicalistas españolas será restablecido 
-y que^nuestros camaradas, nuestros hermanos de lucha, 
no serán ya perseguidos. 

>En esta esperanza, sírvase recibir, Sr. Ministro, la 
expresión de nuestros distinguidos sentimientos.—Firma­
do: L. Jouhaux (presidente). — Firmin Oudegeetg (É6CTe-
tario).» 

i 

A estos señores que confundían lastimosa e intencio-
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fiAdamente, la sindicación de los obreros bonrados ooa 
la banda dé asesinos que se llamaban sindicalistas, de­
bióse conitestarles, puesto que eran franceses, en su pro­
pio idioma, con la frase de Gambronne «n Waterloé: 
iMenUt 

El Sindicato de inscritos marítimos de Marsella diri­
gió un llamamiento a todas las corporaciones obreras de 
la ciudad, para emprender inmediatamente una acción 
en. favor de los huelguistas españoles, oi^anizando una 
serie de mítines. 

DÍA 13.—Las elecciooes.—Diputados proclamados 
fiior el artículo 29.—He aquí la lista de los proclamados 
«di esta fecha por el articulo 29, según los datos recibidos 
en el Ministerio de la Gobernación. 

Alicante.—Dolores, B. Vicente Ruiz Valarino, demó-
orata. 

Avüa.—Piedrahita, D. Jorge Silvela Loring, conser­
vador. 

J3adajo«.—-Almendralejo, D. Manuel Pidal, marqués 
djQ. ValdiWTey, conservador. 

fiorcefona.^-Igualada, D. Manuel Oirona, conser­
vador. 

tafeare*.—Palma de Mallorca, D. Antonio Maura 
M^ntaner, maurista; D. José Ootoner Veri, conservador; 
JX José Socías Gradoli, ídem; D. Alejandro Roselló Pas­
tor, liberal, y D. Luis Alemany Pujol, albista. 
Í:\- ifttrjroa.—Aranda de Duero, D. Santos Arias de Miran­
da, demócrata. 

ViUarcayo, Sr. Marqués de Arriluce de Ibarra, mau-
rista. 

I OádÍB.—Medina Sidonia, D. Serafín Romeu, liberal. 
Cúnartí».- Oomera, D. Benito Pérez Armas, alfoieta. 
Lanzarote, D. José Betancourt, liberal. 
€ítstdldn.-rSegorhe, D. Juan N. Reverter y Oomis, 

demócrata. 
dudad Real.—'D&iiíñél, D. Arsenio Martínez Campos, 

conservador. 
Córdoba.—Cabra, D. José Sánchez Guerra, conser­

vador. 
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(7orMfla,—Capital, D. José del Moral, conservador; 
Sr. Marqués de Figueroa, maurista, y D, Alonso QuUón, 
demócrata. 

Betanzos, D. Pedro Seoane Várela; Corcubión, D. Be­
nito Blanco Bajoy; Puentedeume, D. Julio Wais San Maiv 
tín, conservadores. 

Cuenca.—Cañete, D. Enrique María Arribas, inatt-
rista. 

<?eroraa.—Figueras, D. Augusto Pi Sufier, republicano. 
Granada.-B&7.&, D. Melchor Saiz Pardo, conserva­

dor; Loja, D. Gonzalo Fernández de Córdoba, ídem; Al-
bufiol, D. Santiago Alba, albista; Orgiva, D. Natalio Ri-
vas, ídem; Guadix, D. Antonio Marín Hervás, ciervista. 

Giíadalajara.—Brihuega, D. Ramón Araoa Uriquer, 
conservador; Molina de Aragón, D. Juan Núfiez Anehis-
tegui, ídem; Pastrana, D. Manuel Soto Redondo, liberal, 
y Sigüenza, D. Miguel Sánchez Dalp, liberal. 

Gtttptózcoa.—Azpeitia, D. Manuel Señante Martín, in-
tegrista; Tolosa, D. Ricardo Oreja Elósegui, tradieiona-
lista; Zumaya, D. Alfonso Churruca Calbetón, maurista. 

¿«esca. —Barbastro, D. Antonio Aura Boronat, li­
beral. 

Jaén.—Ubeda, Sr. Conde de Velayos, liberal. 
León.—Capital, D. Bernardo Zapico, coiíservador; 

Riafio, i). Mariano Nolleda Garcés, ídem; La Véeilla, 
D. Fernando Merino, demócrata; Valencia de Don Juan, 
D. Mariano Alonso Bayón, ídem; Ponferrada, D. Jesús 
López y López, ídem; Astorga, D, Manuel GuUén, ídem. 

I,o^oíIo.—Arnedo, D. Isidoro Rodrigáfiez, demócrata; 
capital, D. Amos Salvador Carreras, ídem; Torrecillia dte 
Cameros, D. Alberto Villanueva, ídem; Santo Domingo de 
la Calzada, D. Miguel Villanueva, ídem. 

Lugo.—Chantada, D. Leonardo Rodríguez, liberal; 
Ribadeo, D. Ramón Bustelo, ídem; Fonsagrada, D. Ma­
nuel Pórtela, demócrata. 

iJ/diog'o.'-Antequera, D. José Luna Pérez, feooserra-
lior; Coín, D. Eduardo Ortega Gasset, albista. 

.^^aüarra.—Capital, D. Manuel Aracendi Irujo, aaek)-
nalista; D. Joaquín Baleztona, jaimista, y D. Félix Amo-
rena Martínez, maurista; Tudela, D. José María Méndez 
Vigo, conservador. 

18 
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Oi»eoib. —Tineo, Sr. Marqués de Lema, conservador; 
Infiesto, D. Manuel Arguelles Arguelles, ídem; Llanos, 
Sr. Marqués de Arguelles, ídem; Castropol, D. Melquía­
des Alvarez, reformista; Luarca, Sr. Marqués de Tever-
ga, demócrata. 

Palencia, — A8tudillo,D. Ignacio Portilla; Carrión, don 
Manuel Martínez de Azcoitia; capital, D. Abilio Calderón; 
Saldafia, Sr. Marqués de Váidavia, conservadores. 

Pontevedra. -Vigo, D. Ángel Urzáiz, liberal indepen­
diente; Puente Caldelas, D. Raimundo F. Villaverde, 
conservador; Tuy, D. Mariano Ordófiez, ídem; La Gafii-
za, D. Alejando Mon Landa, ídem; Puenteáreas, D. Ma­
nuel Fernández Barrón, ídem;'Cambados, D. Wenceslao 
F. Garra, ídem; Lalín, D. Manuel Sáez de Vicuña, demó­
crata. 

StUamanca.—Ciudad Rodrigo, D. Clemente Velasco, 
liberal; Sequeros, D. Eloy Bullón, conservador, y Peña­
randa de Bracamente, Sr. Marqués de Flores Dávila, 
ídem. 

/Santonder.—Cabuérniga, D. Pablo de Garnica, demó­
crata. 

Segovia.—CuéllskT, D. Mariano Matesanz de la Torre, 
albista. 

rarrasfona.—Gandesa, D. Juan Caballé Goyeneche, 
republicano. 

TerueZ.—Alcañiz, D, Rafael Andrade, conservador; 
JIfoqtalbán, D. Carlos Castel, ídem. 

Toledo.—OcaAa,, D. Quintín Escobar, conservador; 
Orgaz, D. José Díaz Cordovés, ídem; Talavera de la 
Reiiia, D. Tomás de Beruete, liberal; Torrijos, D. Manuel 
de Taramona, ídem. 

Faícncia.-—Albaida, Sr. Conde de Torrefiel, conser­
vador. 

FaZZadoZíd.r—Villalón, D. Santos Vallejo García, con­
servador; Nava del Rey, D. José María Zorita, albista; 
Medina del Campo, Sr. Conde de Gamazo, maurista. 

Zamora,—Benavente, D. Leopoldo Tordesillas, demó-
jcrata. 

Zaragoza,—Caspe, D. Ángel Ossorio y Gallardo, mau-
rista; Egea de los Caballeros, D. José Gascón y Marín, 
albista. 
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Resultaban elegidos 93 Diputados, clasificados del 
modo siguiente: 

Conservadores 89 i i 
Maurigtas 8 , 
Ciervistas 1 
Romanonistas 13 
Demócratas 17 
Albistas 8 
Beformistas 1 
Regionalistaa 1 
Jaimistag ; . . . . 2 
Republicanos <. 9 
Integristas 1 
Liberal independiente 1 . 

Total.... 98 

No se reunió la Junta por falta de número de vocales 
en Málaga. 

No se proclamó ningún Diputado en todos los distritoa 
de las provincias de Álava, Albacete, Almería, Cáceres, 
Huelva, Lérida, Madrid, Murcia, Orense, Sevilla, Soria 
y Vizcaya. 

El Cohde de Romanones renunció a ser proclamado 
por él ai-tículo 29. 

DÍA 15.—España, reelegida en el Consejo de lai 
Naciones.—En Ginebra se reunió la Asamblea de la So­
ciedad de las Naciones, y en esta fecha, al abrirse la se* 
sión, se procedió a la elección de los cuatro miembros no 
permanentes en el Consejo. -' • ; 
' En el primer escrutinio, y entre atronadores apláuBOS 

de la Asamblea, obtuvo España el primer puesto por 86 
votos, de 39 votantes. Bélgica y China obtuvieron dos yo-
tos cada una. 

En el segundo escrutinio, alcanzó el segundo.liáesto 
el Brasil, por 35 votos de 39 votantes, concediéndose tres 
a Portugal y tres a China. , -

La delegación brasileña fué muy felicitada. • 
En el tercer escrutinio, Bélgica, también entré aplau­

sos, alcanzó el tercer lugar, por 24 votos, alcanzando 14 
calina y uno Portugal. 
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En el cuarto escrutinio, China alcanzó el cuarto lugar, 
por 21 votos, obteniendo 17 Rumania y uno Portugal. 

DÍA 17.—El proceso contra la Confederación Ge­
neral del Trabajo, en Francia.—En la Sala segunda 
de la Audiencia de París, se efectuó la vista de la causa 
seguida contra los Sres. Jouhaux, Dumolins, Laurent y 
Cardefac, miembros de la Confederación Geneíal del 
Trabajo. 

Deispués de declarar los procesados, el fiscal del Go­
bierno pronunció su requisitoria, diciendo: 

«Lft. Confederación General del Trabajo perseguía, 
sin duda alguna, un fin político al prohibir la fabricación 
de mutficiones de guerra. 

•Por otra parte, la huelga de los ferroviarios tenía 
&ies olam y terminantemente revolucionarios, y contaba 
con el apoyo de la Confederación General del Trabajo. 

. »:Por últimO) el programa del Consejo Económico del 
Trob{^ está fuera de las atribuciones concedidas por Ja 
I^y a IA OoQÍederaoión.» 

En consecuencia, el fiscal pidió que se impusieran 
multas a los procesados, que fuese disuelta la Confedera­
ción General del Trabajo y que se nombrará un liqui­
dador, , , 

• • ' • • • * 

* • 

Los socialistas y sindicalistas españoles lanisaron 
SBodúB 'manifiestos atacándose mutuamente, y tompien-
db,: ppr cuestiones electorales, Ija alianza que pocos naié-

«Mies habían pactado. 

DÍA 19.^-£lecclones de Diputados»—Se verificaron 
enrestaletEdka; 

La lucha fué tranquila, sin que apenas se registraran 
más que algunot vulgares incidentes sin importancia. 

\4̂  la hora isefialada por la ley se constituyeroá las 
MeSsMit «KDOiénzaodo la lucha muy desanimada, sin dwia 
contribuyendo a ello el frío. ' 
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A las once había muchos colegios en que sólo bábkOl 
votado 60 ó 60 electores. 

Los republicanos y los socialistas movieron mucho 
menor número de electores que en otras oeasioives; ^ se 
advirtió la ausencia de las acreditadas rondad volahtM. 

Sin duda por esto, los partidos de la izquierda tuvie* 
ron una completa derrota. En cambio, la candidatura 
monárquica alcanzó un triunfo honroso y brillante, al­
canzando el primero de los candidatos, Sr. Alvaree 
Arranz, más de 29.000 votos, mientras el que más de los 
dos socialistas elegidos tuvo 17.000. 

Resultado de la elección en Madrid—Fué el siguien­
te, por el orden de votación: 

D. José Alvarez Arranz dé.025 
D. Alfredo Serrano Jover 28.941 
Sr. Conde de Vallellano ,•.,..., 2 $ < ^ 
Sr. Conde de Santa Engracia ^8.772 
D. Juande Ortueta 28.270 
D. BeultoDlazde la Cebosa 28.200 
D. Pablo IgleBiasPosge... 17.167 
D. Julián Besteiro., , 16.657 

Por consiguiente, quedaron elegidos Diputadoii loa 
seis (de la candidatura monárquica y dos socialistas: don 
Pablo Iglesias y D. Julián Besteiro, 

Tal resultado produjo gran regocijo y entusiasmo en­
tre los elementos monárquicos. 

En Barcelona. - Hubo gran lucha. El resultado del es­
crutinio fué el siguiente: 

Regionalistas, 23.287 votos. 
Radicales, 13.285. 
Unión Monárquica Nacional, 7.836. 
No dejó de ser curioso el que el Sr. Cambó, Jefe de 

los regionalistas, obtuviera el cuarto lugar de la oandi-
datura. ' 

En Tarrasa triunfó el Sr. Sala, presidente dd la unión 
Monárquica Nacional, por 29 votos de mayoría.' Es de 
advertir que en este distrito votóel 90p<ir iOO del Censo. 
Luchaban contra un republicano, al que apoyaba la Lliga 
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oon: todas sus fuerzas y todo el dinero de que se pudo 
disponer. 

Una felicitación del Rey. -En su domicilio particu­
lar de Tarrasa recibió el Presidente de la Unión Monár­
quica Nacional un expresivo telegrama de felicitación 
de S. M. el Rey por el triunfo obtenido en las elecciones. 

También recibió el Sr. Sala el siguiente telegrama del 
Presidente del Consejo: 

«Me felicito vivamente de su triunfo, a pesar de tan 
ruda lucha. Hombres como usted son absolutamente in­
dispensables en el Parlamento, que ha de abordar tan 
arduos -problemas económicos y sociales.» 

Resultado general.—Terminadas las discusiones de 
actas, y constituido ya el Congreso, lo formaron los se-
fiores siguientes (más los elegidos por el articulo 29). 

^íaua.—Capital, D. Eduardo Dato. 
Amurrio, D. Valentín Ruiz Senén, independiente. 
Laguardia, D. Enrique de Ocio, independiente. 
Albacete.—Capital, D. Antonio Gotor, ministerial. 
Alcaraz, D. José Martínez Acacio, ministerial. 

"Almansa, Sr. Marqués de la Calzada, ciervista. 
Casas Ibáfiez, D. Rodolfo del Castillo, ministerial. 
Hellín, D. Damián Flores. 
Alicante.—Capital, D. José Francos Rodríguez y don 

Alfonso Rojas, demócratas; D. José Antonio Cañáis, mi­
nisterial. 
. Alcoy, D. Joaquín Salvatella, romanonista. 

Denia, D. Salvador Raventós, prietista. 
Orihuela, D. José Uriós, ministerial. 
Pego, Sr. Serra. 
Villajoyosa, Sr. Conde de Altea, ministerial. 
Villana, D. Salvador Amorós, ministerial. 
Almería.—Capital, D. Manuel Jiménez Ramírez y don 

Mariano Marfil, ministeriales; D. Luis Silvela, prietista. 
' Berja, D. José María Cervantes, ministerial. 
-Purehéna, D. Julio Amado, ministerial. 

Sorbas, D. Luis Jiménez y Cangas Arguelles, minis­
terial. 
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- Vélez Rubio, D. Luis López Ballesteros, liberal prie-
tista. 

-Vera, D. Augusto Barcia, independiente. 
Avila.- Capital, D. Francisco González Rojas, minis­

terial. 
Arévalo, D. Pascual Araat, ministerial. 

- Arenas de San Pedro, D. Emilio Ortufio, ministerial. 
Badajoz.—Capital,*Sr. Marqués de la FronteJ»a, mau-

rista; D. Jesús Lopo, prietista, y D. José María Alba-
rrán, ministerial. 

^ Ciastuera, Sr. Marqués de Villabrágima, romanonista. 
Don Benito, D. Luis Herraida, ministerial. 
Fregenal de la Sierra, D. Jesús Corujo. 
Llerena, D. Federico C. Bas, ministerial. 
Mérida, D. Antonio Pacheco, ministerial. 

' Villanueva de la Serena, D. Enrique Fernández Daza, 
ministerial. 

Baleares.—Ibiza., D. Luis Tur, ministerial. 
• Mahón, D. Guillermo García Parrefio, ciervista. ' 
Sflrceíono.—Capital, D. Alberto Rusifiol, D. Pedro 

Rahola, D. Magín Morera y D. Francisco Cambó, regio-
nalistas; D. Narciso Batlle, jaimista; D. Alejandro Le-
rroux y'D. Emiliano Iglesias, republicanos. 

• Arenys de Mar, Sr. Barón de Güel, regionalista. 
Berga, Sr. Conde de Figols, maurista. 

• Castelltersol, D. José Umbert, regionalista. 
'GranoUers, D. Francisco Torras, de la Unión Monár­

quica. 
'Manresa, D. Jaime Creortell, regionalista. 
»Mataró, D. José Moret, de la Unión Monárquica. 
• Sabadell, D. Luis Companys, republicano. 
San Feliú de Llobregat, D. Antonio Miracle, regiona­

lista. 
Tarrasa, D. Alfonso Sala, liberal de la Unión Monár­

quica. 
•Vich, D. Ramón Vilaplana, regionalista. ' ' 
Villafranea del Panados, D. José Zulueta, reformista. 
Burgos.—Capital, D. ]lfrancisco Aparicio, ciervista; 

» D. Antonio Arteche, albista, y*D. Gregorio Gutiérrez, 
ministerial. 

Castrogeriz, D. Felipe Crespo de Lara, ministerial. 
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' Miranda del Ebro, D. Antonio María de Encío, minis­
terial. 

Salas de loa Infantes, D. Luis de la Peña, ciervista. 
. Coceré*.—Capital, D. Juan Vitórica, ministerial. 
•Alcántara, D. Antonio Garay, ministerial. 
• Coria, D. Marcelo Rivas Mateos, ministerial. 
Soyos, Sr. Conde de Romilia, ministerial. 
iNavalmoral de la Mata, D. José Rosado, prietista. 
Plasencia, D. Mariano Delgado, ministerial. 

•Trujillo, D. Enrique Granda, ministerial. 
Cádiz.—Capital, D. Juan Lazaga y *D. Juan G. Fe­

rnán, ministeriales, D. Juan Gómez Aramburu, albista. 
Algeciras, D. José Luis Torres, ministerial. 

'Grazalema, D. Carlos López Dóriga, ministerial. 
Jerez de la Frontera, Sr. Conde de los Andes, mauris-

taj D. Juan José Romero, ciervista; D. Patricio Garvey, 
ministerial. 

Puerto de Santa María, D. Manuel Moreno Queaada, 
ministerial. 

Ganarias.—Tenerife, D. Tomás Salazar y 'D. Andrés 
Arroyo, ministeriales; D. Félix Benítez de Lugo, prie­
tista. 

Las Palmas, D. Leopoldo Matos, ministerial; D. Bal-
domero Argente, romanonista;*D. Rafael Guerra del Río, 
republicano. 

Fuerteventura, D. Salvador Manrique de Lara. 
• Hierro, D. Martín Rodríguez y Díaz Llanos, minis­

terial. 
Los Llanos, D. Pedro Poggio, ministerial. 
Santa Cruz de la Palma, D. Julián Van Baumberghen. 
GasteUóTU—D, Fernando Gasset, republicano. 
Albocácer, D. Ricardo Cierva, ciervista. 

• Lucena del Cid, D. Vicente Cantos, prietista. 
• Morella, D. Luis Montiel, ciervista. 
. Nules, D. Jaime Chicharro, ciervista. 
, Vinaroz, D. Ramón Saiz de Carlos, prietista. 
Givdad iZeo/.—Capital, Sr. Marqués de Valtierra,. mi-

nistorial. 
' Alcázar de San Juan, D. Rafael Gasset, liberal -

agrario. 
AlmadéQj D. Ramón Solano. 
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Almagro, Sr. Marqués de Huétor, ministerial. 
Iijfantes, Sr, Duque de San Fernando de Quiroga, mi­

nisterial. 
Cdrrfofta.—Capital,'D. Florentino Sotomayor y D. Mâ  

nuel Enríquez, ministeriales;'D. Eugenio Barroso, prie-
tista. 

• Hinojosa del Duque, D. José Castillejo, ministerial. 
. Lucena, Sr. Duque de Almodóvar del Valle, prietísto, 
MontíJIa, D. José Fernández Jiménez, liberal, 

' Posadas, D. Manuel Gamero Cívico, ministerial. 
Priego, D. Rafael Delgado, liberal zamorista. 
Coruña.—Arzúa, D. Eduardo O'Sea, cierviata. 

• El Ferrol, D. Ángel García Valerio, prietista. 
' Muros, D. José Parames, ministerial. 
' Noya, D. Ricardo Gasset, liberal agrario. 
Ordenes, D. Alfonso Senra, liberal agrario. 
Ortigueira, D. Carlos Albert, prietista. 

' Padrón, D. Antonio Rodríguez Pérez, liberal agrario. 
Santiago. D. Juan Moreno, ministerial. 
Cfteraca."Capital, D. Joaquín Fanjul, cierviata. 

. Huete, Sr. Conde de San Luis, ministerial. 
•Montilla del Palancar, D. Manuel Casanova, prie­

tista: 
San Clemente, D. Fernando Sartorius Díaz de Men­

doza. 
Tarancón, D. Severiano de Silva, ministerial. 
Qerona. —Capital, D. Narciso Pía Daniels, regiona-

lista. 
• La Bisbal, D. Salvador Albert, republicano. 
• Olot, D. Luis Pons y Tusquets, maurista. 
. Puigcerdá, D. Eusebio Bertrand y Berra, regionalista. 
Santa Coloma de Farnés, D. Juan Ventosa, regio­

nalista. 
.Torroella de Montgrí, D. Julio Fournier. 
Vilademuls, Sr. Marqués de Olérdola, de la Unión 

Monárquica. ^ 
Granada.—Capital, D. Eduardo Moreno Agrela y don 

Andrés AUendesalazar, ministeriales; D. Pascual Na-
cher, romanonista. 

.Alhama, D. Joaquín Montes Jovellar, maurista. 
Huesear, D. Félix Sánchez Eznarriaga, ministerial. 
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Motril, D. Ricardo Rojas, ministerial. 
Ouadalajara.—Capital, Sr. Conde de Romanónos. 
G'wiptózcoa. —Capital, Sr. Marqués de Tenorio, minis­

terial. 
Vergara, Sr. Duque de Hernani, ministerial. 
flttefca.—Capital, D. Manuel Burgos y D. Francisco 

Javier Molina, ministeriales; *D. José Limón, romano-
mata. 

• Aracena, D. Javier Sánchez Dalp, ministerial. 
Valverde del Camino, D. Domingo Orta, ministerial. 
Huesca.—Capital, D. Miguel Moya Gastón, indepen­

diente. 
Benabarre, D. Vicente Piniés, ministerial. 

«Boltafia, D. Francisco Bastos, regionalista. 
Fraga, D. José Romero, ministerial. 
Jaca, D. Vicente Piniés, ministerial. 

* Sarifiena, D. Juan Alvarado. , 
Jtóíi.—Capital, D. Luis Abril y D. Luis Fernáiidez 

Ramos, ministeriales;'D. Virgilio Anguita, romanonista. 
• Cazorla, D. Mariano Foronda, ministerial. 
* La Carolina, D. Niceto Alcalá Zamora, liberal zamo-

rísta. 
Linares-Baeza, D. José Yanguas Mesias, ministerial. 

*Martos, D Manuel Ruiz Córdoba, ministerial. 
• Villacarrillo, D. Ángel Uceda, zamorista. 

Ledn.-^-La Bafieza, D. Antonio Pérez Crespo, prie-
tista. 

Murías de Paredes, D. José Alvarez Arias, minis­
terial. 

Sahagún, D. Mariano Andrés, ministerial. 
£¿rKÍo.—Capital, D. Salvador Cañáis, ministerial. 

.Balaguer, D. Felipe Rodés, regionalista. 
Borjas Blancas, D. Francisco Maciá, republicano ro­

manonista. 
Cervera, D. Juan Marsans, ministerial. 
Seo de Urgel, D. Juan Sarradela. 
Solsona, D. Eduardo Aunós, regionalista. 
Sort, Sr. Marqués de Olérdola, de la Unión Monár­

quica. 
Tremp, D. Daniel Ríu, albista. 

• £Mjyo.-^Capital, D. Luis Rodríguez Vigurí y D. Car-



DICIEMBRE DE 1920 283 

los González Besada, ministeriales; D. Joaquín Quiroga 
Espí, albista. „ . . .' . , 

•Becerrea, Sr. Conde de Peña Ramiro, ministerial.' 
•Mondofiedo, D. Felipe Lazcano. 
Monforte, D. José Sabucedo, ministerial. 

«Quiroga D. José Liado, romanonista. 
«Vivero, D. José Soto Reguera, albista. 
Jlíarfnd.—Capital, D. José Alvafez Arranz, ciervista; 

* D Alfredo Serrano Jover y Sr. Conde de Vallellano, 
mauristas;*Sr. Conde de Santa Engracia, albista; D. Juan 
Ortueta, romanonista; D. Benito Díaz de la Cebosa, -del 
comercio, y D. Pablo Iglesias yT). Julián Besteiro»; socia-

Alcalá de Henares, D. Atilano Casado, ministerial. 
• Chinchón, D. Juan de Dios Raboso, zamorista» 
Getafe, Sr. Marqués de Aldama, liberal agrario. 
Navalcarnero, D. Juan Fernández Rodríguez, pne. 

tista 
•Torrelaguna, Sr. Marqués de Torrelaguna, minia-
Málaga.—Capital, D. Luis Encina y D. Francisco Ló­

pez, ministeriales; Ricardo Albert. 
.Archidona, Sr. Molina Padilla, albista. ' 
Campillos, D. Fabio Bergamín, ministerial. 

• Gaucín, D. Luis Armiñán, albista. 
«Ronda, D. José Estrada, ministerial. 
iTorrox, D. Juan Antonio Pérez-Urruti, ciervistá. 
Vélez Málaga, D. José Martín Belandía, ministerial. 
i(íttma.-iCapital,'D. Juan de la Cierva y Codorníu y 

D. Emilio Diez de Revenga, ciervistas, y D. Teodoro 

, *°Cartagená,*D. 'Eduardo Espín,*D. José García Vaso, 
D José Maestre y D. Gonzalo Figueroa, independiente; 
D José Maestre Zapata, ciervista. 

A Cieza, Sr. Marqués de Pida!, ciervista. 
Lorca, D. Tomás Alderíus, reformista. 

*Mula, D. Juan de la Cierva y Peñaflel. 
Navarra.—Aoiz, D. Cándido Barricart, mauíiata. 
Estella, D. Esteban Bilbao, jaimista. 

.Tafalla, Sr. Conde del Vado, ministerial.' 
Or«n«e.—Capital, D. Antonio Taboada, ministerial. 
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'«Bande, Sr. Conde de Bügallal, ministerial. 
Carballino, D. Leopoldo García Duran, ministeriai. 
Celanova, D. Roberto Pardo, ministerial. 

• Ginzo de Limia, D. Luis Usera, ministerial. 
• Puebla de Trivies, D. Prudencio Rovira, maurista. 
•Ribadavia, D. José Estévez, ministerial. 
• Verín, D. Luis Espada, ministerial. ^ 

í)üíe<¿o.--Capital,*D. Ignacio Herrero, D. Andrée Sa-
borit y D. Ramón AÍvarez Valdés. 

'Aviles, D, José Manuel Pedregal, reformista. 
•Belmente, Sr. Conde de Mieres, ministerial. 
Gijón, D. Francisco Oruela, reformista. 
Cangas de Tinco, D. Antonio Rodríguez Arango, mir 

nisterial. 
Po/éiusí».—Cervera, D. Ángel Ruiz de Huidobro. 
Po«/ít»dm.-Capital, D. Eduardo Vincenti, romano-

nista. 
Caldas de Reyes, D. Bernardo Mateo Sagasta, prié-

tístt, 
»La Estrada, D. Vicente Riestra, prietista. 

Bedoodela, D. José Barrera, ministerial. 
Salamanca.-*-!). Diego Martín Veloz, ministerial. 

• Béjar, D. Filiberto Villalobos, reformista-
• Ciudad Rodrigo, D. Clemente de Velasco y Sánchez 

Arjona. 
• Ledesma, D. Bernardo Olivera, ministerial. 

Pefiaranda de Bracamente, D. Manuel Aguilera y Pe­
rca «te Herrasti, marqués de Flores-Dávila. 

•Sequeros, D. Eloy Bullón Fernández. 
Vitígudino, D. Luis Capdevila, reformista. 
Santander.—Capital,*D. Juan José Ruano y D. Luis 

Fernández Hontoria, ministeriales; •D. Enrique Picó, 
pñetiata. 

. Laredo, D. Luis María Aznar, ministerial. 
Segotña.—C&pit&l, D. Gabriel Squella, ministerial. 

• Riaza, D. Jc«é Gil Biedma, ministerial. 
Santa María de Nieva, D. Pedro Iradier, ministerial. 
ySseí/Zfl.—Capital, Sr. Conde de Colombí, D. Tomás 

Ibarra y D. Juan Vázquez de Pablo, ministeriales; don 
Francisco Castillo y D. Ramón Charlo, albistas. 

, .CftnoQQna, D. Lorenzo Domínguez Pascual, ministeríal. 
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'Cazalla, D. Pedro Rodríguez de la Borbolla, albista. 
Estepa, D. Adolfo Rodríguez Jurado, ministerial. 
Marchena, D. Cristóbal de la Puerta, ministerial. 

• Morón, I). Manuel Hoyuela, albista. 
' Sanlúoar la Mayor, D. Carlos Cañal, miniaterial. 

Utrera, D. José Benjumea Zayas, ministerial^ 
iSorío.—Capital, Sr. Vizconde de Eza, miiiisteri«l. 
Almazán, D. Ignacio Palacio, ministerial. 
Agreda, D. Jesús Cánovas del Castillo, ministerial. 
Burgo de Osma, D. Pedro Ortiz, ministerial. 
larragona.—Capital,'D. Julián Nougués, republicano; 

• D. José Nicolau, liberal agrario; Sr. Marqués de Argtteso, 
miwsterial. ^ 

'Roquetas, D. Manuel Kindelán, prietista. 
Tortosa, I). José Martínez Villar, miuisteriaU 
Valls, D. Francisco P. Maristany, regíonalista. 
Vendrellj D. Luis Figueroa María. 
íertteZ.—Capital, D. Ignacio Suárez Somonte, mitua* 

terial. 
Albarracín, D. Justino Bernard, ministerial, 

/ Mora de Rubielos, D. Fernando Sánchez de Tooa, mi­
nisterial. 

«Valderrobles, D. Carlos E. Montañés, rornaanoniste. 
loZcdo.-í-Capital, D. José Félix de Lequerica, mau-

rista. 
lUescas.jD. Ambrosio Vélez, ministerial. 
Puente del Arzobispo.—D. Francisco Leyún, mau-

rifita^ 
Quíntanar de la Orden, D. Ángel Conde y Arroyó, 

ministerial. ^ 
raÍÉncia.—Capital, D. Félix Azzati, D.Adolfo Bél-

trán, republicanos, y D. Ernesto Ibáfiee Riao. . 
•Alcira, D. José Montesinos Checa, cierviata. 
Chelva, D. José Ferraz. 
Chiva, D. José Garrigos, ministerial. 
Enguera, D. Carlos Hernández Lázaro» miQÍstetiiftl. 

• Gandía, D. Federico Loygorry, ciwvista. 
Játiva, Sr. Marqués de Vivel, ministerial. 

•Liria, D. Juan Izquierdo, romanonista. < 
Éequena, D. Rafael Marín Lázaro, miniBteiial. 
Sueca, D. Vicente Ferrer Peset, republicaao« 
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í'a/íarfo/írf. —Capital, D. Juan Antonio Llórente, mi­
nisterial; D. Julio Pimentel, maurista; D. Enrique Gavi­
lán, albista. 

Vizcaya.- Capital, D. Indalecio Prieto, socialista, 
Baracaldo, D. José Luis Goyoaga, ministerial. 
Durango, D, Víctor Chávarri, ministerial. 
Gvernica, D. Venancio Nárdiz, ministerial. 
Marquina, Sr̂  Marqués de Zuya, ministerial. 

» Valmaseda, D. Gregorio Balparda, albista. 
Zamom.—Capital, D. Francisco Moran, ministerial. 
Alcañices, D. Miguel Ossorio. 
Bermillo de Sayago, D. Miguel Núñez Bragado. 

^Puebla de Sanabria, D. Fernando López Monís, roiiía-
nonista. 

• Toro, Sr. Marqués de Encinares, ministerial. 
Villalpando, D. Teodoro Sibol, prietista. 
Zaragroza.—Capital, D. Tomás Castellano, ministe­

rial; D. Santiago Baselga, católico; D. Mariano Tejero, 
republicano. 

*Belchite, D. Leopoldo Romeo, romanonista. 
Calatayud,D. Darío Pérez, republicano. 

•Daroca, D. Eduardo Lozano, independiente. 
• La Almonia, D. Jenaro Poza, maurista. 
' Tarazona, D. Gregorio Irazábal, prietista. 

* * 

En los distritos de Villafranca del Bierzo, Monforte, 
Yeclaj Barco de Valdeorras, Villaviciósa, Ecija, Torren­
te y Sagunto fueron anuladas las elecciones, y el de Prá-
vib fué castigado a no tener representación electoral. 

Como puede verse a simple vista, el Gobierno (aun 
salvando algún error en la clasificación política de los 
elegidos) no obtuvo mayoría; fracasando, por consiguien­
te, en su loable propósito de reconstituir los dos grandes 
.partidos de la Monarquía, pues las fuerzas parlamenta­
rias estaban constituidas por los mismos grupos que en 
las anteriores Cortes. 

Faltaron en estas Cortes el gran orador tradicionalis-
ta D. Juan Vázquez de Mella y el republicano revolucio­
nario D. Marcelino Domingo. 
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DÍA 25. — Declaraciones del Rey Constantino de 
Orecia. —Este Monarca, que había logrado ocupar de 
nuevo el trono de su nación, derrotando a su enemigo Ve-
nizelos, para allanar las dificultades que las naciones 
aliadas ponían a su reinstauración, hizo las declairaoio-
nes siguientes: Í 

fMjs intereses son los de mi país, y si se me ha podi­
do acusar de servir intereses de familia, hoy estas supo^ 
sicíones están alejadas para siempre. 

«Es imposible una aproximación de Alemania con el 
país griego, donde el 96 por 100 de la población es posi­
tivamente francófila. 

•Francia tiene en Grecia una Misión militar; Ingla­
terra, una Misión naval, y los aliados han nombrado, 
además, una Comisión financiera internacional.» 

Estaba dispuesto a hablar con los aliados para ofre­
cerles otras garantías, si erag posibles. 

DÍA 27.—Suspensión de pagos del Banco de Bar­
celona. — Algunos días antes de esta fecha, la situación 
financiera del Banco de Barcelona se agudizó algo, y el 
Gobierno decidió enviar allí como delegado especial suyo 
a D. Carlos Caamafio, quien regresó el día 26, y por la 
tarde se reunió, no obstante la festividad del día^ el Con­
sejo de Ministros, para tratar el asunto, que era grave. 

En esta fecha se recibió el siguiente despacho: 

«Esta mañana aparecieron en las ventanillas del 
Banco de Barcelona unos avisos diciendo que el Banco 
había suspendido, pagos hasta el día 3 de enero. 

>E t̂a noticia ha producido en los círculos financieros 
la natural impresión. 

•Sin embargo, teniendo en cuenta los grandes ele­
mentos que el Banco posee y los propósitos que le alien­
tan» no ofrece duda que podrá salvar esta situación, de 
la que se venía hablando hace tiempo.» 

' • • • " • • • ' 

No la salvó, y las quiebras fueron numerosas en toda 
Cataluña. 
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üo hace folta bucear en los círculos bursátiles de Bar­
celona y Madrid para saber lo que es un secreto a voces: 
que el Banco de Barcelona había abusado de la especu­
lación, bien con divisas extranjeras, ya con mercancías 
almacenadas. A tal punto llegó la primera, que, aparte 
los marcos oro, con un valor intrínseco, y los marcos 
cheque, con un valor representativo corriente, circula-
blOB y se admitían por algunas entidades marcos radium, 
así llamados por emanar e inñitrarse ocultamente, ya 
que su emisión no se sabe de dónde procede, y el dinero 
•áel adquirente ha de estar en cuenta corriente en la Casa 
bancaria vendedora. 

¿Cómo pudieron llegar a este desenfreno organismos 
serios, acreditados, solventes siempre? 

Los Sres. Cambó y Ventosa, que trataban de fundar 
las entidades consideradas como secuela de la que cons­
tituyeron para comerciar con las liras, dieron el eiemplo 
« sus paisanos; el Banco de la Mancomunidad señala otro 
ejemplo flagrante. 

La segunda especulación aun era más perjudicial al 
-paiá ebtero que la primera. Productos manufactnrados 
coa lanas y algodones adquiridos a precio normal antes 
de la gueira subieron instantáneamente de precio en 
«oanto el conflicto bélico surgió. Durante ios cinco afios 
que para esos especuladores se mantuvo la contienda, 
cada elevación de las primeras materias les significó un 
aumento de ganancia. Y el Estado, pródigo como en nin­
gún sitio, no les exigió una parte de esos beneficios... 

ha venido el período de las vacas flacas, y fabrican­
tes y acaparadores, a la inversa de lo que hicieron cuan­
do lanas y algodones les costaron a precios normales, 
sostienen las cotizaciones que pudiéramos llamar guerre­
ras, no obstante saber al día que las primeras materias 
mencionadas bajan en todas partes, 

! DÍA 20.—Nuevo Ministro de Instmodón.—El jef<e 
del Gobierno, al recibir a los periodistas en la Presiden­
cia, les dijo que en su despacho con el Key habla puesto 
a la firma del Monarca los decretos admitiendo la dimi-
«áón del ministro de Instrucción pública, Sr. Marqués de 
Portago, fundada en motivos de salud, y nombwwido 
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para sustituirle al senador vitalicio, catedrático dte la 
Universidad Central, Sr. Montejo, 

El Sr. Marqués de Portago dejó en el Ministerio grata 
memoria como Ministro inteligente y hombre recto y ca­
balleroso. 

El Sr. Montejo. — El nuevo ministro de Instrucción 
pública, D. Tomás Montejo y Rica, es una gloria del pro­
fesorado español como catedrático de Derecho en la Uni­
versidad Central. Varias veces diputado, y en la actua­
lidad senador vitalicio, su labor parlamentaria y admi­
nistrativa fué siempre aplaudida, como lo fué su eleva­
ción al Ministerio. 

DÍA 31.—Despidiendo al año y saludando al nue­
vo.- Millares de almas acudieron a las doce de la noche 
a la Puerta del Sol, para despedir al afio. 

La enorme algarabía aumentó a las doce en punto, 
cuando se vio lucir una corona de bombillas eléctricas, 
que circundaba la bola de la torre de Gobernación, y se 
encendió también la cifra 1921, formada igualmente por 
bombillas, instalada en lo alto de la torre. 

El entusiasmo en las masas llegó entonces al delirio. 
Se hizo un verdadero derroche de uvas y de vino y se 
abrieron los pulmones sin preocuparse para nada de la 
fría temperatura y de la niebla densísima desde media 
tarde. 

El espectáculo es lastimoso, por lo inculto y grosero. 

Resumen. — El afio que finaliza ha sido pródigo en 
acontecimientos políticos y sociales, en crisis, escándalos 
y atentados terroristas. 

El húmero de huelgas planteadas ha sido terrible, 
abrumador. 

Aunque no se poseen los datos completos, por lo com­
plicado del asunto, damos algunos, tomados de estadísti­
cas oficiales. En 1914 se produjeron 264 huelgas. En los 
años 1915, 16 y 17 aumentó la cifra, alcanzando en 1918 
el número de 620. Los datos recibidos en 1919 acusan la 
respetable suma de 883 conflictos, y ya en 1920 se elevan 

19 
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a 1.316, calculando que en el último trimestre se plan­
tearon unas 350 huelgas, que es el promedio trimestral. 

No queremos terminar sin poner de manifiesto un in­
teresante dato, que condensa las graves consecuencias 
que han tenido las numerosas y prolongadas huelgas 
planteadas por los obreros durante el año de 1920. Las 
organizaciones proletarias han obtenido evidentes mejo­
ras, si bien .a costa de grandes sinsabores, privaciones y 
sacrificios; pero lo que España ha dejado de producir, por 
consecuencia de la paralización de sus principales indus­
trias, supone, según cálculo aproximado, la respetable 
suma de 170 millones de pesetas. 

La emigración durante el año 1920. —Del avance 
estadístico hecho por el Consejo Supremo de Emigración, 
resulta que durante el año 1920 salieron de España 
147.918 personas, contra 69.472 en 1919. 

Ha habido, pues, un aumento de 78.446 emigrantes. 



BREVE EPILOGO 

Los acontecimientos políticos y sociales se precipita­
ron (y en algún caso, trágica y dolorosamente) en los pri­
meros meses del año 1921. 

Verificadas las elecciones senatoriales, tampoco tuvo 
el Gobierno el triunfo que necesitaba. 

Para vivir políticamente le era preciso al Sr. Dato, 
que no había logrado traer mayoría a ninguna de las Cá­
maras, llegar a una inteligencia (o concentración, como 
ahora se dice) con loa demás elementos conservadores, y 
ya lo había conseguido con el Sr. La Cierva, cuando so­
brevino la catástrofe de su muerte. 

El día 8 de marzo, un fanático anarquista llamado 
Matheu, natural de Tarragona, acompañado de otros dos 
individuos, asesinó al Sr. Dato cuando pasaba por la 
plaza de la Independencia, dirigiéndose a su casa, de 
vuelta del Senado, disparándole varios tiros desde una 
motocicleta. 

El sentimiento nacional fué grande, y el trastorno 
político, no pequeño. 

En los primeros momentos de la catástrofe se encargó 
de la presidencia del Gobierno el Sr. Conde de Bugallal; 
después, S. M. el Key encomendó la formación de Mi­
nisterio al Sr. Maura, el cual, llevando a la práctica las 
ideas que viene sosteniendo hacía tiempo (según sus 
notas de 1919 y 1920), quiso formar una situación en que 
entraran los Sres. ¡La Cierva, Cambó, Conde de Roma-
nones y Mella!, y la combinación no fué viable ni por 
un momento. 

El Sr. Maura declinó los poderes, y el Rey encargó la 
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formación de Gobierno al Sr. D. Manuel Allendesalazar, 
que el mismo día formó el Ministerio si^íuiente: 

Presidencia, Sr. Allendesalazar. 
Estado, Sr. Marqués de Lema. 
Gracia y Justicia, D. Vicente Piniés. 
Guerra, Sr. Vizconde de Eza. 
Marina, Sr. Fernández Prida. 
Gobernación, Sr. Conde de Bugallal. 
Hacienda, Sr. Arguelles. 
Fomento, Sr. La Cierva. 
Instrucción pública, Sr. Aparicio. 
Trabajo, Sr. Conde de Lizarraga. 
La salida de Fomento del Sr. Espada fué muy lamen­

tada por la opinión pública, que tenia gran fe en la acti­
tud de dicho Ministro, respecto al abaratamiento de las 
subsistencias. 

Se supuso que los grandes acaparadores, producto­
res y fabricantes (azucareros, trigueros, olivareros, fa­
bricantes de tejidos y otros industriales), todos los cua­
les pretendían, o la libre exportación de sus productos, 
o la elevación de las tarifas arancelarias, vieron con 
gusto que el Sr. Espada no continuase en el Ministerio. 

Todos esperaban grandes acontecimientos de la ac­
tuación del Sr. La Cierva en Fomento, cartera que él 
había preferido, por ser de mayor compromiso y respon­
sabilidad para él, puesto que nadie habrá olvidado la 
campaña que contra el proyecto de aumento de tarifas 
ferroviarias había sostenido con tanta tenacidad como 
elocuencia. 

* * * 

Quedaron como Presidentes de las Cámaras: el señor 
Sánchez Guerra, del Congreso, por un número de votos 
superior a todos los anteriores, y el Sr. Sánchez Toca, 
del Senado, por nombramiento de la Corona. 
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Tángere8paflol(Mitinpro) 145 
Tarifas ferroviarias (Las). 17 
Tarifas ferroviarias (Las). 

Dictamen de la Comisión 
del Congreso 86 

Tarifas (Las) de coches ca­
mas 62 

Telegrama de D. Jaime a 
D. Alfonso XIII 210 

Terrorismo (Debate sobre 
el).—Un gran discurso 
de Lerroux 11 

Terrorismo (El) en Barce­
lona 69 

Terrorismo (El).—En Ta-
rrasa 267 
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P&gB. 

Terrorismo (El) en Valen­
cia. 268 

Terrorismo (El).—Huel­
gas en Madrid.—Críme­
nes en Valencia 126 

Terroristas (Los) incen­
dian el Alfonso XIII... 

Tratado de VerBalies (Ra­
tificación del) 

P4gi. 

259 

11 

ÜnamuDO, condenado a 
diez y seis años de pre­
sidio 

Unión conservadora (La). 
Banquete a La Cierva.. 

XT 

215 

70 

Unión de socialistas y sin­
dicalistas 202 

Unión (La) General de 
Trabajadores 160 

Verdadera (La) causa del 
viaje del Bey a Barce­
lona 155 

Viaje del Ministro de la 
Guerra a Marruecos . . . 169 

Viaje de los Reyes a In­
glaterra 160 

Viaje del Rey a Barcelo­
na 146 

Viaje (El) de los Beyes a 
Londres 251 

Violento (Un) escándalo.. 80 
Votaciones (Las) 68 

Weyler a Barcelona. —Au­
sencias comentadas.... 

Weyler, duque de Rubi.. 
Weyler (Llegada de).— 

Becibimiento extraño y 
45 comentado 46 

161 Weyler (Nombramiento 
del general) 44 

Xexauen, la ciudad sagrada. 240 

A ••• 
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LH EQUITHTIVH 
(Fundación Rosillo) 

SOCIEDtD MERCMTIL DE SEGUROS SOBRE U V I D i t PRIMA FIJA Y BAJO ÜN REBIMEN MIXTO 

Bajo la Inspección del Estado 

Consejo de Administración: 
Presidente. 

Excmo. Sr. Marqués de Urquijo y de Bolarque. 

Vicepresidente. 

limo. Sr. Conde de Rosillo. 

Consejeros. 

Excmo. Sr. Marqués de Aldama, Excmo, Sr. D. José 
Grinda, Sr. D. Fermín Rosillo, Sr. D. Fernando Ro­
sillo. 

Director general. 

Rosillo Hermanos . 

Banqueros depositarlos: 
Banco de Espaíia.—Banco Urquijo.—Banco eentral. 

Dirección postal: Apartado núm. 2; ídem telegráfica: EQUITA­
TIVA; ídem telefónica: EQUITATIVA; giros y cheques: LA EQUI­
TATIVA (Fundación Rosillo), teléfono M-409. 

Seguros a muerte y mixtos, con primas desde 10 pesetas. 
Seguros de ahorros, coa primas desde 5 pesetas. 

Seguros de pensión, con renta, desde 6 pMetas. 

DOMICILIO SOCIAL: Sevilla, 5.—nflbRIb 

Autorizado por la Inspección general de Seipiros. 



VINOS TINTOS 
DB LAS 

EH SL üimü (km) 
DE LOS HEREDEROS DEL 

EXCMO. SR. MARQUÉS OE RISCAL 

-» 
Ex|MSici6n de Burdeos de 1 8 9 5 . - DIPLOMA DE HONOR 

La mát alta recompensa concedida a lo* vinos tintos extranjero*. 

Exposición de Bruselas de 1910.—GRAN PREMIO 
Exposic ion de Buenos Aires de 1910. GRAN PREMIO DE HONOR 

» 

n A B € A <^HrS €ONC£UlDA 

Pedidos: 
Para precios y condiciones, dirigirse al administrador, 

Mr. G. Duboft, por Cenicero, El Ciego (Álava), o al apode­
rado de la Casa, cuesta de Santo Domingo, 6. Madrid. 

Pagos: 

Al contado, al hacer el pedido, en letra a ocho días vista 
sobre Madrid. 



DEPÓSITOS EN ESPAÑA 

Almería.—D. Juau Áutonio A BalJomero García, Hígh Life, 
Martínez, calle de los Revés Ca- S carrera de San Jerónimo, 14, 
tólicos, 3, 

Irllés.—D. Alejandro Gon­
zález García, Arco de la CAma-
ra, ultraniarinoH. 

Barcelona.—Sr. Hijo do Don 
José Vidal y Ribas, rambla de 
San José, 23; calle de Pela-
yo, 42; calle del Hospital, 2, y 
plaza del Borne, 8. 

Ídem.—P. Manuel Urrutia, 
rambla de 8anta Ménica, 8 y 10, 
primero. 

Bilbao.—D.Miguel Hormae-
chea, Bidebarrieta, 2. 

ídem.—D. Pablo Tapia, San­
ta María, 17. 

Cáceres. —D. Manuel García, 
Alíouso XIII, 4. 

Cádiz.—D. José Siírrano de 
la Jara, Antonio López, 3. 

Cangrag de OníH.-D. Gracia­
no Fernández, Cereales y Ultra­
marinos. 

Ciudad Real.—D. Diego Pi­
zarroso, calle de Castelar, 15, 
Hotel Pitarroso. 

Córdoba.-Viuda e hijos de 
M. Ortega, Duque de Horna-
ctiuelos, 14. 

ídem. — D. Esteban Gómez 
Mateo, plaza de Sagasta, 1. 

Corufia.—D, Justo Navarro, 
Santa Catalina, 1. 

El Ferrol . -D. Rafael Lamas 
Taxonera, 21. 

(Jraaftda. - D.Pedro Pascual, 
Calderería Vieja, 44, 2." 

HnelTa—U. Valeriano Cior-
dla, Concepción, 12. 

Jaén. ~ D. Joaquín Porras, 
Bernabé Soriano, núm. 31, con­
fitería. 

Jerez de la Frontera.—Don 
Luis de Cala y Aguirre, Cono­
cedores, 4. 

Linares. — D. Antonio Cór­
doba, Agua, 7, La Estrella 
Orienal. 

Madrid.-Sras. Hijas de Don 

Madrid. - D . J. Pecastaing, 
Principe, 13. 

Ídem. —D. Adriano Alvares, 
Barquillo, 3 . 

ídem.—Sres. Hijos de RIpolI, 
Puerta del Sol, 8, La Mallor­
quína. 

ídem.—D. Francisco de Coa, 
Conde de Xiquena, 2, y paseo 
de Recoletos, núm. 21, comesti­
bles. 

ídem.—D. Francisco Alda-
ma. Ciudad Rodrigo, 10 y IB, 
comestibles. 

ídem.—D. Antonio Montal-
bán, Nicolás María Rirero, 12 
(antes Cedaceros). 

Ídem.—D. Santiago de Ifalli-
nedo, Conde de Romanonet, 12, 
ultramarinos. 

ídem. — D. Carlos PratS y 
Hermanos, Arenal, 8, Las Colo­
nias. 

ídem.—D.H.PIdoux, calle de 
la Cruz, 12. 

ídem.—D. Jaan Fernández 
Rodríguez, Hortaleza, 16, e In­
fantas, 4 y 6, vinos. 

Ídem.—Viuda de Ángel Du­
que, Alcalá, 41, La Negrita, 

Idem.-D.- Jorge Balagcter, 
calle de la Montera, 51, £ « lea-
llorquina. 

Mem.—Bodega Victoria, 016-
zaga, 6, teléfono 640. 

Málaga.—Di A. de Burgos 
Maesso, b o d e g a s . Den Ccie-
tián, 8. 

Oviedo.— Sra. Viuda de Don 
G. Morí, Cimadarttla, &. 

Btbadesella (Astur ias ) .— 
D. Ramón F e r n á n d e z y Rui-
Sánchez, c erea l e s y ultrama­
rinos. 

Salamanca . — D . Lázaro 
Bartolomé, Rúa, 18 y 16. 

San Ildefonso (Real Sitio).— 
^ D. Adriano Alvarez, plaza del 
'0 Vidriado, núm. 4. 
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San Sebastián.—D. Mateo A Olmedo y Carranza, Albareda 
Balag^uer, Camino, 7. ^ número 29 

ídem.—D. José Echave, La 
Urbana, plaza de Guipúzcoa, 15. 

ídem.—Casa Delbós, provee­
dores efectivos de la Koal Casa, 
Lefirazpf, 4 y 6. 

Santander. — D. Bernardo 
Martines, Alameda primera, 20 
y 22 (almacén de vinos). 

SesroTift.—D. Manuel Pérez, 

Yalencia.—D. Pedro Nadal; 
Pascual y Genis, 14, comercio. 

TalladoIId.—D. Eudosio Ló­
pez, calle de Santiafipo, 1 y 3. 

Vitoria—D.Manuel Hernán­
dez, plaza de la Independen­
cia, 4. 

ídem.—Sres. D. Maximino 
Pérez y Compañía, Postas, 16 

sucesor de Ochoa, Juan Bravo, 5. í̂  Zaragroza.—D. Miguel Mur, 
Seril la.-D. José Maria de f Coso, 37. 

Advertencias. 
La procedencia legitima de estos vinos se acredita con la mar­

ea, cuya reproducción aparece en primera plana de este anuncio, 
la cual va siempre puesta en las barricas y barriles y en sus 
dobles envases, en las cajas para botellas, en las cápsulas, cor­
chos, etiquetas y en el plomo que sellará la malla de alambre que 
envuelve a la botella y a la media botella. En las etiquetas y en 
los corchos va marcado el año del vino. 

Todos los envases se envían precintados. 

AVISO MUY IMPORTANTE A LOS CONSUMIDORES 

Se admiten las botellas y las medias botellas vacías, abonando 
al consumidor 0,60 por la botella y 0,50 por la media botella, con 
tal de que devuelvan las mismas con sus fundas y sus cajas. No se 

• admiten los envases vacíos del vino en barricas y barriles. Tam­
poco se remiten etiquetas con esta clase de pedidos. 

Exigid siempre intacta la malla de alambre que 
precinta a la botella y a la media botella. 

Fíjense muy especialmente en nuestra marca concedida. 
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I 
PáSSO BI ESG0Z.Sf OS, 12, IIADBZD 

Autorizado por la ley de 2 de diciembre de 1872, 
j con exclusivo privilegio para emitir cédalas, en rlrtad 

del Decreto-ley de 24 de jallo de 1875. 

CAPITAL SOCIAL: 50.000.000 OE PESETAS 

Desembolso: el 50 po7 100, o sean 

^.000.000 de pesetas efectivas. 

£1 BANCO HIPOTECABIO DE ESPAÍÍA hace préstamos desde 
cinco a clocneuta afios con primera hipoteca sobre fincas rústi­
cas y urbanas, dando liasta el 60 por 100 de su valor, excep­
tuando los olivares, viñas y arbolados, sobre los que sólo presta 
la tercera parte de su valor. 

Terminadas las cincuenta anualidades, o las qne se hayan 
pactado, queda la finen libre para el propietario, sin necesidad 
de ningún gasto ni tener entonces que reembolsar parte algnna 
del capital. 

£1 prestatario que al pedir el préstamo envíe nna relación 
clara, aunque sea breve, de sus títulos de propiedad, obtendrá, 
una contestación inmediata sobre si es posible el préstamo, y 
tendrá mucho adelantado para que el préstamo se qonoeda con 
la mayor celeridad, si hay términos hábiles. £n la contestación 
se le prevendrá lo que ha de hacer para completar SD titulación, 
en caso de que fuese necesario. 

Además, el BANCO HIPOTECAKIO hace préstamos en metálico 
a corto plazo, desde uno a tres años, sobre casas en constmc-
ción en esta corte, bajo condiciones especiales y qne estarán de 
manifiesto en dictío establecimiento. 

Hace préstamos hasta tres meses de plazo sobre valores 
del Estado o sobre sus propias cédulas hipotecarias n obliga­
ciones. , ; 

Recibe en depósito cualquier clase de valores eá papel y 
metálico, lingotes y alhajas. 

Admite imposiciones en caeuta corriente. 

# -



S O C I E D A D 
DB 

j i i ios HORNOS o[ vizcun 
ÍJBl.JUJBJ^O) 

FÁBRICAS EN BARACALDO Y SESTAO 

Lingote al cok de calidad superior para fundicioóes 
y hornos Martin-Siemens.—Aceros Bessemer y Siemens-
MártÍQ en las dimensiones usuales para el comercio y cons­
trucciones.—Carriles Vignole, pesados y ligeros, para 
ferrocarriles, minas y otras industrias.—Carriles Phúe-
nlz o Brooa, para tranvías eléctricos.—Viguería para 
toda clase de construcciones.—Chapas gruesas y finas.— 
Constmcclones de vigas armadas para puentes y edi­
ficios.—Fabricación especial de hoja de lata.—Cubos 
y baflos galvanizados.—Latería para fábricas de conser­
vas.—^Envases de hoja de lata para diversas aplicaciones. 

DIRIOm TODA hX OORRBSPONDBNOIA A 

ALTOS HORNOS DE VIZCAYA 



THE STRKDfíHD 
LIFE ASSURANCE COmPANY 

(COMPAÑÍA DE SEGUROS SOBRE LA VIDA) 

Establecida en 1825.—Incorporada en 1910. 

Inscrita e n el Regis tro del Ministerio d e F o m e n t o . 

Los asegurados en THE STANDARD están protegidos, por las resef-
vas depositadas en España, de acuerdo con la ley de 14 de mayo 
de 1908 por los fondos acumulados de la Compañía, que ascendían 
en 16 de noviembre de 1913 a la importante cantidad de 

Pesetas 342.580.000 oro. 

Los siniestros pagados por THE STANDARD desde su fundación 

Importaban el 15 de noviembre de 1917 

Pesetas 867.470.000 oro. 

DIBECTOR GENERAL EN ESPAÑA: 

Plaza de Cataluña, nUm. 13. 

BARCELONA 

AutorlMdo por la Comisaría de Seguros en 22 de noviembre de 1917. 



W I» , ' ' ' .' 

U UNliN r EL F E i E S P A l 
COniPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 

Capital social: 

12.000.000 

de pesetas efectivas. 

Completamente desembolsado. 

Agencias en todas las provincias de España, 
Francia y Portugal. 

Cuarenta y nueve años de existencia. 

Seguros sobre la vida. 
Seguros contra incendios. 

Alcalá, 43. 
Oficinas: Caballero de Gracia, 60. 

MADRID 



La Papelera Española 
tiOClKD A» A N O K I J I I A 

Capital: 40.000.000 de pesetas. 
Producción diaria: 125.000 kilogramos. 

Delegación en Madrid: Florida, S. 
Delegación en Barcelona: Bailen, 6. 

F A B R I C A S DE P A S T A S 
en Rentería, Oroz-Betelu, ViUava, Segovia, Villalgordo, 

Aranguren-Olarrain e Illarramendi. 

FABRICAS DE PAPEL 
en Aranguren, Arrigorriaga, Tolosa (dos fábricas), ViUava, 
Rentería (dos fábricas), Oroz-Betelu, Segovia, ViUanueva 

del Gallego, Villalgordo (dos fábricas) y Valladoüd. 

TALLERES DE MANIPULACIÓN 
en Tolosa, Aranguren, Arrigorriaga y Segovia. 

Papeles de todas clases. 

LA CORRESPONDENCIA A LA PAPELERA ESPAÑOLA DELEGACIÓN DE M A D O 
APARTADO 316 

Telegramas y telefonemas: 

PAPELERA, nflbRIb 



El Fénix Agrícola 
Coinpaíln anónima de seguros reunidos a prima fija. 

Inscrita en el Registro que establece la ley de 14 de mayo de 1908 
por Real orden de 8 de julio de 1909. 

Domicilio social: LOS MADRAZO, 34.-MADRID 

Capital suscrito Pesetas 1.000.000,00 
ídem desembolsado — 300.000,00 
Reserva estatutaria — 75.034,06 
ídem de riesgos en curso (cons­

tituida en valores del £stado, 
depositados en el Banco de Es­
paña) — 478.243,84 

Primas recaudadas en 1914 — 1.787.291,46 
Siniestros satisfechos hasta 31 de 

diciembre de 1914 — 3.123.265,69 

Ram* de vida del ganado. 
Ramo de robo, hurto y extravio del ganado. 

(Primera Sociedad que lo ha establecido.) 

Póliza especial de vida para el ganado de 
recría y el destinado exclusivamente a 

las faenas agrícolas. 
(Primas muy reducidas.) 

MADRID.—Dirección general: Los Madrazo, 34. 
CÓRDOBA.—Inspección general: Plaza de Cánovas. 

SEVILLA.—Agencia general: Cánovas del Castillo, 43. 
JEREZ. - Inspección regional para Sevilla, Cádiz, Málaga 

y Granada: Cánovas del Castillo, 14. 



B P ESPB|LDE MOITO 
DOMiciiJO SOCIAL: 

PASEO DE RECOLETOS, NUMERO 17 

Capital completamente desembolsado: «O mllloiieB de pesetas. 
Nneros aumentos del capital. 

• 
Sucursal en París: 6», RÜE DE LA. VICTOIBS 

Agendas en la CoruBa, Almería, Linares, Jaén y Córdoba. 

Sub-Agencias en La Carolina y übeía y otras «uchas ; 
recientemente creadas. 

EL BANCO ESPAÑOL DE CRÉDITO redbe cantidades isñ cnentas 
corrientes de depósito. 

Lae coentas corrientes pagaderas: '• 

A la vista producen 1 por 100 de interés. 
A ociio días vista 1 Va í^em id. 
Aunmes 2 demíd. 
Atresmeses 2 Vt " e m í d . 
Aseismeses 8 ídem id. 

EL BANCO ESPAÑOL DE CRÉDITO se encarga de complimentar 
cuantas órdenes de Bolsa se le confíen, en condiciones smhamente 

ventajosas. 
Anticipa en cualquier momento el Importe de los cupones de va­

lores públicos. " 
Anticipa el importe de los cupones de valores industriales desde 

que se anuncia oficialmente su pago. 
EL BANCO ESPAÑOL DE CRÉDITO realiza, además, todas las 

operaciones ordinarias de banca, tales como descuentos y cobros de 
efectos comerciales, emisión de cheques, compra y venU de monedas 
extranjeras, expedición de cartas de crédito para viajes, depósitos de 
valores y anticipo de cantidades con garantía de los mismos. 

EL BANCO ESPAÑOL DE CRÉDITO ha establecido un seryicio 
de cajas de seguridad para la custodia de valores, alhajas, papelee de 
interés, etc., que tiene a disposición del público, siendo muy módica 
la tarifa de alquiler de dichas cajas. 



JOYA MEDICINAL 

AGUAS MINEKALES NATURALES 

CARABAÑÁ 
Purgantes-»**- Depurativas 

Antibíliosas -t»<̂  Antiherpéticas 

ÚNICAS DE SU ESPECIE 

DE CONSUMO UNIVERSAL 

VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS Y DROGUERÍAS DE TODOS LOS PAÍSES 

Propietarios: 

VIUDA E HIJOS DE R. J. GHÁVARRI 

Dirección y oficinas: LEALTAD, 12. 



6op Miüio Eimn 
Compañía anónima de segaros 

Capital social Ptas. 15.000.000,00 
Capital desembolsado — 3.750.000,00 
Reservas en 31 de diciembre de 

1919, comprendidos los rease­
guros . . . — 49.987.171,75 

Pagado a los asegurados hasta 
31 de diciembre de 1918. . . . — 90.420.163,82 

Esta Sociedad se dedica especialmente a cons­
tituir capitales pagaderos a la muerte del ase­
gurado o a un plazo determinado para el cum­
plimiento de obligaciones, formación de dotes, 
redención de quintas y demás combinaciones aná­
logas, rentas vitalicias inmediatas o diferidas y 
compra de usufructos y nudas propiedades. 

Jiepresentae/ones en foda €spaña. 

Domicilio social: 
f̂ ambla Cataíuf\a, 18, y Cortes, 603. 

Autorizado por la Comisaria general e Inspección de Seguros. 



Set^vicios de la Compañía Trasatlántica 

Línea de Cnba-Méjico. 

Sarvlfio mensual saliendo de Bilbao, de Santander, de Gijóu y de 
Oorufia, para Habana y Veracruz. Salidas de Veracruz y de Habana 
para Corufia, Gijón y Santander. 

Linea de Buenos Aires. 

SarTtcio mensual saliendo de Barcelona, de Málaga y de Cádis, 
peta Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires; emprendien­
do el viaje de regreso desde Buenos Aires y Montevideo. 

Línea de New-York, Cnba-Méjico. 

Servicio mensual saliendo de Barcelona, de Valencia, de Málaga 
y de Oádic, para New-York, Habana y Veracruz. Regreso de Veracruz 
y de Habana con escala en New-York. 

Línea de Teueznela-Colorabla. 

Servicio mensual saliendo de Barcelona, de Valencia, de Malasia y 
de Cádiz para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la 
Palma, Puerto BIco y Habana. Salidas de Colón para Sabanilla, Cu-
nw^ao, Puerto Cabello, La Gnayra, Puerto Rico, Canarias, Ciáh y 
Barcelona. 

Linea de Fernando Póo. 
Servició mensual saliendo de Barcelona, de Valencia, de Alicante, 

de Cádiz, para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Crac de la 
Palma y puertos de la costa occidental de África. 

Regreso xle Fernando Póo, haciendo las escalas de Canarias y de la 
Península indicadas en el viaje de ida. 

Además de los indicados servicios, la Compafiía Trasatlántica tiene 
establecidos los especiales de los puertos del Mediterráneo a New-
York, puertos Cantábrico a New-York y la línea de Barcelona a Filipi­
nas, cuyas salidas no son Ajas y se anunciarán oportunamente en cada 
viaje. 

fistos vapores admiten carga en las condiciones más favorables y 
pasajeros, a quienes la Compafiía da alojamiento muy cómodo y trato 
esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Todos los va­
porea tienen telegrafía sin hilos. 

También se admite carga y se expiden pasajes para todos los puer­
tea fiel mando, servidos por líneas regulares. 

Las fechas de salida se anunciarán con la debida oportunidad. 



ñ Equitativa 
dos Estados Unidos do Brazil 

(La Equitativa de los Estados Unidos del Bratil) 

Sociedad mulnia de se^os sobve lá vida. 

Dirección general para España: 

Alcalá, 73, Madrid. 

SEGUIOS DE VIDIi con priioas l i tal i t iu j beiwficiu aeinuiaiK. 

SEGUROS DE VIDA con primas temporales y beneficios acumulados. 

SEGUROS DE VIDA mixtos, a cobrar a los 10,15 5 20 anos con beneficios aeimelados 

SEGURO DE VIDA en conjunta (sobre dos cabezas],) benaficios acimulades. 

Seguros de vida de todas ciases 
con sorteo semestrai en metáiico. 

Con una pólisa de segnro con sorteo, se puede constituir un capi­
tal, gaittntir el poryenir de la familia y recibir en efectivo el iaap«rte 
de la póliza, si resulta premiada en los sorteos qne se celebran el 16 
de abril y el 16 de octubre de cada afio. 

Subdirecciones: 

Valencia: Pérez Pujol, 6.—Barcelona: Bambla de Santa Mónica, 28, 
Bilbao: Muelle de Ripa,7.-Sevilla: Eioja, 20.—Granada: Oflcios, 14.— 
Badajoe: Melchor Evora, 1.—Palma de Mallorca: Bunás, 9.—La Ooru-
lla: Hotel de Parte. 



La Urbana y El Sena 
Compañía andnima a primas fijas contra los accidentes. 

Capital social: 
Seis millones enteramemte desembolsados. 

Automóviles. 
Coches y caballos. 
Carros de transporte. 
Cocheros y palafreneros. 
Seguro individual. 
Conductores mecánicos. 

Personal de casas particu­
lares. 

Ascensores. 
Caza. 
Seguro de responsabilidad 

civil. 

Representación general en España: 

Calle de Esparteros, 1, pral.—Teléfono 2.866. 

.agencias en todas las provincias. 

Anuncio autorizado por la Comisaría general de Seguros 
el 8 de marzo de 1913. 



La Cataianm 
SEGUROS CONTRA INCENDIOS T EXPLOSIONES DE TODA CLASE 

leaira la pérdida de aiquilerss, riesgos iocatlios, de recureee ) de parallza^iia. 
de trabajo a causa de incendio. 

FUNDADA EN 1865 

INSCRITA BN BL RBOISTRO DEL MUOSTBRIO DB FOMBMTO 

bomicíliada en Barcelona: 
Rambla de Cataluña, 15, y calle Cortes, 624. 

Estado demostrativo del desenvolvimiento de la CompaUa.' 

Iftos. 

1870 

1880 

1890 

1900 

1910 

1920 

Primas. 

195,288,71 

375.990,66 

774.304,15 

1.303.203,45 

2.418.578,12 

11.905.340,79 

Siniestros 
indemnizados. 

72.767,36 

123.151,87 

199.843,76 

670.650,03 

969.214,76 

5.247.360,28 

Reserra 
de rieserés 

eu curso. 

65.096,23 

126.330,21 

258.101,88 

434.401,15 

806,191,04 

3.978.552,19 

ll»(«rrat 
••tatstarlt 

y para 
•«Mt««lMa<at. 

44,235,79 

217.281,68 

672.683,35 

846.786,90 

1.188,978,04 

2.000,000 

Autorizado por la Inspección de Seguros <n 15 de marzo dií 191Í3. 



Banco de Cartagena 
Sociedad anónima 

Capital nominal Pesetas 20.000.000 
Suscrito y desembolsado — 15.000.000 
Fondo de reserva — 1.600.000 

Presidente: Excmo. Sr. Marqués de Viliamejor. 

Casa central: MADRID 

S u c u r s a l e s : 

Cartagena, JMurcfa, Sevilla, Alicante, Cádiz, Huelva, IMe-
lilla. Larca, La Unión, Águilas, Orihuela, Mazarrón, Cieza, 

Caravaca, Hellin, Elche, Yecla, Totana. 

Compra y venta al contado y en Bolsa de toda clase de 
fondos públicos y valores industriales. 

Cobro y descuento de cupones y de efectos de giro sobre 
España y el extranjero. 

Cesión de giros en pesetas, libras, francos, marcos, etc. 
Giro* sobre Cuba, Puerto Rico, Filipinas y principales 

plana d« América y Asia. 
Giros telegráficos. 
Cartas de crédito. 
Cottipra y venta de monedas y de billetes extranjeros. 
Préstamos y créditos en cuenta corriente, con garantía 

de firmas o de valores cotizables. 
Depósito ert custodia de toda clase de objetos preciosos 

y valores, sin cobrar premio alguno a sus clientes. 
Cuentas corrientes con interés. 
Cajae de alquiler. 
Cajas de aliorros, con un interés de 3 por 100 annal. 

Este Banco egtá afiliado con la Bauqne Belge ponr l'étrane^er, 
(filial de la Soclété (üéuérale de Belgiquo), que tiene su ceutral en 
BjraaelaSi y sucursiilea en Londres, raris» Colonia, £1 Cairo, 4J^-
Jandria, Tautah (Egipto), Shanghai, Ticntsin, Pekín (China). 





•ÍXS-

OBRAS DE D. FERNANDO SOLDEViLLA 

Loyonila» dramáticas, tradiciones en verso, 1 peseta. 
ilÍNt(ii'¡a <lp otras edades, tradiciones históricas en prosa, 2 Ídem. 
Ciinipendio de la historia de la l i tera tnra española (Garnier, edi-

liii-, Taris), 4 ideni. 
Joyas de la l i tera tora española, colección de autores clAsicos, con 

liio^:raflas y juicios críticos (Garnier, editor, París), 5 Ídem. 
Versión española de La vida de las flores, do Eugenio Noel (Bou-

ret, rdi t i r , l 'arli), 3 Ídem. 
.loja lilerariH, colección de trozos escou-idos, en prosa y verso, de 

amores clAsicos (Houret, editor, Paris/, 2 Ídem. 
I.a t'eoyrafia por la imagen, colección de pequei"ios mapas de geo-

firnlia flsicti y «stronóinicH (Ikclmer. editor, Paris), 2,50 Ídem. 
ItloiiraTia y jnirio crítico de Jorellaiios y sus obras (Garnier, edi­

tor. I'aris , Ti fdem. 
Torsión española de las cartas de Mme. Sevigné (Garnier, editor, 

Paris), h ídem. 
Verdades y mentiras, poesias con prólogo de D. José Echegaray, 

Un volumen de riOO páginas, 3 Ídem. 
Norte contra Snr, versión española de esta obra de Julio Verne 

(Jubera, editor, Madrid), 5 volúmenes A. 1 peseta cada vol. 
El cura loco, novela histórica contemporiUiea. Un volumen de 400 

pAginas, 4 pesetas. 
La opinión en Catalana, estudio sobre el catalanismo, 2 pesetas. 
Juez y reo, drama en tres actos, en prosa, 2 pesetas. 
IJelleías l i te rar ias , colección de trozos escogidos, en prosa y 

verso, de los mejores esoiitore.s c«stellanos, con notas biográfi­
cas. Un volumen de 204 páginas, 2 pesetas. 

Tres revoluciones (Apuntes y iiota.t): Las Juntas de defensa. La 
Asamblea parlamentaria. La huelga gemijil. —Un volumen de 
240 páginas en 4." mayor, 3,.'iü pesetas. 

El Año Político ISítfi (agotado). El Año Político l!i<i7, Ki pesetas. 
El Año Político ISitC (idera). El Año Político liWS, 10 pesetas. 
El Año Político 18í)7, 10 pesetas. El Año Político 190Í), 10 pe,setaB. 
El Año Político isas, 10 pesetas. El Año Político I9I0, 10 pesetas. 
El Año Político 1805», 10 pesetas. El Año Político 1911, 10 pesetas. 
El Año Político 1900, 10 pesetas. El Año Polític" 1912, 10 pesetas. 
El Año Político 1901, 10 pesetas. El Año PolíticH 1913, 10pesetas. 
El Año Político 1902 (agiotado). El Año Político 1914, 10 pesetas. 
El Año Político 19(i3 ídem). El Año Político 1915, 10 pesetas. 
El Año Político 1904, 10 pesetas H AñoPolítlc" 19Wi, 10 pesetas. 
El Año Político 1905, 10 pesetas. El Año Político 1917, 10 pesetas. 
El Año Político 19(m, 10 pesetas. El Año Politíro 1918, 10 pesetas. 

El Año Político 1919, 10 pesetas. 

Los pedidos se dirigirán a la libreria «Fernando Fé», Puerta 
del Sol, l.T, y a casa del autor, Almirante, 10. rj. 


